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Nota Editorial

Fraternidad Panameño-Mexieano

El veinte de enero de 1966. la ciudad de Panamá pal-
pitó de emoción fraternal. levantó su 

espíritu cívico y seabrió. como un ancho corazón. para recibir la visita del Ex-
celentísimo Señor Lic. Gustavo Díaz Ordaz. Presidente de
los Estados Unidos de México. Acompañado por su s'eño.a
esposa y una lujosa comitiva. el representante de la gran
nación azteca llegó al aeropuerto de Tocumen con una son-
risa cordiaL. con un gesto de sincera simpatía, con una pa_
labra emocionada, que le ganaron inmediatamente el cari_
ño, la admiración y el respeto del pueblo panameño.

Durante dos días permaneció entre nosotros. como nues-
tro huésped de honor. como el amigo sencillo y franco que
se acoge al alero familar. y bien puede decirse que po_
cas veces un visitante amigo ha sido tan certero, en sus
juicios, tan penetra.nte en su comprensión y tan construc_
tivo en sus a.preciaciones. como el mandatario mexicano du-
rante su estada en nuestro istmo.

Muy breve es todavía la distancia a que está el memo-
rable suceso para que sea poible apreciar sus proyeccio-
nes en to su altura y en todos sus alcances. La perspec_
tiva que da el tiempo permitirá. más tarde. un enjuicia_

miento más completo de lo que esta fraternal iniciativa mexi_
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cana habrá de significar pa.ra el presente y el porvenir de
los países centroamericanos y Panamá, primero, y para toda
la América Latina, más tarde.

Porque la gira de buena voluntad que acaba de realizar
el Pr,esidente Díaz Ordaz eistá mucho más allá de una sim.
pIe cortesía protocolar. Por una parte, porque fue evidente
que no eran solamente el Jefe del Ejecutivo y sus colabo.

radores inmediatos los q'.ie estuvieron presentes en nuestros
paíises en esta ocasión, sino todo el pueblo mexicano, toda
la gran nación azteca, en su carácter viril. en. su positivo
aliento na.conalista, en su conciencia histórica y en la esti.
muladora audacia de sus concepciones socioeconómicas, cul.
turales y políticas.

Se ha dicho que la misión del Preisidente Díaz Ordaz ha
sido la de sentar los cimientos para una nueva doctrina eco.
nómica y política en las relaciones interamericanas. Se ha
considerado que este recorrido Signifca el inicio, de "un
nuevo orden azteca" como ideal hacia el cual deben orien.
tarse los gobiernos y los puebl0' de es',a parte del continen.
te, enralzados en la comunidad de la cultura indígena, en el
proceso evolutivo de su histo.rja. en las dimensiones geográ.
ficas,en .e,l lenguaje y en los elementos distintiv'O's de su ele.
mento humano.

Es posible que así sea, no porque así lo hubiesen pre.
concebido el pueblo y el gobierno de la nación hermana,
sino lJorque hacia allá se enrumbe,n espontáneame1nte las pro.
yecciones de un gestoamkal que en,tre nuestras naciones
ha sembrado t.enerosas semilas de un nuevo ideal intera.
mericanista. Es posible que así sea, porque es lógico espe.

rar que pueblos he,rmanados por tan vigorol30s vínculos, en.
cuentren algún día el fructífero camino de la cooperac.ón,

de la ayuda mutua, de la armonía para la acción conjunta.
Pero ya, en lo inmediato, la iniciativa mexicana ofrece

realidades ale'ntadoras. como los acuerdos de cooperación
cultural, técnica y económica, como las declarac.ones de
compenetración social y política, que signifcan nuevos ins.
trumentos para el progreso de siete nacionei:; y para el lo.
gro de mayor seguridad y bienestar en siete pueblos de orí.
genes comunes y de comunes destinos.
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En el caso específico de Panamá, 90S evidente que la
visUa del Lic. Díaz Ordaz no solamente ha dejado huellas
de emoción. no solamente ha dado oportunidad a la eclosi6n
de seniimientos hondamente afirmados en el espírUu y en
el pensamiento de todos los 'sedores del país. La presencia
de México se ha significado por la aUiva dignidad con que el
disiinguido estadista mexicano dej6 anérgicam.ente esclarew

cida la posición de aquella naci6n. al lado de la nuestra en
la lucha por los ideales que animan la gesta. reivindicadora
en que nos encontramos empeñados en relaci6n con el caw
nal interoeánico.

Dv.rante la v,isUa del Presidente Día.z Ordaz. en afedo.
qued6 reafirmada la hondura y la sinceridad de los senti.
mientas de admiración. de respeto y de simpatía que en
nuestro pueblo existen para con la nación azteca. Pero que.
dó comprobado. asimismo. que México no solamente com.
prende la elevaci6n de nuestros ideales patrióiicos. sino que
también los comparte y se solidariza con nuestras luchas y
con. nuestras aspiraciones.

LOTERIA
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Información Periodística

"Apenas he pisado tiel'ra panameña y ya he tenido profundas e inolvi_
dables emociones: Ver hermanadas nuestras banderas, enlazarse nuestros
himnos y un rasgo de generosidad y confianza que el pueblo de México va a
agradecer conmovido: nuestro láb~ro patrin fJ11rl"U "11 ln~ fusiles da los Roldii-
dos panameñoR en Jugar de bayonetas" dijo el Presidente de México Lic.
Gustavo Díaz Ol'la7., al agradecer laR palabras de bienvenida del Presi,-
dente de la República Don Marco A. Robles, en el imponente acto de reci~
bimiento que le tributó la Nación panameña al ilustre visitante.

El Jefe del Ejecutivo Don Marco A. Robles y los altos dignatarios de
In Re;-úbJica llrgaron al Aeropuerto Internacional de Tocumen a las 10.2(-
a.m.; para esperar el arribo de b :'eronavl' Prf'R'df'n,'i~i "M(T~ios"_ Minu-
tos antps hahian arribado a Tocumen los aviones "Zarco" y "El Mexicano"
en dondf' viajan periodistas y corresponsales.

A las 10.58 arribó a Tocumen el avión Presidencial, bajando primero
la Comitiva del Presidente de los Estados Unidos Mexicanos y luego el
Lic. Gustavo Diaz Ordaz, quien fue recibido con carifiosa ovación de las
miles de pel"SOnaR que fueron a recibirlo. Cuatro bateriaR de la Guardia
Nacional disparai'on salva de 21 cañonazoR, míentras la Banda de la GUar-
dia Nac;onal ejecutaba los himnos de ambos paises. Una vez tenninadas
.las presentaciones protocolares, los dos Mandatarios ocuparon, la tdbuna de
honor.

El Presidenti. Robles d;ó la bienvenida al llesidente de México, en
los siguientes términos:" Su excelencia Lic. Gustavo Díaz Ordaz, P )'esi-
dente Constitucional de los Estados Unidos Mexicano$: Panamá siente hoy
el intimo regocijo, la profunda satisfacción de recI1J:ros como su hUC8ped
de honor".

"'Vuestra visita a los países del istmo centroamericano y Panamá, ha
de redundar en g;randes y fructíferos b"nl'ficios nar" iiu""ti'os pU3bl08_ en In
cultural, En lo cõmereial, en lo industrial y en lo económico; y vuestra vi_
sita tamhién ha de estrechar, aún más, los vínculos ya existentes de a-
"";0t".-, de simpatía, de afecto y de confraternidad entre nuestros pne-
blos."

"Yo os doy, dignísimo Señor, igual OUf' ii VUf'~tr" d;(!"iiísima Comitiv"., In
más eSTiontánea, la más calurosa y la más emocionada bienvenida a nues-
tra patria."

Acto s/:.guido el Presidente de los Estados Unidos MexicanoR dijo la~
siguientes frases:

"Excelentísimo Señor Presidente de la República de Panam£: Agra-
dezco, lleno de cordialidades. vupstras palrbrll" de hi~nvf'iida y 1:'s ex'
nresionp,~ cariñosas que para México, en la persona de su Presidente, ha-
beis tenido."
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"Siento que llego a una tierra, a un paisaje conocido; parece que
no hubiera salido aún del territorio mexicano, no sólo por la similtud
de esta hermosísima región con algunas tropicales que tenemos en mi
pais, sino por la semejanza de pueblo a pueblo y la igualdad de afanes
libertarios. Apenas he pisado tierra panameña y ya he tenido profun-
das e inolvidabl~s emociones: Ver hermanadiiR nUf'sti-i'S b8iideraii y "nl;i-
7.arse nuestros himnos y el rasgo de generosidad y confianza que el pue-
blo de México va agradecer conmovido nuestro lábaro IJatrio ondea en l)s
fusiles de los soldados en lugar de bayonetas". .

"Pueden tener la Reguridad de que esa bandera limpia, que es la de
México, con tanta limpieza como tiene la de Panamá, e8 una bandera de
paz y por eso puede ondear en los fusiles de los soldados panameños."

"Gracias pueblo de Panamá. Gracias Señor Presidente. A las pa-
labras de bienvenida yo no tengo otra cosa eon que corresponder sino
con la ent,rega del cariño y del corazón de los mexicanoR"'. Una cerrada
ovación premió la feliz improvisación del Presidente Diaz Orda",

Acto seguido el Comandante Bolívar E. VaUarino, comunicó al i-
lustre visitante que un pelotón de la Guardia, Nacional, destacamento de
Panamá la Vieja al mando del Capitán Amado Sanjui', eRtaba liRto para
la revista. El Presidente de México saludó emocionado IOR dos pabello-
nes de ambos paises y luego se procedió a la preRentación de I08 digna-
tarios del Ejecutivo a los ilustres viRitanteR.

INTERCAMBIOS DE REGALOS:
En horas de la tarde, en el Palacio Presidencial, se firmó un conve-

nio de inte-rcambio cultural entre ambos países. Se procedió a brindar
por la prosperidad de las dos naciones y los PrcR¡d~ntes int2r2:'im:.iim'on
regaloR.

El Lic. Diaz Ordaz, regaló al Presidente Robles, una hermosa bande-
ja de plata con los escudos de ambos paises y una coleeción de obras
de autores mexicanos ricamente "'H~uad(,rn"d"s El P"csi(ll'iit? Robles h
8U vez obsequió al Presidente de México una bella bebila de 01'0, una es-
tatua de marfil y un retrato autobiografiado.

ALMUERZO EN EL CLUB DE GOLF.
"Por nuestra parte, sohre la baRe de responder a amistad con amis-

tad y a cooperación con cooperación, venimos a ofrecer al pueblo pa-
r,ameño conjugar esfuerzoR y tareas para que marchemos juntos por la
senda del progreso" dijo el Presidente de los Estados Unidos Mexicanos
Lic. Gustavo Díaz Ordaz al hacer uso de la palabra en el almuen:o Que
ofreció el Instituto Panameño-Mexicano de Cultura en honor del Manda-
tario Mexicano en los salones del Club de Golf.

Al acto asistieron los egresados de colegios mexicanos, que son en
RU gran mayoría integrantes de la Organización, el Canciler Fernando
Eleta, el Embajador de México S. E. Alejandro Gómez Maganda y Seño-
ra. El Dr. Jorge Re.yes M. Presidente del Instituto Panameño Mexicano
de Cultura, dió la bienvenida al Presidente Díaz Ordaz, y pronunció en-
judioso discurso al que respondió el ilustre visitante en los siguientes
términos:

SEt'ORES:
La visita a Panamá tiene para mí l,.' calidad de una cita mu"! sig'-

nificativa y trascendente. Es la culminación de un viaje no sólo prepa-
rado por las Cancilerías sino ordenado desde hace mucho, por la volun-
tad r~óndita de la historia.
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Así !lego a este escenario relampagueant", Üe la antigua Castilla (L'
Oro, como la llamaron los primeros navegantes y exploradores españoles"
en que se confunde la épica mención de los gUerleros indígenas, los frailes
alfabetizadores y los recios soldados de la gran aventUI'a ibérica, para
prestar a su gesto magna resonaneIa histórica. Desde estas latitudes pa-
rece que con solo extender el brazo se alcanzaría a tocar los legendarios
dominios del DariÚi, en los que irruinpicron capitanes de la talla de
Rodrigo de Bastidas, Alonso de Ojeda, lJieg'o de Nicuesa v Fernánde¿ d..
Enciso, en busca de los quiméricos tesoros escondidos más allá de las
costas de Veragua y del Golfo de Urabá. Un dia asombroso Vasco Nú-
ñez de Balboa cotempló maravilado el gran mar azul que completa la imh-
gen del Universo.

En todo suelo americano hay una tradición de libertad; habrá apenas
en nuestras patrias montaña, valle o rincón que no esté asociado a una
lucha por la independeneia. Panamá la tiene, muy alta y muy digna.

Aquí se confunden, en magnifica aleación, los bronces que narran la
historia interna de esta patria con los que le dan una cimera colocación
no sólo hemisférica sino universaL.

Bolívar cuyo nombre ~diria un compatriota mio-- es el mayOl' elogio,
aparece aquí fatigado de libertar patrias, como el visionario de lina An";~
rica unida, libre y respetada, Este sitio lo consagró Bolivar como el lu_
gar de la hermandad del Continente, y al conjuro de su nombre todos nues-
tros paises 8e dieron cita en este istmo privilegiado para comprometerse
en una empresa común. E8te suelo dió abrigo a los conciliadores de nues-
tros conflictos; en él, en fin, suscribimos 108 tratad08 públic08 para for_
talecer nuestra independencia.

Lejos está del libertador, en su idea, el crear hegemonías; quiere que
la Anfictonía sea un órgano en que las 80beranías se armonicen, las fUer-
za8 se 8umen, los intereses se concilen y las ideas se discutan y aclaren.

Don J08é Mai'iano Michelena, que encabezó la Delegación de México,
in8i8tió en estos puntos fundamentaleB: libertad y soberanía de los países
americanos, consilidación de las in8tituciones republicanas, defciisa común
de las naciones del hemisferio contra cualquier agresión extraña. México
ratifica abora, con particular enfasis, esos mismos principios indeclinables,

El vencedor de ,Junín había previsto, desde el amanecer de la indepen-
d.mcia, la significación que llegaría a alcanzar para el Continente esta
tierra ilu:itre, i'uya función geográfica, histórica y cultural parece ser la
de unir las dos gnindes masas que integran nuestro hemisferIo, Como Co-
rinto para la Grecia clásica, Panamá -,-en opinión de Bolívar- era el
lugar indicado, por multiples circunstancias, para lo que llamaba su des_
tino augusto.

"Esta magnífiea posiÓón enti'e los d08 grande8 mai'cs -decía podrá ser
con el tiempo el emporio del Universo; sus canales acortarán las distan-
cias del mundo, e8trecharán 108 laios comerciales de Europa, América y
Asia, traerán a tan feliz región los tributos de las cuatro parte8 del g'lobo".

y añadió "Acaso sólo allí podrá fijai'se algún día la capital de la
Tierra. . .

Los origenes de instituciones o pueblos son como las raíces de los ár-
boles: permanecen nutriendo o alimentando a las institucione8, marcandii
su límite de crecImiento, la fuerza de su follaje, De aquí que siempre,
cuando una institucIón se ve amenazada de crisis, sea de crecimiento o de
con80lidación el retorno de la mirada a sus orígenes permita otear solucio-
nes, vislumbrar senderos que superen el momento difícil dentro del espíritu

10 LOTERIA





que lo engendra. Hoy el sistema interamericano tiene que confrontar pun-
tos de vistas diversos de países con opiniones d¡8tintas, intereses a veces
encontrados. Pero si recordamos SU8 origenes bolivianos, sabem08 que nQ
nació para eludir problemas sino para resolver los; que no tuvo por fin
evitar ideas o interesps encontrados sino, suponiéndolos, con flexibilidad y
alta8 miras, armonizarIos y concilarl08. Por eonsiguiente, las disparida.
des de criterio, por profundas que parezcan, no deben int:midar; son pro_
pias de una 80ciedad que 8e funda en la independencia y autonomía de sus
integrantes. Malo seria que nos apartáramos de los viejos ideales, y el
mero diferir ya está indicando que acatamos el mandato del libertador.

Para una in8titución, para un cuerpo de Estados, i'evisar y arlaJlta~d
procedimientos es preuba de vitalidad y muestla de que 8e e8tá lejos de la
decadencia. Por mi parte, estoy firmemente convencido de que si actuali.
zamos métodos y reglamentos, lograremo8 que el sistemainteramericano,
manteniéndose fiel a sus ideales, opere con mayor eficacia.

Así como creemos en la igualdad jurídica de todos los hombl'es, sin
importar el color de su piel o su modo de pensar, 80stenemos la igualdad
jurídica de tod08 los Estad08 sin importar su potencia, exten8iÓn o rique-
za. Porque creemos en la libre autodeterminación de los hombres, pos~
tulamos la libre autodeterminación de los puebl08.

Hacer realidad tangible el principio, cumplir ese compromiso histórico,
demanda tareas de muy diversa jerarquía: combatir la miser;a, la opresión
económica o política, la ignorancia, la inseguridad, el desorden y la aro
bitrariedad. La libertad del hombre 8ólo es plena cuando no se encuentni
amenazado por la inseguridad y aprisionado por la necesidad. NU8'Jtros
países, hoy más que nunca, pugnan por elevar las condiciones de vida de
SU8 pueblos.

Panamá ha logrado la diversificación económica acelerada en poco ma8
de 15 anos y prese-nta claros síntomas de expansión para el futuro. La
orientación tradicional de su economía, en que predominaban las activida~
des comerciales, cambia hacia la explotación de sus recursos naturales y,
junto al fortalecimiento de su producción agropecuaria y pe-squera. inicia
un intenso desarrollo industriaL.

Por nuestra parte, 80bre la base de responder a amistad con amistad
y a cooperación, venimos a ofrecer al pueblo panameño conjugar esfuerzos
y tarea8 para que marchemos juntos por la senda del progreso. Acuerdo~
de intercambio técnico y cultural, fÓrmulas de cooperación industrial, pro
~'ecciones para industrias o activ;dade-s complementarias, son alguna8 de
las cuestion"s que podrán dar fructíferos resultados a corto plazo. A toda
iniciativa panameña responderemos pon ánimo abierto, con actitud franCH
y espíritu de fraternal solidaridad.

Multipliquemos las ocasiones para el encuentro y ¡; diálogo fecundo;
los contactos personales e in8titucionales; hogamos que los maestro:;, investi-
gadores, escritores, artistas, hombres de pensamiento y de acción en cada
país, se relacionen directamente con los de otras repúblicas, faciJitemol' la
coordinación de nue8tras instituciones políticas, culturales, sociales y eco-
nómicas; intensifiquemo8 el intercambio de informacione8, de técnica8 y
de experiencia.

Panamá y México afrontamos serios problemas: de crecimiento y de
afirmación en la independencia. Pero estamos, uno y otro, tratando de
resolverlos dentro de un espíritu de trabajo, de justicia y do paz. He
visto con alegría de hermano el esfuerzo realizado por las naciones de
Centro América, Y encuentrø ahora, en vuestro pais, una colectividad la-
boriosa y preparada - cada vez de manera más positiva - para la res~
ponsabildad que impone la libertad.
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Pel'o tenemos la obl;gación ineludible de afirmar, dia a dia, nuestra
indepëndencia politica, basada sobre nuestra independencia económica, de8-
tinada a garantizada; y ganar esta, también dia a día con nue~tro propio
esfuen:o y la solidaridad de nuestros hermanos. Contamos con recursos
humanos y materiales que podemos dedicar a una acción conjunta: la de hacer
patente de esta Amérka e8a tierra de Libertad y de ese amparo favorabl~ al
desarrollo de las justas aspiraciones humanas que la Carta de Bogotá de.
finió al señalar la misión de este Continente. Con cuanta l"zón decii.
osé Marti que Bolívar tiene todavía mucho que ahcer en l'"ta Améri('u
nuestra.

Al agradecer a ustede:: muy cordial y sinceramente este almuerzo con
el que el Instituto Panameño - Mexicano de Cultura me ha expresado su
generosa hospitalidad. En ustedes quiero decir a la nac;ón panameI-a, a
esta patria en la que el viajero no puede menos que sentir que en ella se
juntan y se abrazan los torrentes humanos de todo el mundo, los aUg'urios
que hacemos todos los mexicanos para le progreso de P;mamá y los voto'~
fervientes que formulamos por la ventura de nuestr08 hermanos paname-
ños.

(Tomado de "La E::trella de Panamá" del 21 de enero de 1 !)(¡(\)

MUY SATISFECHO DE SU VISITA A PANAMA
EL PRESIDENTE MEXICANO

"Ya no se discute la Soberanía de Panamá en la Zona del Ca-
nal; existen cuestiones pequeñas de jurisdiccíón y de adminis-
tración, pero no de reconocimiento de la Soberanía de la Repú-
blica de Panamá en dicho territorio" dijo ayer en la Conferen-
cia de prensa que concedió el Presidente de México Lic. Gustavo
Díab Ordaz, a pregunta del periodista mexicano Carlos Negri,
sobre si su visita en horas de la mañana a la Zona del Canal, no
era una extralimitación del permiso que le otorgó el Congreso
Mexicano para que visitara los países centroamericanos y Pana-
má.

El planteamiento del Presidente de México fue corroiborado
POli' su Canciller Antonio Carrilo Florez, quien señaló que cuan-
ào su país propuso el Convenio para la desnuclearización de A-
mérica Latina, el Secretario de Estado Dean Rusk señaló que si
se formalizaba el Convenio el Canal de Panamá quedaría incluí-
do ya que Panamá tiene soberanía titular sobre dicho territorio.

Dijo el Presidente Díaz Ordaz qUe México no tiene en pro-
yecto nínguna reforma en especial a la Carta de la OEA, pero
que estudiará a fondo las refOlrmas para dejar a salvo los prin-
cipios esenciales de la misma, que son tan caros a los pueblos la.
tinoamericanos. Señaló que en Río se convino en dejar incÓlumes
esos principios y que todo lo que se haga en el sentido de mejo-
rarIa, contará con la más viva simpatía y el voto decidido de la
delegación Mexicana. El Canciler Carril o Florez agregó que el
Acta de Río de Janeiro orienta ya las reformas que en principio
tCldos están de acuerdo.

LOTERIA
13



En cuanto a los logros de su viaJe, dijo el Lic. Diaz Ordaz
que como resuUadoi- positivos' podría señalar un mayor acerca~
miento entre su paíR y las naciones visitadai-, la perspectiva de
un mayor intercambio eultural, mutua asistencia técnica fijada
sobre bases de justicia y equidad para que nuestros pueblos al
lado de la intensificaciÓn espiritual, logren las materiales. Mé-
xieo no pretende de los demás lo que no aüeptaría y pClr ello
propone pactos justos, equitativos, una amplia eooperación para
alcanzar los objetivos de un desarrollo econÓmico acelerado y
erecIente equilbrado. Sobre el particular dijo el CaneIller Mexi-
cano Carilo Florez que su Gobiernoi, dentro de los objetivoR de
una integración global económica de América Latina, eRtá dis-
puesto a conceder unilateralmente a Panamá prefereneIa arance-
laria a la importación de deLerminados productos que de co-
mún acuerdo, se seleceIonen y que. fabricados por empresas con
mayoría de capital panameño, puedan ser exportados por Pana-
má en condiciones competitivas. Señaló el Caneiller Carilla Flo-
rez que esto significa en términos prácticos mercado de 40 milo-
nes para tales productos, en comparación coln el milón y medio
de la poblaeión panameña,

Preguntado Robre la opoRición del Gobierno Mexicano a la
integración de la Fuerza Interamericana de Paz, dijo el Presiden~
te Díaz Ordaz que reitera la tradicicmal política de su país de la
autodeterminación de los puebloi- y la no intervenciÓn. "Creemos
que cada pueblo tiene derecho a rewlver sus propios problémas.
ComCl dijimos antes, i-olo los dominicanos tiene derecho a decidir
¡:abre sus problemas, y no las fuerzas armadas de uno, de varios
o de todos los paísei- del Continente. Si mañana el pueblo mexi-
canCl tuviera lma dificultad interna y un ejército extranjero lle-
gara a nuei-tro territorio, los mexIeanos olvidaríamos nuestras
diferencias y combatiríamos al ejército extranjero." Díaz Ordaz
calificó de "instrumento oidioso" a la Fuerza Interamericana de
Paz.

ANTE LOS MONUMENTOS DE LOS PROCERES

Tal como se había programado con anteríoridad, el Lic. Gus-
tavo Díaz Ordaz, Presidente Constitucional de los Estadoi- Uni-
dos Mexicanos, colocó una corona de laureles ante el bui-to del
Dr. Manuel Amador Guerrero. en donde una gran cantidad de
público le tributó cariño~.; ovación. Una tropa de muchaclioi:;
guías hizo Guardia de Honor y le coloicaron un pañuelo de la tro.
pa.

Luego el Prei-idente y su Comitiva, el Embajador Alejandro
Gómez Maganda y el Lic. Camilo Levy Salcedo, se traRlaclaron
hasta Panamá La Vieja, para eolo1car también una corona de lau-
releR ante el monumento a Morelos.
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Discurso del Excmo. Presidente de Panamá al

imponer al Excmo. Presidente de México las

insignias de la Orden de Manuel Amador G.

E.i:celentísÙno Señor Presidente:
El pueblo 11 el gobierno de la Rep'Úbl'ca de Parwimá han que-

rido dar tC,~tÙnonio de reconochniento a 1J.(estras virtude.' cí1!i-
('US li al valiOl'l aporte con que contribuís a la causa. d(; la .fruter-
1111 .'olidaridad de las naciones que habitan el Istmo Centroame-
iicano. Vuestro recorrido, desde las altivas tierra8 de Cuauhte-
illOC hasÜi las cálida8 riberas del mar de Ballwa, traza un camino
umplio !)(U'a el devenir de nue8tTos pueblo8. La RepÚblica de Pa-
namá ul otrendo'ros el collaT de la oTden no'cional de Manuel A-
inador Guerrero, hace llegar al Jefe Supremo de Üi noble nación
Aztecu, el sentimiento de 8U afecto 11 el mensnje de su o'mistad 11
sÙnpatía ha.ca 1!1estra eximia peTsonalidad 11 hacio' el gobierno
!! el pueblo de l08 que sÔis dignísimo representante.

El papel de la gro'n nación mexicana en la contTonto'ción de
los problemas americanos recibe el respeto de los pueblos del Con~
!inente. Conocidn e8 In invo'riable posición de México r'especto
11 l08 principios de la 80lución pacífica de las contr'oveTsia,s 11 de

la seg'uridad cole(~tiva. En virtud del primero se amparan nues-
tros pueblos contra el uso de la .fuerza en el tratamiento de los
conflictos que naturalmente ¡;¡rgen en su vida de relación. PO'/"
efecto del segundo se garantiza la inviolabilidad de nuestros es-
tados contra toda agresión n su independencia y sobernnín. Y
es ahí, precisamente en la integridad de nuestros territorios res-
pectivos 11 en el p,leno e.jeTC'cio de la sobernnía nacional. donde
con ilwyor claridad 11 precisión 8e cifran y concretan los princi~
pios esencinles que sustentan las relaciones internacionales, rela-
(:ione.' que knn alcanzado y que mantienen un especinl acento de
cordÙitidad 11 de mutua comprensión entre nuestros pueblos, por
la indudable identida,d de S'J origen y de su destino.. . Porque es
e'vidente que la sangre común, que corre cnudaloso, por las venas
de tantos mexicanos y de tantos panameños, no solo ha venidó
desnrrollando entre nosotros elevados impulsos de fraternida,d tm.
aucidos en muy fecundns rea,lizaciones positivas- al ampo:ro de
un mismo idioma, 11 de unn mÙlma religión- sino que dicha, Ô1'-
cunstanC'a ta,mbién nos ha llevado a establecer una escala de va..
lores, en la qUe el respeto permanente a, la libertad ya la dignidad
humarui ocupa el más elevndo rnngo.

Tal vez la magnittud de diversos problemas políticos han exi~
n'ido la a,tenciÔr¡ preferente denuestr'o8 gobiernos, poster'gando la
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necesida,d de encnrar ln solución de asuntos tan complejo.'J como
la cooperaC'ón económ/icn 11 técnica. Vuestra visita ha. ¡:ido una
ocasiÓn prop'icia pm'(f Ùdciar v/n sistema de colaboración entre
México 11 Pnnamá que t'endu al mejorwmiento de las condiciones
econÔ'nicas gen.ernles !I al desarrollo de toda la Tegión del Istmo
Centroaniericano, Este nuevo sistema debe elim/inwl' de una vez
por toda¡: la suinwstn filantropín como instrumento econÓmico-po-
lítico de los países 'industrÙiliziidos 11 formar un frente unido de
los pueblos en VÚiS de desnT'r'ollo para pTotegerse contra el galo-
pante deterioro de los ténninos de intercmnbio 11 el estran.gula-
miento de las fuente8 de cap'ial para el desarrollo.

Es cierto que en los terrenos político8, social y cultural, n'ues-
tr08 paí8es pueden recoi"r(!' hoy nrnplias vías de colabor'nción. Pero
lamentablemente no podemo8 decir aue logros sim'Îare8 se hayan
alcunzado en el terreno económico, cU1/0 ndecuado de¡:MTollo es
esencial pani la deb'idn co'nsoUdacÙ¡n de la iwlidoridad continen-
tal en el futuro. Pue8 es preciso reconocer qu.e la8 grande8 m(iSn8
de nuestras 110blacÙmes no pnrticipwn en los benef'c'ios que la tec-
n,ología contenl/poránea ha, pue8to al alcance del hombre. El tra-

bajo de mlCsf1'os o/n'M'os ha de ser complementado por' ln educa-
ción técn'icn, elmejoramÙnto en ltlS condiciones de vivienda y de
salud y la estalrilizaciÓn en los precios de 8US productos.

En este cnmino, es a,lentador 'reconocerlo, las perspectivas
que 8e presentan son prom'i8oria,s; nu.estros paíse8 están decididos
a encarwr con firmeza 1/ decisión los problenw8 económicos que
11m' igua.l los a.gobia.n. La firme convicción de que solnmente (1
tnl1és de la a.plÙnC'ón de los prÍ'ncipios de se!Jurid(id, de solida-
ridad. de cooperación y asistencia, mutua se encuentra, el ea/mino
seguro l)ara atenuaT estos graves problemas, fue demostradn en
Im'mn fehaciente en la rec'ién terminada Conferencia Intenimeri.
cana de C(ir/,illcres y confirrnada en el Acta-Económico Social de
Río de Janciro. L08 l)(.ÙwS 1Jisionarios de 

nu.est/'a. América, en-
tre los cuales México acupa lngar prominen te, se a.prestan a en-
contrar losltÆdÚ¡;1) para que estos princip'ios sean incorporados
definitivamente (( nuest'ro sistema interamer'ica/w.

México 11 Pa/wmá no abrignn mezqu.inos 'resentimientos, ni
practicii. el odio, n'Í exigen para ellos otra cosa que el re.'Jpeto a su
calidad soberana 11 la consideración (1 legítimas aspiriiciones de
un futnro de )J/'osperidnd, del cnal puedan disfrutnr las genera-
cione8 del porvenir,

Señor Presidente:
En este (icto, en que Panamá se siente unido a, México de ma-

nera tnnintensa,'!I qUe de:ia.rá en mí, en mi gobienlO !J en todos los

lJananwiios m.uy gratos recaer'dos, l)ermitidme que formule votos
muy sinceros ymny fervorosos por la creciente grandeza. de
vuestra iiitri.a, por' la 'prosperidnd del grnn pu,eblo mexica.no li

1)01' la 1Jenturo. personal de Vuestra Excelencia.
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Discurso pronunciado por el Presidente de México

en respuesta del anterior

Coin emocion no menor a la del primer occidental que piso
suelo de Panamá y aviRoró, en esta cintura del Continente, ei
(~je de las rutas del mundo, comparezco en la legendaria ciudad
en que Bolívar Roñó fundar la sede de la Anfictionía de nueRtra
América, y rindo el homenaje del pueblo y Gobierno de México
a la noble famila panameña.

Saludo, en nombre de mi Patria, a esta Patria que forja RU
destino en el criRol máR extraordinario de este hemisferio, porque
(In él Re dieron cita todaR las 8angres, todos los caminois, todos los
ideales de la humanidad.

A través de los muchoR kilómetros que separan a Panamá de
México discurre una activa y permanente comunicación, más eR-
piritual que material, que une a nuestras dos naciones con una
particular similtud, geográfica, mental y sociaL. Esta similitud,
registrada frecuentemenie por el viajero Rensible, responde al ori-
gen y a la voz de la lengua, a una larga y ardua elaboración de
factores étnicoR que nOR componen y nos dan ser, a la variedad
;, profusión de las expreRiones vernáculas, en qUe se manifiesta
la exuberancia vital del sentimiento nativo, y a una conciencia
vehementemente preeIsa de la soberanía, como atributo esencial
del ser como Nación.

Con clásico laconismo un gran pensador, que también fue uno
Üe los padreR de la Patria panameña, Eusebio A. Morales, sinte-
tizó: "Un país 8in ideales no es una Nación, no es un estado: es
un jirón geográfico sin personalidad moral cuyo destino eR desa-
p5l.ref'er y extinguirse para siempre".

Panamá y México están henchidos, si no de riqueza material
que no hemos alcanzadOl, si de prineipios esenciales que reclaman
el respeto del mundoi, porque se fundan en el respeto a todos 10R

puebloR de la tierra, de ideales que nada ni nadie puede torcer,
porque Re apoyan en la común volunlad de vivir y crecer en 

lademocracia, en la libertad y en la justicia.

Tal vez no haya dais Patrias que se identifiquen tanto en esa
Ruerte de altivez -serena dignidad, diría yo - propia de quien
ha de decidir su destino día a día, en la soberanía de nuestras
i1ìstitucioneR republicana8 y en la defensa de ideales que por lo

connaturales, nOR son profundamente sagrados.
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Sentid el anhelo de los míos por estrechar, por modos prác-
ticos, vínculos tan antiguos como la formación de nuestro ser
nacionaL. Pues, no basta, en la complejidad de la época que vi-
vimos, sentirnOls hermanos porque así lo determinan la sangre y la
lengua que nos legaron nuestros padres; aspiramos a comunicar.
liOS de casa a casa y abrir de par en par nuestras puertas a todas
las manifestaciones del espíritu, a todas las proyecdones de me-
joría cultural y material, a todos los estímulos de la actividad
local, a todas las corrientes de nuestra creciente dinámica nacio-
naL. Ell propósito de esta breve y cordial visita a este florido
~melcl estará colmadamente satisfecho, si como estoy seguro, tengo
la fortuna de encontrar respuesta a este anhelo de México,

Somos pueblos modestos en el colncierto universal por lo que
ve a pujanza material; pero nos anima, para lograr el necesa-
rio avance en todos los órdenes de nuestra vida, la resuelta v(l.
luntad de acelerar el paso y darnos un futuro digno de nuestros
esfuerzos. Entre tumbos de ideales nos hemois formado como
Patrias, y hemos aprendido, entre tormentas, el valoi' de lo nues,
tro, sin el cual todos los demás valoires son espurios o simplemen-
tEo accesorios; en tan clara conciencia, nos toca aprovechar todo
lo que nos brinda la más avanzada técnica para forjar los molde"
de nuestro progreso.

Por eso traigo la voluntad del pueblo de México para manie-
ner y vigorizar su amistad, fortalecer, dentrol de la igualdad ju-
rídica de los Estados, nuestra solidaridad internacional; apoya¡'
la concordia enlre los pueblos y avisar el entendimiento entre lof'
Gobiernos.

Pero también la voluntad de los mexicanos de continuar la po-
lítica de defensa conjunta de precios remunerativos y estables
de nuestros productos; de eliminación de injusticias e irregulari-
dades en 100s convenios internacionales sobre estas materias; del
urgente trueque de conocimientos y experiencias, adoptando bases
de arreglo que comprendan el otorgamiento de becas, el intercam-
bio de técnicols para prestarnos mutuo asesoramiento en diversas
materias, sobre todo económicas y Administrativas; de ayuda re-
cíproca en la preparación de proyectos de infraestructuras, así
eúmo industriales, agrícolas, comerciales, turísticos y de presta-
ción de todos los servicios indispensables y, en resumen, cuanto
concierna al desarrollo económico de este pueblo hermano.

El pasado es determinante en la medida que da sentido al
presente; el pasado del que venimos nos marca -holnrosa marca
_ con hierro indeleble. Si con frecuencia traigo a mis labios
la evocación de la epopeya de nuestros caudilos indios que se
enfrentaron al conquistador, hoy también recuerdo la del conquis-
tador que He enamoró de eHte jirón paradiHíacOl al que llamó Cas-
tilla de Oro en lengua de asombro; y lo hago con la convicción de
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c,ue confirme- la razÓn de ser de esto que som08 como pueblo, com.)
soberanía y como presencia en el mundo. Lo que somos re8pon-
de a lo que fuimos, porque las Repúblicas, como los hombre8, tie-
nen una raiz y de c,:;a raiz y no de iinguna otra eircunslancia .:-',-
traña, arrancan su peculiaridad política, el estilo de su existencIa
y el vuelo de sus alas.

Evoco también el paso de Benito Juárez pOli' Panamá, en horas
de prueba para mi Patria. J uárez en 1855 era un obscuro abo-
gado que 80ñaba mi estatuto de libertad y democracia para len
"uyos, y que, al scr arrojado de su suelo por ominolSa tirania, cruz_;
de Nueva Orleans, donde vivió con suma pobreza y de8empei'ando
las más humI-ìlës tareas para poder subsisitir, por esta radiante
ciudad; pasÓ a Punta Arenas, Costa Rica; Corinto, Nicaragua; A-
rrapala, Honduras; La UniÓn, Salvador y San José, Guatemala
para llegar, en Acapulco ante el Patriota Don Juan Alvarez, cau-
dillo de la liberadora Revoución de Ayutla y decirle con sencillez
conmovedora: "Tengo conocimiento de que aquí se pelea por la
libertad y he venido a ver en qué puedo ser útil".

V olviÓ a pasar en 1858, investído ya cOln la jerarquía de Pre-
sidente dp la República, en otro fragor de tormenta, en 8entido
;nver'so, para ir' de Manzanilla a Veracruz, donde constituyÓ la
sede de la Reforma Liberal, la causa en que México foirjó el tono
de sus imililucioLes y el sentido mismo de su existencia.

Se enlaza asi la vida de Benito J uárez con Panamá, para con-
ferimos a los mexicanos el derecho de cOOsiderar a esta noble
Patria istmei'a como parte integrante y entrañable de nuestra
lucha por la libertad.

Desde hace una década se levanta, en una de las más emi-
nentes aw:nidas de esta capital, la eslatua monumental de .José
María Mu:r2Ios, que fue el visionario que soi'ó la República en la
conciencia de nuestra primera Carta Constitucional y el que es-
tableciÓ, en el Congre80 de Chilpancingo, el concepto jurídico de
que la naciÓn se funda en las instituciOlnes y las instituciones de-
ben responder a la necesidad de libertad, condicionada por prin-
cipios de justicia social y teniendo como meta el bien común.

Hace ULO., ai'os también que Panamf. n08 entregÓ, como la
más pu ra encar'naciÓn de SU8 virtudes Patrias, la estatua de J us-
to Arosemena, el apÓstol cuyo pensamiento fulgurante dió ser
nacional y universalidad a su pueblo, y que instalamos en un her-
moso lugar de la capital de México, bajo la fronda de un lumino-
so parque. Allí, en el corazÓn de la vida metropolitana, la grave
figura sedente de Justo Arosemena, forjada en bronce por Victo-
l'o Macho, sigue dictando su lección de Patria y humanídad; pero
me impOrta confirmar, en su Patria de origen, que Arosemena
no e8 en esta hora en que nuestra América reconoce su identidad
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continental, simple bronce al que de cuando en cuando se rinde
reverencia y frente al cual pasa la marea humana sin dedicarle
un recuerdo, sin tratar de entender su inmensa significación. El,
en cualquier parte en que aliente el alma de nuestra América, es
y será el símbolo de la libertad y la autodeterminación de los
pueblos.

Lo que Bolívar y Arosemena soñaron no fue surco trazado
en el mar, sinOl que reclama, en esta hora de definicii'm y deci-
sión de nuestra América,el primer lugar en la mesa de las de-
liberaciones en que habremos de constituírnos como comunidad
de intereses fraternos.

Tiene la República de Panamá sesenta y dos años de existen'
cia: un soplo apenas en la historia mOlerna; pero sus raíces son

seculares y tanto, que hacen del panameño uno de los más intré-
pidos campeones de la concepción de una América integrada
como hogar de la justicia y la democracia. Nacida de un sueño
que por muchas centurias pareció fabuloso, su presencia en el
mundo significó el paso de uno a otro de los mares y la co1nsi-
guiente comunicación de los homb-les. Sin Panamá, el Siglo XX
no se habría realizado en la extraOlrdinaria medida que hoy al-
canza. Deudores de Panamá son todos los intereses del planeta,
porque para servirlo rompió su suelo, y tamaña herida condido.
naba la indole de sus hijos, iniransigentemente patriotas.

Cumple a Panamá, para provecho propio y de la comunidad
fraterna, disponer su privilegiada situación geográfica en el in-
tercambio que la robustecerá en lo interno y confirmará sus vín-
culos con la famila a que pertenece.

México reconoce y comparte su indomeñable dignidad na-
cional, la majestad de su soberanía, el ímpetu de su voluntad de
progreso, la probada convicción de su democracia.

Si en alguna parte se ha expresado más elocuentemente el
don de servicoi de nuesLra América, es en esLa verdadera cruz del
mundo en que se encuentra clavado Panamá, para que por ella
podamos transitar libremente de unOl al otro de los macizos del
Continente o de océano a océano los hombres de todas las la-
titudes del mundo.

Es Panamá, quien, no por un azar, inscribió en su escudo
la divisa generosa "Pro Mundi Beneficio", una divisa que re-
clama la justa correspondencia de las naciones que aprovechan
su conducto ístmico.

A la Patria que se abrió la entraña para acelerar la marcha
de la civilización, debe la civilzación una forma de contribución
que co1adyuve prácticamente a poner en marcha todas sus fuer-
zas creadoras.
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Convenio de Intercambio Cultural entre los

Estados Unidos Mexicanos y la República

de Panamá

:1.: .¡- *

El Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos y el Gc,hierno
de la República de Panamá,

ConseIentes de las numerosas y fundamentales afinidades
que existen entre sus respectivos países en razón de su situación
geográfica, su idioma común y sus oirígenes y evolución histÓrIea
semejantes;

Deseosos de estrechar y fomentar los lazos de entendimiento
mutuo y de amistad que los unen;

Considerando que las relaciones entre sus pueblos pueden 8cr
intensificadas aún má8 mediante el conocimiento recíproco de los
progresos realizados en cada uno de ellos en los campos de las
humanidades, las ciencias, las artes y la tecnología;

y conscientes, también, de todas las posibildades que existen

de incrementar la cooperación y el intercambio entre las institu-
ciones y organizaciones culturales y de sus respectivos países.
e

Han decidido concluír un Convenio de Intercambio Cultural
y para tal fin han nombradö sus Plenipotenciarios,

El Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos al Excelentí-
simo señor Licenciado Antonio Carriloi Flores, Secretario de Re-
laciones Exteriores;

y el Gobierno de la República de Panamá al Excelentísimo
señor Ingeniero Fernando Eleta A, Ministro de Relaciones Ex-
teriores;

Quienes, después de haber canjeado sus Plenos Poderes y
haber los encontrado en buena y debida forma han convenido en lo
siguiente:
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AR'lICULO PRIMERO
Las Altas Partes Contratantes se comprometen a fomentar

toda labor que contribuya al mejor conocimiento de SUR respecti-
vas culturas, de sus hechos históricos y de sus costumbres y prin-
cipales actividades en los campos de las Humanidades, las Cien-
ciaR las Artes y la Tecnología.

ARTICULO SEGUNDO

Las Altas Partes Contratantes establecerán una colaboracióii
tan estrecha como sea nosible V favorecerán la asistencia recí-
proca entre Universidades y oÚos establecimientos de educación
o'uperior, centroR de inve"tigacción y demás institueIones cultura-
les de SUR países respeetivoR, patrocinando el intercambio de in-
vestigadores, profesores y estudiantes en las ramas humanísticas,
artísticas, científicas y tecnológicas.

ARTICULO TERCERO
Ambas Partes Contratantes patroeInarán congresos, asocia-

dones, comisiones mixtas, que tengan por objeto encauzar e incre-
mentar el intercambio cultural, la intercomunicaeión de los ade-
lantos en las humanidades, las artes, la:, ciencias y la tecnología,
tSDecialmente en los campo:, en ljue por el idioma, 1m; antecedentes
históricos y antroDoJógicos, existe un interés común para el me-
jor conocimiento de ambas Partes.

ARTICULO CUARTO
Las Altas Partes Contratantes se obligan a prestarse mutua

avuda a petición de cualquiera de ellas, para el estudio de pro-
IJlemas Rociales, eIentíficos o tecnológicos en que sea necesaria
la colaboración de ambos países.

ARTICULO QUINTO

LaR Altas ParteR Contratantes propiciarán el intercambio
(le investigadores, profesores y estudiantes mediante la conce-
sión de gastos 11 Dl'ofesores vi~i!antes, ayudas de viaje, y becas,
de acuerdo con las posibilidades de cada país.

ARTICULO SEXTO

Lêls An,is l'ar'tes Conlrahinles ulopiciiirån: intercambio C1l'

libros, periódicos .Y otraE; publicaciones; conferencias, co1nCIertos

.',- representaciones de obras teatrales, exposiciones de arte y otras
eJe carácter cultural; intercambio de obras de arte y pie~as ar-
-lUeológicas, así como reproducciones de las mismas; intercambio
de programas de televisión .v radiodifusión, grabaciones musi~
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cales, cintas cinematográficas no comerciales y en general de
medios audiovIimales; intercambio de copias de los documento;;
existentes en archivos y bibliotecas de cualquiera de lc1s dos
países, siempre y cuando los intercambiol'l a que se refiere ei'\e
artículo no infrinjan las disposiciones legales vigenteR en algunos
de ellos.

ARTICULO SEPTIMO

Las Altas Parte:,. Contratantes aunarán sus esfuerzos para
e:,tablecer una biblioteca mexicana (-11 la ciudad de Panamá y, C"1.
la co1operaciÓn de las demáR Repúblicas Centroamericanas que
deseen narticipar en el proyecto, una biblioteca centroamericana
en México.

ARTICULO OCTAVO

Las Altas Partes Contratantes convienen en cooperar entre
Rí y con las demás RepÚblicas Centroamericanm~ para establecer
un instituto de investigaciClnes antropológicas, históricas y en
general estudioR sociales de interés común, cuya sede, organiza-
eión y financiamiento serán objeto de un acuerdo cRpecial.

ARTICULO NOVENO

Las Altas Partes Contratantes auspiciarán la armonizaclOn
de los preceptOR lelÚslativos de SIlS resnp,-ljvos paises sobre la 'n1-
lidez de estudioR, diplomas, gradoR académicos y títulos profesio-
iiales.

ARTICULO DECIMO

Se constituirá en cada país una ComÜ;ión cuya función será
promover la ejecución del presente cOlnvenio.

La Comisión que repreRente a MéxIeo tendrá su sede en la
riudad de México, Distrito Federal, y llevará el nClmbre de "Co-
misión Cultural Mexicano-Panameña". Estará integrada por
tres miembros designados por el GobiernOl de los Estados U nidoR
Mexicanos. La Comisión podrá invitar a participar en sus tra-
bajos al representante diplomático de Panamá en México.

La CcmiRión que represente a Panamá tendrá su sede en la
ciudf.d de Panamá y llevará el nombre de "Comisión Cultural
Panameño-Mexicana". Estará integrada por tres miembros
designados por el Gobierno de la República de Panamá. La Co-
misión podrá invitar a participar en sus trahajolR al represen-
tante diplomático de México en la República de Panamá.

La lista de los miembros de Cada Comisión se hará del co-
noLÎmiento de la otra Parte Contratante, por la vía diplomática.
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Cada ComisiÓn se reunirá por lo menos una vez al año con
la frecuencia que se estime conveniente.

ARTICULO UNDECIMO
El presente Convenk está sujeto a ratificación y los instru-

mentos respectivos serán canjeados a la brevedad posible, en la
eiudad de México.

ARTICULO DUODECIMO
El presente Convenio entrará en vigor en la fecha del canje

de los instrumentos de ratificación.

ARTICULO DECIMOTEiRCERO

Cualquiera de las Partes poldrá denunciar el presente Con-
venio mediante notificación que deberá comunicar por escrito a
la otra Parte, la cual surtirá efecto un año después de la fecha
en que haya sido recibida.

En fé de lo cual los PlenipCltenciarios arriba nombrados fir-
man el presente Convenio en dos ejemplares, en el idioma espa-
ñol, siendo ambcs igualmente auténticos, y lo sellan en la ciudad
Úe Panamá, a In:. 20 días del mes de enero de mil novecientos
sesenta y seis (1966),

POr el Gobierno de los
Estados Unidos Mexicanos:
Ledo. Antonio Carrilo Flores

Por el Gobierno de la
República de Panamá:
Ing. Fernando Eleta Almarán

Declaración Conj unta

Panameño - Mexicana
Con motivo de la visita del Excelentísimo Sr. Presíderile de

los Estados Unidos Mexícanos don Gustavo Díaz Ordaz, reali-
zada a la ciudad de Panamá por invitadón del Excelentísimo
Sr. Don Marco A. Robles, Presidente de la República de Panamá,
los dos Jefes de Estado dan términoi a su muy grata entrevista
expidiendo la presente Declaración Conjunta:
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l.-Los Presidentes de Panamá y de los Estados Unidos
Mexicanos reiteran de manera solemne su deseo de robustecer
constantemente los vínculos de fraternal amistad que siempre
han unido a su dos pueblos y gobiernos.

2.-Los Presidentes de Panamá y de los Estados Unidos Me-
xicanos reconocen la necesidad de intensificar los lazos cultura-
les entre los dos países. A este efecto, han celebrado un Conve-
nio Cultural para facilitar el intercambio de estudiantes, de per"
sonal docente, de miembros de instituciones literarias, científi-
cas y artísticas, con miras a difundir ampliamente en cada uno
de los países la cultura del otro. Con esta misma finalidad se
establecerá en las capitales de los dos países un órgano permanen-
te de intercambio cultural; se intercambiarán becas y se aus-
piciará la armonización de los preceptos legislativos de cada uno
de los dos países sobre la validez de estudios, diplomas, grad(~s
académicos y títulos profesionales.

3.-Los Presidentes de Panamá y de los Estados UnidOls
Mexicanos reconocen que sólo mediante la efectiva y decidida a-
plicación del principio de cooperación y asistencia mutua entre
los pueblos hermancis de América Latina, se podrán alcanzar 10R
objetivos de un desarrollo económico acelerado, creciente y equi-
librado. En com:€~uencia, convienen en la necesidad de ampliai
los tradicionales vínculoseconómicoR que hoy tienen sus paíseR
con el propósito de coadyuvar a los esfuerzos que realizan los
hombreR visionarios de nuestra América que luchan por la inte-
gración económica de la región, En ese camino, acuerdan am-
pliar sus relaciones económicaR y trabajar intensamente por al~
canzar, en breve plazo, acuerdos específicoB sobre intercambio
de capitaleR y de productOR y la prestación de asistencia técnica
y financiera en los campUl que a cada uno les esté permitido
brindar, de conformidad con los principios y norma:: que figu~

ran en el documento anexo a la presente Declaración.
4.-Los Presidentes de Panamá y de los Estadois Unidos Me-

xicanos, considerando que los principios del Derecho de Gentes
àeben servir fundamentalmente los intereses de la .J usticia y de
la Moral internacionales, que es la aspiración de sus respectivos
pueblos, reconocen la necesidad de que lcls problemas que afecten
a la soberanía y a los intereses vitales de cualquier Estado deben
ser resueltos de conformidad con este postulado.

5.-El Presidente Robles se refirió a los planteamientos bá"
sicc1s de su país respecto a la concertación de un nuevo Tratado
sobre el Canal de Panamá. A csle re3pecto el Presidente de Mé.
xico expresó su gran confianza en que las negociaciones en cur~
so conduzcan al pueblo panameño al logro definitivOl de sus jus,
tas aspiraciones nacionales.

6.-Los Presidentes de Panamá y de los Estados Unidü1s Me"
xi canos reiteran flU adhesión a las principios de no intervención
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y de la libre determinación de los Estados como una de las con-
quistas más vigo:rosas y esenciales que sustentan el sistema de
convivencia y armonía americanas.

7.-Los Presidentes de Panamá y de los Estados Unidos Me-
xicanos reiteran su invariable adhesión en favor de la solución
pacífica. de las controversias Y de la causa. permanente de la
paz internacional, considerando que la misma debe estar funda-
mentada en el imperio de la .J usticia y del Derecho y en la pros~
cripción de la fuerza, o cualquier forma de agresión, presión o
coerción que constituya una manera de intervenir en los asuntos
internc:s o externos de los Estados.

8) Los Presidentes de Panamá y de los Estados Unidos
Mexicanos expresan, asímismo, el deseo de sus países de obser-
ver les elevados principios que inspiran a las Naciones Unidas
y a la Organhación de los Estados Americanos y el propósito
de asumir en dichas Organizaciones posiciones solidarias en de-
fensa de aquellos principios y, de manera primordial, del rela-
tivo a la integridad política e igualdad jurídica de los Estados.

9) Los Presidentes de Panamá y de los Estados Unidos
Mexjcanos declaran la determinación de sus países de propiciar
medidas económicas y políticas que atiendan a la necesidad de
que las naciones americanas alcancen el grado de desarrollo que
tienen derecho a esperar de sus esfuerzos y de la utilzación de
sus recursos naturales, para beneficiOl de sus pueblos, dentro del
más estricto respeto a sus soberanías",

Anexo a la Declaración conjunta de los

Presidentes de los Estados Unidos Mexicanos

y Panamá

El Presidente de los Estados Unidos MexIeanos y el Presi-
dente de la República de Panamá, deseosos de realizar un es-
fuerzo conjunto de desarrollo económico que incremente de mane-
ra notable el nivel de bienestar de sus pueblos, manifiestan su
convicción de que el comercio! internacional constituye un ins-
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trumento eficaz para lograr ese fin; que, paralelamente a lo~
esfuer'l.s para seguir mejorando las condiciones de vida de las
zonas rurales, la industrialización debe ser fomentada COiO uno
de los factores de progreso más dinámico; que la movilzación de
recursos finar.cieros junto con la transferencia de tecnologia

son medios indispensables piara acelerar el desarrollo; y que,
conforme a los principios enunciados en el Acta Económico So-
cial de Rio de J aneiro, la cooperación y la asistencia económica
y técnica entre ambas nacio'nes representan elementos de posi-
tivo valor y efectividad para alcanzar un crecimiento interdepen~
diente. En consecuencia, expresan su determinación de lograr
las siguientes metas:

i) En el campo de la política comercial ambos Gobiernos
coordinarán su acción en los asuntos de colmercio internacional
referentes a las exportaciones de materias primas y procura~
rán compensar, a la brevedad posible, el desequilbrio que se ob-
serva en el intercambk de bienes y servicios entre México y Pa-
namá, Dentro de tal propósito, México tomará medidas para
promover las importaciones mexicanas de articulos originarios
de Panamá, utilizando para ello todos los mecanismos instituciei-
nales, financieros y legales de que disponga.

2) El Gobierno de México y el Gobierno de Panamá reco-
nocen la necesidad de apoyar conjuntamente un mayor acerca~
miento y coordinación entre los diversO\"l movimientos hemisfé-
ricos de integración económica, a fin de propiciar la creación de
Mercado Común Latinoamericanoi. Ambos Gobiernos estiman
que un instrumento inmediato de cooperación podría ser el a-
provechamiento de la pc:sición geográfica de Panamá y de las
instalaciones existentes como centro para el almacenamiento y
distribución de productos latinoamericanos. Tal medida contri-
buiría a corto y largo plazo a facilitar el comercio intra-zonal.

3) El GCJbierno de México, dentro de los objetivos de una
integración económica global dè América Latina, está dispues-
to a conceder unilateralmente a Panamá preferencias arancela-
rias a la importación de determinados productos que, de común
acuerdo, se seleccionen y que, fabricados por empresas con ma.
yoría de capital panameño, puedan ser exportados por Panamá en
condiciones competitivas.

4) El Gobierne de México y el Gobierno de Panamá tienen
én miras estudiar y apoyar proyectos de complementación in-
dustrial que permitan el aprovechamiento de materias primas y
productos semi-elaborados, de origen panameño, en los procesos
de producción realizados en México, o viceversa. Ambos Gobier-
nos convienen en otorgarse reciprocamente preferencias arance-
larias para aquellos productos cuya fabricación resulte de acuer-
dos de complementación industrial o de inversión conjunta.
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El Gobierno de México hará lols eRtudios y gestiones nece-
sarios para acomodar los nuevos tipos de relaciones comerciales
arriba indicadcl3 a la letra y al espíritu del Tratado de Monte-
video.

5) Se tratará de armonizar los programaR de desarrollo
industrial en líneaR de producción específicas o en ramas indus-
triales concretas que ofrezcan opoirtunidades de inversión con-
junta.

6) Se proporcionarán mayores contactos entre los sectores
privados de México y Panamá y el establecimiento de organis-
mos conjuntos que se ocupen de la promoción de proyectos de
interés mutuo.

7) Dentro del interés de llevar a la práctica los Qlbjetivos
mencionados, los Gobiernos de México y Panamá manifiestan
RU intención de promover o apoyar a colrtú plazo la iniciación
de proyectos de inversión conjunta que satisfagan, entre otros.
los siguientes dos propósitQls:

a) Aquellos destinados a industrializar en Panamá mate-
rias primas, tales como bauxita, pieles, cueros y leche, con vistas
a la elaboración de productos que México importa.

b) Aquellois tendientes a sustituir importaciones panamer
ñas, tales como productos medicinales.

8.-ConscienteR de que el campo de la asistencia técnica o~
frece igualmente posibildades inmediatas de cooperación, los dOR
Jefes de ERtadO' han acordado instruír a sus respectivas Canci-
llerías para que concluyan un convenio sobre la materia, el cual
será elaborado tomando en cuenta la conveniencia de adoptar
programas para el intercambio de experiencias y para la trans'
ferencia detecnolo1gía que abarque,entre otroR, los siguientes
sectores: comercialización de productos explorables, turiRmo, de-
sarrollo agropecuario, reforma agraria e inRtituciones ba TIcarias
y financieras.

9.-ColIo ejemplo de vivo interés del Gobierno de México
de colaborar en el incremento de las exportaciones de productos
panameños, considerará la posibildad de absorber la totalidad ()
parte del excedente de la producción de arroz que Re le presenta
actualmente a Panamá, al igual que el que se pueda ofrecer en
el futuro en este o cualquier otro prooucto agropecuario.

lO.-Para facilitar el logro de los objetivos antes enuncia-
dOR, ambos Presidentes han impartido instrucciones a sus res-
pectivas Cancilerías para que procedan a integrar una Comisión
Mixta Permanente, la cual podría inRtituir las subcomisionei"
que, a su juicio, fueren convenientes. La Comisión recomenda-
rá a 100 Gobiernos medidas específicas para lograr los propósi-
tos señalados en la presente Declaración.
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APUNTES BIOGRAFICOS DEL PRESIDENTE

DE M/iXICO, EXCELEN1JSIMO SENOR

LICENCIADO GUSTAVO DIAZ ORIJAZ

A base 8ólo de tesón y esfuerzo, de ser fieles a si mismos y a su ver-
dad, con probidad y d%intei-és, los mexicanos - cualquier mexicano _
pueden elevarse desde los orig-ene8 más modestos a los más altos cargosde la responsabilidad nacionaL. .

Gustavo Díaz Ordaz e8 uno de esos mexicanos. A los 54 años de e-
dad puede contemplar reti'ospedivamente cómo lIeg'ó desrle la euna de una
modesta famila de la elase media -~ a la (lUe advino el 12 de marzo de 1!l11
en San Andrés Chalchicomula, una pequena pobladón del Estado de Pue-
bla, en el centro del pais, por la que el tiempo y la vida transcurrian con
1: fecunda tranquilidad caractel'istica de la provincia mexicana _ hasta
la Primera MagItratura de la Nación, pasando por aquel 17 de noviem_
bre de HJ6a, cuando ante más de cien mil 8eres n'unid08 en el estadio O"
limpico de la Ciudad de los Deportes aceptó su candidatura popular y ma-
nifestó,en un d:seurso de estilo diredo y sobrio, su aspiración por ser el
r i'esidente de todos los mexicanos.

Don Ramón Diaz Ordaz y dona Sabina Bolaños Caebo de Diaz Ordaz
habian establecido su hogar en San Andrés. Allí, a fuerza de trabajo,
tenian logrados el respeto y la con!\ideración de lo,s vecinos.

El matrimonio Diaz Ordaz-Bolan08 Cacho, con sus hijos Ramón, Gus~
tavo, Guilermo, Maria, Guadalup3 y Erne8to. tuvo oue regTesal' a su nao
tiva Oaxaca y reeneontró su vieja e8tirpe liberaL. En la tierra de Benito
Juárez se agrandaba la veneración familiar al autor de la Reforma. Cómo
no habia de ser asi. sí incluso el tio abuelo, José María Diaz Ordaz, fué
eOl'onel en las fuerza8 liberales oaxaquenas que combatieron a la reacción
y a la aventura francesa, bajo la guía del Benemérito de Amédea!

Gustavo Díaz Ordaz, niflO, inició en la tierra de sus mayores su educa-
c:ón primaria, mientras en el seno del hogiar aprendía a pronunciar con
fervor como de religión de patria-él mismo lo diría anos después-, el
nombre de Benito Juárez, Fue en Oaxaca seguramente donde desde niño
entendió la continuidad histórica fundamental de MéxIeo.

La familia Díaz Ordaz tuvo que emigrar nuevamente. Fue a radicar
al Estado de Jalisco, donde GU8tavo terminó su educación primaria.
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La muchachada se aficionaba al deporte, y lOs juegos de baloncesto
se alternaban con prácticas de natación y de atletismo en las que Gustavo
Diaz Ordaz, delgado y no corpulento, pero fuerte y decidido, participaba con
entusiasmo. ;i 1~ \

De aquellos años son también los recuerdos de la hacienda donde su
padre, don Ramón, prestaba su servicios. El placer de montar a eaballo
y ejercitar en la práctiea de las faenas campiranas, tenía el fuerte sabor
de la provincia mexicana, vena y veta en la vida de México.

De Jalisco, la famila Díaz Ordaz-Bolaños Cacbo volviíi n\levament'~ a
Oaxaca. Gustavo Diaz Ordaz lngl'esó al Instituto de Ciencias y Artes del
Estado, en donde CUI'SÓ cinco años de Preparatoria.

La residencia familiar, que ya hai)lia de ser permanente, se mudó a PUI~
bla; y el estudianti adolescente terminó el. scxtil año Preparatoria en el
Colegio del Estado, en el que continuó hasta completar su carrera profe-
sional de Licenciado en Derecbo.

En 1931 la Ley Federal del Trahajo levanta la conciencia c~studhntii
y Gustavo Diaz Ordaz no puede ser ajeno a ese movimiento, como habría
de verse anos después en su actuación de funcionario, presidiendo la Junta
de Conciliación Y Arbitraje, donde puso de manifiesto su identIficación
con los intereses, problemas y preocupaciones de la clase oorera.

Gustavo Díaz Ordaz se distinguía poi' su apego al estudio. Los libros
se convirtieron en inseparables compañer08, y su pa8ión lo llevó cada vez
más cerca del gabinete de trabajo en el que a fuerza de largas horas de
lectura se labró justificada fama de estudioso. Sus compañeros y maes~
tros lo estimaban como un joven serio y estudiante talentoso. En su casa,
1m; rasgoR de su cat'ácter lo hicieron perfilarse como buen hijo y hermano.
No îaltaron las ocasiones en que, dando muestras de firmeza emprendió
trabajos de val'ada indole para procurarse el dinero que no abundaba en
RUR bolsilos.

El mIsmo ROS tenia sus estudios profeRionales trabaj ando en los j uzga-
dOR del fuero común, en la ciudad de Puebla.

Obtuvo el título de Licenciado en Derecho con la tesis profesional ti-
tulada El Recurso de Queja en el Derecho ProcesaL. Prcsentó exámen el
8 de febrero de 19:37.

Como profesional, la vida de Gustavo
servicio en el Poder Público de su Estado.
g'Ente del Mïnisterio Público en el Distrito
huacán, después.

Díaz Ordaz tomó el rumbo del
Recibió el nombramiento de A-
Tlatlahuqui, primero, y de 're-

El jóveii abogado se mostró firme en el desempeño de RUS labores. Es-
taba decidido, como más tarde expresaría, a que "al inscribirse en la Uni-
versidad de la vidH ganaria otro título: el supremo título de todos, el títulode ser hombre". - , i 1',~' I

Meseis deRpués de titularse contrajo martimonio con la señorita Guada-
lupe Borja, ol'g;nal'ia de la dudad de México. Con ella forma un hogar
ejemplar que se ve alegrado con tres vástagos: GU8tavo, Guadalupe y Al-
fredo. El primero, actualmente de 27 anos, es Pasante de Ingeniero Civil;
la segunda, casada con el Licenciado Salim Nasta, ha dado ya un nieto-
Mauricio-al Presidente y a su esposa; y el tercero, Alfredo, de 15 años,
cursa los estudios secundarios.

En sus tareas como Agente del MinisterIo Público, pronto se distinguió
como funcionario proho, capaz y estricto en el cumplimiento de su deber.
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Tales ra8g-os le vlflif'l'on 8er nombrado Juez de Primera im;tancia en Tec:o-
machalco y, posteriormente, Juez Primero de lo Criminal en el Estada d'
Puebla.

Para el joven func;onario la vida ofrecía brilantes perspectivas y fue
nombrado Pre8idente de la J unta de Concilación y Arbitraje del Estado de
Fuebla, y, pasado algún tiempo, recibió el nombramiento de Magistrado
ûn el Tribunal Superior de Justicia de su misma Entidad. Del conoci-
miento en problemas 18borales y conflictos intergremiales pasaba ahoLi
a enfrentarse con toda la problemática jundica que el Derecho escrito
puede presentar en cada una de sus ramas. Sin embarg'o, Gustavo Diaz
Ordaz sabía quû el camino era el mismo; conseientc y absoluta ('ntrega ;¡ I
('umplimiento del deber, acuc'oso estudio, inquebrantable probidad.

Un dia, el Magi8trado que habia madurado rápidamente, Ileg'ó al más
elevado cargo en el TribunaL. GU8tavo Díaz Ordaz se encargó de pres:-
dirlo. Tenía ahora junto a la responsabildad de quien dice el Derecho,
la de conducir la Administración de Justicia hacia el estricto acatamien_
to del mandato que le impone ser rápida y expedita.

La Universidad, que le habia entregado sus mejores armas para en-
frentarse a la vida, lo encontraba ahora aportando su experiencia para
beneficio de las nueva8 generacioneis, desde la cátedra de Derecho Laboral
en su Facultad de .Jurispl'udeneia.

El catedrático Gustavo Díaz Ordaz llega, con el tiempo, a ser el
Víceredor de 8U Universidad.

Gobernaba al Estado de Puebla el DI'. Gonzalo Baut:sta, quien lo
nombró Secretario General de Gobierno. Era tiempo de la Seg'unda Gui,ri';i
Mundial y México sostenia -como siempre- la causa de la democracia
y de la libertad frente ;i la agresión de los n Zlfiici3tas. ¡'~n PW'lhla,
igual que en toda la República, los mexicanos se alistaban en el gervicío
de lag armas por s: llegaba la hora de empuñarlas para defender la sobe_
nmia nacionaL.

Gustavo Diaz Ordaz encabezaba el servicio miltar en que formaban
los servidores públicos en el Estado de Puebla. La digciplina y el senti-
do miJ:tar del orden, se atemperaban en su ánimo con el calor de las cien-
das humanísticas y de la política, entendida como la expresión más ele.
'lada del servicio a la comunidad.

En el aiio de 1943 se pre8entó como candidato a Diputado Federal por
el primer Distrito de su Estado, y sus electores lo llevaron a ocupar un
cseaiio en el Congireso Naeional.

De ,su actuacion en la Cámara de Diputados, han quedado testimo-
nios que revelan la firme continuidad de su pensamiento y su acción en
servic:o de las causas populares, Defendía con apii,sionada vehemencia,
clara razón y sereno juicio, toda8 la8 tesis revolucIonarias y los proyecto~.;
do leyes tendiente., a favorecer los intereses de campesinos y obreros.

En 194H, los trabajos políticos de Gustavo Diaz Ordaz habian adquirid,)
la suficiene madurez e importancia dentro del ámbito de la prolilemátj(~
nacional, como para justificar su aspiración de convertirse en Senador de
la República representando a su Egtado natal. Desde la Cámara de Sena-
dores, a la que la voluntad popular lo llevó, el austero político en que se ha-
bía convertido pudo cumplir tareas de primera importanc:a al gervicIo de
su país.

En noviembro de 1947 fue Delegado de Méxb, a la Conferencia inte-
ramericana de Abogados, celebrada en Lima, Perú.
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En julio de 1948 fue reper~entante de México en Misión Espcdal ante,
el Gobierno Argentino,

En septiembre de 1951 asistió como Plenipotenciario de México a la
Conferencia Internacional de San Francisco, California, en que ~(' conduyó
y firmó el Tratado de Paz con el .Japón.

Después del ejercicio senator:al, el curso de los acontecimientos no le
permitió retornar a su provincia. El Gobierno Federal lo envió a la Se-
cretaría de Gobernación como Director General de Asuntos .Juridi"os. Su
paso por ese puesto fue rapidísimo, Apenas mes y medio. f~1 1 H de febrero
de 1953 fue nombrado Oficial Mayor de aquella dependene;a.

Comenzaron entonces arduos aÌlos de silencIoso tiabajo en ~erv:eIo de
México. Cargos como e8e requieren de tesón y esfuerzo eontinuados y son
la preparación para mayore~ responsabildades. Gustavo Díaz Ol'daz, de~-
pué:' de seis años, fuc promovido a titular de la Secretaria de Gobernae:ón.

México pasa en esto~ últimos años por una situación eomo poeas veces
en su historia. El ritmo de de~arrollo en todo~ los órdenes preeisa, para
continuar, de seguridad, paz y estabilidad política. l;sta pxigeneia nacionaL
hizo que ante la aprobación de todo el país, el 17 de noviembre de 19H3, la
Convención Nacional del Partido Revolucionario Institucional eligiera a Gu~-
tavo Díaz Ordaz eomo su cand:dato a la Presidencia de la Repúbliw.

Su campaña pre~idencial de noviembre de 196:3 a junio de 1964, ha sido
un ejemplo de civismo que le dió el triunfo con amplísimos márgenes en las
elecciones del 5 de julio.

El 8 de septiembre, el Congreso de la Unión lo declaró, por unanimidad,
Pres;dente ConstitueIonal Electo. y el lo. de diciembre de 1964 asumió tan
elevada respon8abildad, para el sexenio que concluirá el :30 dlè noviembre
de 1970.

Al llegar el Presidente Gustavo Díaz Ordaz a su primer año de gobier-
no -diciembre de 1965- la el'tabildad política y económica del país, la
consciente deci~ión y firmeza con que lèvolucIona en un Niuilibrado pi'o-
gre~o, la invariable politica internacional que mantiene, fortaleciendo la
concordia universal, demuestran que el pueblo mexicano escogió a su mejor
hombre para guiar el destino de la patiia.
Méx:co, Dic. de 1965
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Escritores Mexicanos

CANTO A PANAMÁ
E1'1 Dos EST ANClAS y UNA OFRENDA

Por: ALEJANDRO GOMEZ MAGANDA

Embajador de México en Panamá

PUENTE cordial. abrazo tr'Ìnitario
de la puber/a AJliérica, me8liza;
que al argonáuta y al marino hechiza
con. 8U eterno pai8a.je exlra,ordinarw.

N U DO GordÙino que el de8/ino quÙSO
ceñir a /u cintura novo-hi8pana

rn'e8intiendo la e8pada 80berana
que al/aJo de Bolívar, se de8hizo.

TIERRA predestinada y manumÙw,:
supérstite del'puél' de haber la herida
por r'ebelde, más nunca por remisa. . .!
en 8U excel8a mi8ión preconcebida. , .

LUGAR de mariposa8, donde anidan
la,) canoras parvadas migratorias,
ei/, un afán por alcanzar la gloria:
que la extra1ia codicia, no inválida. . .!

ESQUINA del planeta que confluye
la cita de dos mare8 porlento80s,
que te hacen conJugar los procelosos
caminos que la vida distribuye. . .

TIERRA de l08 contrastes 8orpresivo8:
,qrande 11 pequeña! pacífica 11 brat'ía. . .!
Traicionada las t'eces que confia
en l08 imperiali8mos regresivos. . .

AMABLE y fértil tierra panameña
r:dveJ'a al egoismo imperdonable,
que 8ucle ser c8tígma insuperable
del unpiadO.'I mundo, qur' de8de1iCls.
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NACION medÜerránea" lYl'omisM'uJ..
heredad de un 'lnundo rruevo. . .
donde hoy por hoy. miserico'rdin cibre1'o
en m:i ingente (iv'idez impr'eccitorici. . .!

TECHUMBRE arnigci, h08pitcilario alero
que mis notÙios lare8 en tí huJ¡iercin
y cil pciso de los siglo8 convirliercin:
en el pan 1J la scil! de los vici:Îeros. . .!

BASTION irl'eductible a los pe80ires.
brUJO solar por bello y n.(izcireno. . .!
Pues sólo el pasaporte de ser lJUeno!

exige8 o las gentes. . .que arribaren.
CRISOL de razas, tÚ.! que inselecc'ioria8

al náufmgo que puebla tus playar'es,
ci condicÙ5n de urdr sus avatares
sin que Ùnl)Orte el pasado. que perdorw,s.

CRISOL de ra,zas. hJ.! que la",: ampcims
sin discernirid'iornas ni pigmentos:
con sólo lJ'oclu.nwr h,i huma:no cicento
en el l'ibre albedrío, que les deparaB. . .!

CRISOL de razas, tÚ), que indÙ;crÙninas
al negro y nlmulato rnesUcistci,
al guayrn:í y al sa"jÓn capitalista

y al :ÎfLrnaÙiiÛno que a. 11. smnbrci, animci.

VIRTUAL crisol que hiciste pnnameño,i;
ni quechÚa ?J al Inen, al in(l'o Kunn;
sin que la, angusUa (fUe tu alnw awunra
diferencie del rub'io. . . al que es rn/o'l'eno!

INSOLITO crisol, Ishno piadoso. . .!
a cuyo escudo S'U emociÓn orÛlci
la combaUda raza. . .la nmarûla!
y el indostano de solcir remoto. .

BIENHECHORA ruiC'Ôn, que adelantada
sabes vnluu.r al hombre. . .por humano!
Por supremo rector ~IJ sobernno
de la especie nnÙnal predestinada.

PORQUE tÚ, Pæi/wmá; no clasi:¡ical3
el color de ln p'iel rl' el va.limento
de lo que al litoml te tra:Îo el viento.
?J de inniedicilo tu cariiio ulricu. . .

ACRISOLAR lns mzas por su historio
y lns inrn:igraciones, por selectas:

sería e:x:ltOir las con8ubidos gesta,s
y ser howp'Íalario: con la gloria. . .!
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Dl/ R() es domar los po'rdos azarosos
remontar los tiempos adversarios:
ser pohres !I a la vez. . .ho.'pihilarios
ante el PUI'ÙI infeliz! Y el poderoiw. . .!

ENSANCHAR el cwmino de la espiga
U abrevÙli' eliwndero hacia la fuente,
pOI' innato debe/', no por clemente. . .!
al 'I'estaña.r dolores lf faliga.s. . .

y así ele8 tÚ, que sangr-..' por la herida
que al costado te abriern un Cenlu/'ión:
f:riendo ent n:ña vi/a l!, !I el corazón
de n:uestrns tre.' A mérÙ~as unidas.

¿ QUIEN jJudo haber piedad 8in sufrírnÙm.tos?
¿Y quién PU/'tii' el jJnn, si .'Ù~(njJ/'(' tuvo?
¿ Sabrá de las (:II'I.;ucias 1/IÚeu no hubo
de .'enti/'8e ju más, solo !I hUlnbriento?

II
DE aqui, jJue.', la enwcion queme wniniwl'n!

a exclO/mul' lo que ud1)iwrto 11 que ilre,qono:

¿ N o fuiste pu ni mí en rni abmndono
el áncora l)rojficiu, queme nndO/m, . .?

ENTRE tus alTeC'fes condotiero s
11 ln se(1)a feroz, beligerante. . .
henigna en cnmlrio para. i' ca.ninnnte
que encuentra en su solal', fraterno iilero!

TIERRA del vel'diazul, PM' limonero
rincón del Contillente. . .
que Pananuí atulaya provÜlente:
por' gentil! pOI' c/'istiano U pajarero!

PROLIFICO /,efugÙI de la. palma,
de la 'iliar. . , s us peces de colores!
De huerto,,! que tra.scienden sus colo/'es!
De huertos que tra.'C'enden sus olore.'
que por devofos, m:í carir10 ensalma.

SOLAR del mararion antigrega.rio
11 de ln a.ca.cia en flor, exnbera.nfe. .
que jue,qa.ii ;rwla.bares cOlu.'cante8
al tumbo del océano perdulario!

SITIO de inan.so.' ríos, de torrenteras
Itue (iintdas 8US turbiones nos hereda//.
De n6rnada.s gaviotw:3, que;ws deja.n
8wudades iliulO/"a,'!. poi' viaJeras!

DONDE el color se vierte prodigioso
en ma:rinas .tulgenC'as veleidosns,
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al tra.'mutar la.' Ì1tefable.' COSa)3

en ara.' del mila,gro más hermoso.
CAPITAL del paisaje ribereño

que al iris plngo m,atizar fonoso,

haciendo tu Micho hogar, mar en reposo
1J má-g'to rincón para el enB1wño. . .

AGI L tu territorio de audaz topografía..

1!irtual¡¡ marinera, intwl'ior-na. . .
Si asciende a l(i me.'eta chiricana
por obra y gracia de tu geografÜi.

DE guardia el Barú tu existir vigila
en aras da tu esencia provinciana,
que oferta sus iru¡ólitas ma.ñanas
a la gaviota que al confín oscila. . .

PB-'NONOME J! Soná, Colón J! Guar-ré,
Aguadulce !J ChÜré: la extraordÙWl'ia. . .!
Drenan por tus arterias roJa .'avÙL
que corre de Da1!id. . .hasla, Coclé!

SALVANDO la manimw, elldoml,
con la guar'ida de la f'iem en celo:
Ni el Cri8fo Negro, desde Portolielo
neutraliza peligro ta.n mor'tal. . .!

'l ABOGA, cuantifica sus m'irajes
y Coiba filosófica se aduenne
en terrible.' no.'Lalm:as, cuando inerme
parécele afrontar ofro abordaje. . .

SANTIAGO 11 Colorada cristalizan
oníricas secuene1a.' medievales,
y exÛberas peresencia.' 1!e,qetales
que t'us fértiles tierras prolifican. . .

ANTON y lrL Chorrera, se incremenlan
con Capir(i y Chame, 1JOr .'ubsidiarias.
Por monlunas al par que visionarias:
entrañable.' re,qiones, que en tí alienlan!

¿ SE RA entonces tu ,'rino centenario
1ior el signo ecuménico qUe encierra,
quien diole 1Jrioridad aquesta Lierra

de traducir en s'Í . .lo extraordinario?
¿ LAS feroces hazaña.' que aun asombran:

del Olonés, 'de Hawlcings J! de Dralce,
que a su tiempo advet''lran toda ley
(fue no fucr., la Ley dfJ H enry M organ. ?

A.MADO Panamá, sembmste en mÍ,
el visceral cariño que aTJosen(o,

Sß
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I1 que a iwrdina de mi parvo acento:
siento que tii, nw dÙ'le. . .Y 1/0 te di. . .1

AL ser Ùisuri'ecciÓn de mi existencÙi
!I vinculo de esencia.' inefables,
(jue por sienIj)re serán por perdurabies:
raíces de (ni humana consecuencia. . .

NUEVO sanuuitano pr'omisorio
sacias/e en mi la sed que me agobÙini,
Sin que acaso en verdad, inesperara
la grncia de tu ser premonitorio. . .

POR lo mismo conozco el pntriot'snio
que e:cp1'esa de tu pueblo la qUC'l'elln
prOlJicÙi al rayo conto a lo, centelln
de tus 'insospechables heroismos. . .

TU afán de sacudirte ln c01lunda
que un Úi:/usto destino te impusiera:
cuiindo niñ,o en el siglo caJ'GÍem8
de la acerada fé que hoy te circundo,. .1

LA 'vwrtÚnl conduelo. que rnanf'enes
ocendl'arOlí 1 us mÚsculos lYl'imarios,
sa,biéndoLe tu propio dignatario

!I el soberano emblema que sostiene¡;.
POR eso de la tierra mexicana

hubiste lo, visita trascendente
al través de un Junrista Presidente:
que por fin nos uniÓ, pnra el ma,ñann1

¿QUIEN ol1)idal' pudie¡;e tal Calvario
?I la Via.CI'lwis de lu iidvenimÙ;nto,
cuando a,aánica 01 potro del tormento
uncicrante verdugos sanguin,arios. . .?

.lAMAS, al l'elO/'Wir de mi encolniendu
serám'i, espalda frente a tu añomnza,
pues al .irme de ti va la esperanzc .
de no perder la huella de tu senda. . .

y he de ,quordnr tamhién cuando ¡ne 'vaya
tus V1rÜes prestancÙis en el (tlma:
f.,cl ap(l.;ioiiada lluvia! Elma r. . .en calma
1/ la pétreu III'CÙÎIi de tus mumllas. . .!

Para José Antonio Remón lI Franklin Bernal, mis como
pa'ñ-eros del Heroico Coleyio Militar de México.

PANAMA, AÑO DE 19(()

(Tom:do de "El Mundo", de 24 de febrero de HJ60)
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Don Quij ate en
Populares de

las Artes

México

por Luis Rublúo.

Cabalga ince~:;nte Don Quijote. El mapa de México, el Le'
rritorio con sus llanuras y montañas; ríos y lagos; bosques y
sequedad; amplitud y estrechez. Sigue su caminata en compafiia
de Sancho, travieso y dicharachero que trae a flor de labiu la
tradición, la conseja, el refrán del pueblo que alterna con la cul-
tura, la erudición del caballero manchego. Ha atravesado la Sie'
rra Madre que algo tiene de la Sierra Morena y no han sido mo-
linos de viento, pero sí torrecilas de iglesias mestizas, el mHIdCD
mexicano: Guadalajara de Jalisco, Zacatecas, Michoacán, Pup-
bla, Cuernavaca en Morelos, Guanajuato, la misma ciudad capital
de la extensa República, han servido de fondo también, phra
aventuras y andanzas del caballero Don Quijote.

Las siluetas clásicas de Don Quijote y Sancho se pierden así
en el horizonte mexicano; como que avanzan entre los legenda-
rios volcanes Popocatépetl e Iztaccíhuatl.

En el arte popular de nuestro país es común distinguir êl
nuestros personajes. El mucho, el constante meneIonar las aven.
turas y las historias de señores tan distinguidos, necesariamente
ha hecho que tales conoeImientos y noticias hayan llegado a ¡'x,
artesanos. Y all están, confundidos enlre tanlos y tantos otrOf\
personajes; identificados unos, anónimos otros, en ese mundo dE'
color y belleza del arte popular de México. Don Quijote entre la,o,
muertes huesudas, entre los char"l'os panzones hechos de cartón
articulado, propio para divertir a la gente del pueblo el día de
muertos o en Semana Santa; Don Quijote junlo a las artísticas
jaulas de carrizo u objetos de ixtle de Ixmiquilpan (Estado de
Hidalgo); Don Quijote frente a la loza de Tlaquepaque; entre
los muñecos de Guanajualo o de Puebla; entre las canmitas y l()~
cestos de Toluca. En México, en el corazón de México.

Los artesanos han modelado esas figuras en barro; cuidado-
mente nos las presentan como estatuas para adornar nuestras
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oibliotecas, Se advierten las manos laboriOllas por las huellas de
~¡us dedos impregnadas en las piezas que, por RU acabado pet'el3to,
nada tienen que püdir a las eRtatuas de br'once del arte mayfll'.
Se hacen en San Pedi'o Tlaquepaque, célebre barrio de artesano,",
de Guadalajara, .Tal. Las pintan de negro o dorado y aún les dan
utilidad práelka aparte del fin decorativo: pueden ser cenicerus,

floreros o leR ponen pesadas bases para que puedan soporí:ü'
libros. Cómo nos hacen pensar' las piezas t1aquepaquense:, a ¡as
figuras monumentales que adornan una de las mejores plazas de
Madrid.

Pero no sólo en barro mexicano hemos de ver a nueslro seÙor
Don Quijote, ni tampoco sólo en Jalisco. Célebre" son tambiéil
los tf/âjotes .I suuchoN que fabrican en maderas ti-dlada" los arte'
sano:, de Michoacán. En Pátzcuaro o en Ciudad Quiroga afaniJsa-
mente trabajan los artistas del pueblo para dar vicia a eRtas nue-
va" figuras. Desde unos cuantos æntimetroR hasta pasado el
metro, pueden medir las piezas de madera que nos laR erdregn.ii
con primitvos bar'nices o con el color natural de la madera ob-
¡,osa, perfumada, de los bosques nacionales. Las figuras no:, la')
dan estilizadas, el veces como muertos rígidos; pero que no por
ello pierde el vigoroRo mensaje artístico de toda creación de '_'ste
tipo.

y sigiw el caballero de La Mancha, junto con "u acompaiìan-
te en alegres correrías; y de repente los vemo" tran"formailos en
:,dmpáticò" muiieeo" de petate. Pero esta versión de la:, fíguniS
no e:, exclURiva de un ROlo lugar: 10 miRmo salen ue la" manos de
arteRano:, poblauJ", que michoacanos, morelenses, guanajuaten.
"es o zacateca nos. Sin embargo, los del Estado de MoreioR, (muy
vendidoR en Cuernavaea y en Taxco, Gro.) alcai;zan popularidad
por un mejor acabado.

No hay que olvidar también que, en variOR lug-are:, del centro
de la República Mexieana, nos lo:, encontraremos heehos eoll
hoja¡. de mazorca, hermanos de frailecillo:, y monjas. j Figuras
tan vineulada¡. con la hiRtoria de Espai'a, o de nueRtl'a aRcendeii.

da hispáníca unidas a un material tan autóctono como lo son las
hoja¡; del elote o mazorca de maíz! Es un mestizaje feliz; segÚn
;i ueRtra opinión.

Pero aún Jalla algo poi' decir: en la tradicional y tradiciona-
lista eIudad de Puebla de lo:, Atigeles o de Zaragoza, como Re
prefiera, nos enconlramos con las célebres figuras cervantínas
nada menOR que plasmadas en bellísimoR azulejü¡' de Talavera_
Acerea del historial de este lipa de arte:,anía, mucho dejó dicho
el Dr. Antonio Pei'afiel en su obra relativa. EsaR plá:,ticaR figu-
ras, las de Don Quijote .Y Sancho la3 obRervamos detenidamente
en m()faieo:,, en azulejo:,, en trozos de arcilla que podremos lIè'1ir
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:; casa para decorar muros y paredes. Tonos azules, grises, entre
amarilos pálidos y violetas. RecordamoR haber viRto una hermo-
Ra plazuela en medio del bosque legendario e histórico de Chapu:'
tepec, con una fuente adornada con las estatuas metálicas de 108

dos importantes personajes; y alrededor, toda la historia de .m;
aventuras relatada silencioRamente en bellas pie 

zaR de azulejos.

VemoR así, eómo la permanencia del caballero de la Triste
Figura y nuestro amigo Sancho, tocadas sus inmortales cabezi,~
con representativos sombrero:: anchos y sarapes de Saltilo, ¡Al"
sean por estas tierras de Dios, tan pródigas en arte, aún en In:"
esferas de la popularidad.

y DON MIGUEL DE CERV ANTES SAA VEDRA, el padl.'è
de Don Quijote no es menos entre lo:: artesanoR de México. Su
efigie, preciosamente encuentra la forma en el barro también de
Tlaquepaque: un busto dorado que nada pide en lo estétieo a
cualquiera esculpido en bronce, en piedra de cantera o mármol
de Carrara.

y hablando de Don Quijote como sinónimo también de cul-
tura será interesante saber cómo el pueblo mexicano, su CbS8
social más vasta ve a los grandes personajes de la cultura univer-
sal o de su propia historia. Ha interpretado el mismo artesano
que maneja el barro en sus manos, al inmortal Mefistófeles del
Doctor Fausto, personaje de Goethe; hallamos en bustos a un
Beethoven, un Mozart y un Bach, muy cerca de preciosos violines
y guitarras de frágil madera michoacana o A'uanajuatense. No
falta el severo emblema de la cultura general: sobre dos libros
una amarila calavera y sobre ésta un buho o lechuza; la erudi-
ción popular también comprende, según vemo::, el saber universal,
con explicaciones no diremos que académicas, sino empírica::; pe-
ro sí comprendidas. El arte popular refleja e::a inquietud del TJue'
blo, así como sus pensamientos y sentimientos.

En cuanto a su historia y sus leyendas -muchas veces mez-
cladas- tiene semejantes formas de mostrar un vivo interé::. SU3
próceres son estudiados por los escultores que no tienen más que
la noble tierra para modelar; y de ésta dan forma a un Cuaubté-
moc, un Hidalgo, un Morelos, un Juárei, un Zaragoza y ha::ta Ul-
Porfirio Díaz, decorados con colores que los hacen casi hablar.
No siempre hay perfección, pero es coi,stante el interés y esto es
lo importante en el artesano respecto de la cultura de su pueblo.

De la Revolución Mexicana, el movimiento iniciado en 191 C',
vemos arrogantes las estatuilas que repreRentan a Madero, a
Pino Suárez, a VenuslIano Carranza y Obregón; y por supueslo
que a los hislórÎeos, igualmente que legendarios y popuJarei:,
Pancho Vila y Emilano Zapata.
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Pero no "ólo individualmente nos muestran a lo" héroe¡; en
esculturas de la plá¡;tiea y arte popular; también vemo¡; escenas
con gran cantidad de figuras, grupos escultóricos de alegría d la
vista, que impulsan un yerdadero ánimo por buscar libros de
historia y leerlos muy a sabor. En una escena nos encontramos a
Cuauhtémoc de nuevo, pero no solo, sino frente a Cortés en lo.,)
momentos mismos de la tortura. Observamos también al dudOhü
Pípila en los instante" de acercarse con Sll gran loza y "u enCf'n-
dido hachón para prender fuego a las puerta¡; de la AlhÓndigri
de GranadiLas; o al también no muy claro en la historia, NU'io
Artilero (Narciso Mendoza), con su cañón que dispara fuego a
los realistas que de"pavoridos huyen a caballo. Debemos detellf'r
un poco el curso de nuestro articulo para anotar algo acerca del
famoso Pípila y del Niño Artillero. ¿ Existieron verdaderamente')
Alguno¡; investigadores, en casos muy serios, creen y hasta ase-
guran que no; guiados por deducciones o por relatos de testigos
unos afirman y confirman y otro¡; niegan y reniegan. Sea lo qU2
sea y para el caso nuestro, que es lo que no" dice el pueblo mi.~-
mo -muchas veces engañado, o él mismo dado a creer leyendas,
que no historias- sabemmi que se tienen por cier'tos a esos per-
sonajes. En último caso tanto el Pípila, como el Artillero de
Cuaulla, "on héroes si se quiere de ficción, pero que r'epresenlan
a los héroes anónimos; es decir, que el pueblo se ve más directa-
mente reflejado en ellos y por eso simpatiza con ellos. En '~sta
forma, realmente no nos interesa mucho saber con certeza si
exi¡;tieron o no en la" personas señaladas hi¡;tóricamente. (.~n
('uanto al Pípila, alguien, si no él, tuvo que ('omenzar la tarea de
quemar las puertas de la fortaleza atacada por los insurgenif~"
que comandaba Hidalgo, y ese alguien, que en última instan(~i;i,
como lo hemos dicho, era el pueblo, es el representado y el válido.

El he('ho de armas que tuvo por escenario el bosque y el
castilo de Chapultepec el 13 de septiembre de 1 X47, también lo
tenemos en barro y en vivos colores: los Niños Héroes están allí,
arrogantes, con "us fusiles esperando al enemigo. Utilza el al'
tesano para esta clase de trabajos no sólo el barro, también pip-
dr'ecilas, con las que forma las rocas del ('erro, y mllHgo qUe h,ice

las veces del pasto. Lo" árboles son ramas auténticas, o también
se fabrican con papel y alambres.

Las lr:iendas no son menos: en Tlaquepaque nos ofrecen, co-
mo gran parte del artesanado de barro, las escenas tiernaR ùe
ura leyenda guana.iuatense: la del Callejón del be¡;o, ¿qué turist~i
que haya visitado la espléndida ciudad no conoce el callejón más
estrecho y a la ve;. más tranRitado? Apenas si su anchura llego,.
al metro y son centenares de miles, los que seguramente han pa-
sado por allí movidos por la curiosidad de conocer la hermosa
t:¡;trechez urbana de Guanajuato. Los do~ balcones vecinos dlO
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aceras opuestas y en ellmi los amantes que mueren de amor. j Con
el barro hace maravilas el mexicano!

Otras más cilaríamos, porque son muchas; pero ahora con-
cluiremos nuestro articulo en homenaje al artesano de América
Latina, deposilai'o de buena parte de su folklore, y con motivo
del recienle Seminario de Artesanía y Arte Popular' que el g'o-
bierno de México y la U,N.E.S.C.O. organizaron en la ciudad de
México y al que asistieron muchos espedalislas de América, ob-
servadores de la India y Polonia y representantes de instituc'o.
nes internacionales, celebrado en los últimos días del pasado mc:~

de octubre.

("RoleHn Ribl'ográjÙjo" de la Seerefuríu de HaC'endu li ('rédito
P-(rbUco, A1iO XII. N'l 33':. Mé:rÙ:o,míércoles lo. de Die. de /Wi:i).

Los
Nuestra

Ideales Supremos de
Nacionalidad

Atendiendo a la honrosa invilaciÓn del Sr. Secretario de Ha-
cienda y Crcdilo Público, hecha por el amable conducto del Sr.
Dr. don Manuel J. Sierra, y venciendo los obstáculos derivados ¡le
mis cabales y evidentes carendas de dotes literarias para partici-
par dignamente en esta solemnidad del culto cívico; me ha mo.
vido para atacar aquel requerimiento la plena e íntima convic-
ciÓn que tengo en las sencilas palabras que, a la manera de una
profesiÓn de fe polHica, he de pronunciar aquí y ahora, en este
recinto, que es monumento consagrado a venerar cotidianamente
la memoria de don Benito J uárcz, uno de los grandes héroes de
MéxIeo, y en esta fecha, en la que venimos a recordar la muerte
de quien mereciÓ con toda jmiticia el título de Gran Padre de la
Patria, que le olorgara en forma indeleble el Niaestro Justo Sierra.

Afirmamos nuestra plena creencia, ya cerca de cumplirse
un siglo de la muerte de ,Juárez, que este hombre singular a quien
rinde tribute la NadÓn entera, es verdaderamente un héroe en
la más sencila acepciÓn de esta palabra, pues fue Hombre de
Estado en grado superior, que poseyÓ el arte "viril" de conducir
a México a una etapa superior de desarrollo social y políico, \.:.on
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cabal y lúcido conocimiento de su reRponsabilidad pen;ona1. E,Üe
creador de un ruevo orden jurídico en nueRtra patria conjugÓ
plenamente 1m, elementos que Reñala el filósofo alemán Max
Scheler para que iin hombre de Estado alcanzase la categoría de
héroe, pues tuvo Juárez, en laR aÙos cruciales de nuestro deRtiw)
nadonal, la audada, el valor, la decisión, el espíritu combalivo,
el atrevimiento, la presencia de ánimo y el despreeio al peligro.
Con el cÚmulo de todas estaR niras virtudeR pudo este grande \"
auiéntico héroe civil llevar a cabo la tarea titánIea de crear, y
aún de imponer por la fuerza, un nuevo orden jurídico .v nueV"-R
condicioneR poliIIco-sociales, formando así definitivamente el Mi'-
xIco moderno.

Benito .Juárez, personalidad hiRtórIea auténtica y quien mu"
rió ayer hace noventa y treR años, vive en la tradición popular
convertido en figura caRi mítica, y tal como lo afirma un soeiÒ-
logo al tratar en términoR abstracloR con respecto al "cullo del
héroe" bien podemos y aún debemoR decir de este grande hom-
bre mexicano, que no solamer;te es un representativo de 10R iC¡P'i"
les Rupremos de nuestra nacionalidad. Rino que es también mo-
delo de sus virtudes y un símbolo, como el escudo, como el 2m-
blema, como la bandera,

Como héroe au léntico, Juárez es uno de los seleelos entre
nuesLros muertos, que vive consLantemente enmedio de las suce-
sivaR generaciones de mexicanos, y su apoteoRís liene una digna
realh:ación en este recinto, dedicado en el lugar mismo en el que
al morir, entró a la leyenda y a formar parte de la historia :la-
l'ona1.

El héroe CUya muerle, ya lejana en el tiempo, venimoR a re-
cordar, realizó durante RU exiRtencia física muchoR de 10R traha-
jos de Hércules, pero si bien es cierto que logró ver el triunfo
cabal de su titádca tarea en 10R principales conatos y en laR m~-Ls
denodados esfuerzos; no obtuvo la completa victoria inmediata
en todas las luchas que emprendió en benefieio de la patria, o
par deeirlo con RUR propias palabras, para alcanzar "una garan-
Lía permanente de libertad, una pt'enda de paz y una fuente de
grandeza y de prosperidad".

Estas limÎtaeiones o derrotas que tuvo .J uárez en cuanto al
resultado final de algunas de sus batallas cívicas que dio "para
eonRolidar nuestras inRlituciones", no disminuyen su grandeza
humana, pueR para alcanzar la dimensión vital del héroe, poco a
nada importa que en f' breve transcurso de su existencia terl'e-
nal el hombre haya o no realizado cabalmente en la práctica losplanes propuestoR para el cambio de las antiguas formas jurídi-
cas, polilicaR y HocIales, y es así como los precursores son JOH
que por mejores títulos devicnen genios tutelares de la comunidad
polítiea.
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La frustración momentánea y aparente de los reformado-
1'es, y aún la derrota infligida a quienes se rebelan contra los
dioses vigentes de la ciudad, se convierte en motivo para que Rll
pueblo, al desaparecer aquellos y después de modo permanente,
les rinda legítmo culto, considerándolos como símbolos de la co-
munidad y aún alcancen aquella manera inventada por los griegos
para su héroes, como semidioses que vivieron realmente en la
tierra.

Es verdaderamente singular el papel que a Juárez corres'
pondiÓ desempeñar en el d1'ama de la historia constitucional de
México, pues el destino hizo que el héroe a quien rendimos aqui y
ahora este homenaje, influyera decisivamente en la nueva y defi-
nitva estructura jurídico-politiea de nuestro Estado, pero ello
fuera de las formas que reviste normalmente el acto constituyente.

::i bien el patricio por autoflomasia fue electo diputado ~d

Soberano Congreso Extraordinario Constituyente reunido al
triunfo de la revolución iniciada en Ayutla, nunca asistió a laR
sesiones de la Asamblea reunida a lo largo del año que va de
febrero de 1 H5n al mismo mes del año del 57; ni (ampoco firmÓ
la Carta Federal del 5 de febrero, pues J uáre7. solicitó y obtuvo
la licencia y sus prórrogas para estar separado del Congreso, con
base en la necesidad de desempeñar el cargo de Gobernador del
Estado de Oaxaca.

No obstante, como la primera manifestación real del movi-
miento de la Reforma, el Gobierno provisional expidió en 23 de
noviembre de lH55 la ley que abolió en parte los fueros eclesiá,,-
ticos y miltares, y esa medida se llamó desde entonces la "Ley
Juárez", porque nuestro héroe fue el Ministro de Justicia y Ne-
gocios Eclesiásticos de aquel gobierno revolueIonario, que hizo
la promulgación de tan importante medida reformista y quien la
defendió e11 forma irrebatible y brilante contra las protestas de
los altos dig¡:atarios de la iglesia y rechazó la intervención de
la sede apostólica invocada por el Arzobispo de México. Esta ley
revolucionaria en su tiempo, que al decir de un escritor, despertó
el espíritu reformista de un modo valiente y desafió la cólera
aún omnipotente del clero y los retrÓgrados, fue sometida a re-
visión por el Congreso Constituyente y aprobada o confirmada
por esta Asamblea, por una votación de 82 en pro y 1 en contra,
en la sesión del día 22 de abril de 1856 aún antes de que se
presentara el proyecto para la nueva Ley Fundamental de la Re-
pública.

Unos cuantoR días antes de la aprobación formal por el Con-
greso Constituyente, decía D. Francisco Zarco en el editorial del
Siglo XI X, que la "Ley .J uárez", "ha sido considerada con razón
el primer paso en la reforma democrática", y que para entonces
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iJarecía ya agotada la discusión, pues afirmaba el ilustre per!o-
dista liberal respecto de esa discusiÓn: "la comenzaron los oblH-
pos con sus irrespetumms protestas, la terminó el pueblo vencien-
do a la reacción. Este resultado, y el apoyo que en la opinión ha
encoi; trado la suspensión de los fueros, son el mejor argumtiiito
en pro de la "Ley J uárez".

.Juárez es el hombre superior que a mediados del siglo lla
sado realiza la Reforma ejerciendo para ello sus cualidades per-
sonales de héroe, eTj medio de las graves convulsiones y extens('s
cataclismos provocados por guerras civiles y religiosas y por ìH
intervención de ejércitos extraños.

Es verdaderamente extraordinario el fenómeno que se regj;.;-
tró en México hace ya más de un siglo en el campo de la villa
política y jurídica y que trascendió a la configuración histórica
definitiva de nuestra patria, drama cuyo personaje central es el
héroe que hoy veneramos.

La Constitución Poli tica Federal .i urada el ~ de febrero de
18Sï, resultó ser la expresión del sedor moderado .Y no la reali-
zación del ideario del partido progresista o de IOR "liberales pu'
ru,", Como lo expre¡:¡¡ Zarco, meses antes de concluir sus labOl'd;
el Congreso Constituyente: "nos prometíamos una constitucióri
liberal, progresista, capaz de curar las dolencias de un país víc-
tima de la rutina, de la timidez y de las medidas a medias, tanto
en políica como en materias administrativas. Noi; engañamos: la
rutina viene triunfando desde la tarde ~n que er;tre aplausos y
silbidos retrocedió la asamblea ante la libertad religiosa, y cerró
las puertas a la reforma diciéndole: "No es tiempo". Y el pro-
pio Zarco deeIa once años más tarde: "el partido liberal miis
avanzado, afrontando todo género de peligros, perseveró en do-
tar al país de nuevas instituciones que evitaran pasados abusos
y que establecieran el gobierno del pueblo por el pueblo. No ha-
llaron cabida en la Constitución varios principioR progreRist~l;,.
El "no es tiempo" de los tímidos fue más poderoso que la verdad

.v la razón".
Sin embargo, se produjo la inevItabilidad de nueRtro destino

colectivo, a consecuencia del motín militar de Zuloaga y de b
adhesión que le prestó el Presidente ComonforL pueR como una
inmediata consecueneia de ese acto reaccionario contra una C01ìS-

titución moderada, al encargarse del mando supremo de la R~~-
pública don Benito .Tuárez, fue este héroe singular el instrumento
eficaz para que la Nación Mexicana, en forma directa y aulén-
tica, fuera de los moldes de los debates parlamentarios, fuera
del ambiente de una asamblea representativa, realizara el gran
paso de la Reforma, completándose así la obra trunca de la Comi-
titución Federal del ::7. J uárez confii'mó entre nosotros la ver-
dad de que la Ley Suprema del Eslado tiene sus orígenes aut6n"
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ticos. RU fuente reaL. en los movimientos revolueIonarios, que dcs~
de las raíces profundas de una Rociedad hacen brotar las nuevas
formaR de conviver.eia política y jurídica.

LaR Leyes de ReformaR fueron "deeisiones políticas Iu n(la ~
mentales" emanadaR de la actuaciÓn revolueionaria del partido
"liberal puro" Pricarnado por el Presidente .Juárez y no fueron
expedidaR por el Örgano especial de una ARamblea ConRtituypn-
te, pero por virtud de la fuerza normativa del acto revoluciona-
rio, por la actuación díreela del pueblo f'oberano. no se conRiderÒ
como neceRaria la Rolemnc incorporaciÓn de los nuevos ordcn,~-
mientoR jurídicos Rupremos a la rigida ef'lniclura de la Con,;-
titueión Federal, ni que tal inclusión le agregase mayor vigencia
a las medidaR reformiRtas. En la famosa Convocatoria expedida
el 14 de agosto de 1t-67, para que el pueblo se pronunciara sobre
diversas reformas eonstitucionales. el Gobien~o sólo hI7o men-
eión de cinco medidas referentes a la parte orgánica de la Ley
Suprema. ~Ün considerar ninguna de las medidas dogmáticas de
la Reforma, por CRtimarse como definilivamenle vigentes. Sin
embargo, en su breve discurso ante el Congreso de la UniÓn d
10 de marzo de 1871, recomendó al Poder Legislativo la elevaCÎón
de las LeyeR de Reforma al rango de Leyes Fundamentales de ìa
Nación. expresando como objeto de esta reforma el de "dar de
este modo estabildad a los grandes principios que el pueblo ha
conquislado y alejar así la posibildad de que una ley secundaria
venga a falsear en parte. o a niilificar por completo. los efectos
saludables de la Reforma".

Ahora bien, si las "leyes de Juárez" se con~iitucionalizaron

hasta oclubre de 1873, ello se debi6 a la aclilud polílica del Pre-
sidente Lerdo de T¿jada, como una respuesta a la agitación reac'
cionaria de quienes esperaban que con la de~aparición física dGl
héroe máximo de la Reforma, se abrogarían sus leyes salvado-tas.

Debemos también señalar en este acto de homenaje al Patri-
cio, que al triunfar la República contra el Imperio, al volver la
normalidad constitucional, nuestro héroe propugnó con gran ener-
gía la imperiosa y urgente modifieación de varios preceptos de
la Carta Federal del 57; pero al reconocer que ,Juárez fracasó
durante su vida corporal en su propósito de mejorar la Consti-
tución, tales empeños lograron el triunfo hasta que hubo trans-
currido casi medio siglo, o sea al dictarse la Nueva Ley Funda-
mental en 1917.

Con una fe excesiva en el pueblo, como un demócrata iadical
que confiaba en la sabiduría política de los ciudadanos, Juárcz
hizo lanzar la desafortunada Convocatoria de agosto del 67, por
la que se consuHó a los electores sobre cinco puntos de modiflea'
cIones constitucionales. apartándose de los lrámitcR normales eH'
tablecidos en la ConRlitución para su adici6n o cambio.
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Después de fracasar en esa medida plebiscitaria o d!' demo-
craeia directa, el Presidente vencedor del Imperio y de la Inter-
vención Extranjera, insistió en las mismas reformas constitucio.
nales mediante la iniciativa de 13 de diciembre del propio año del
('i, e imÜstIó en esos cambios necesarios y urgentes en sus discur-
sos al Poder Legislativo. El Congreso de la Unión, como resulta-
do de los trabajos durante tres leg-islaturas, aprobÓ finalmente
la modificación a que se refería el punto primero de 1001 cinco
de la iniciativa, modificaciÓn promulgada hasta el 13 de Reptiem-
bre de iiq¡ fJor el Presidente Lerdo de Tejada, y olvidándose el
Cong-reso de los demás puntaR señalados en la Convocatoria.

Pero al reunirse en Querétaro otro Constituyente Extrö.ol"
dinario, al triunfar la Revolución Mexicana, treR de aquellas cl-
vidadas reformaR iiiiciadaR por .Juár('~ Re recogieron por el Con-
greso cuya misión fue la de hacer una nueva Constitución del.;
de febrero de 13.17.

Debo expresar mi opiniÓn personal y sincera en el sentido
de que estas reformaR que .Juárez no logrÓ llevar adelante al
restablecerse la República, ni durante su vida, y que fueron adep-
tadas hasta culminar el movimiento político-social de la Revolw
ción Mexicana, no fueron aprobadas como homenaje póstumo a
su verdadero y remoto autor, pues este antecedente histórico fue
ignorado por el Comdituyente de Pll(,-1 i; sino que para RU adop.
ción sirvió eficazmente la experiencia vivida durante la larga
dictadura que .Juárez previó sería comiecuencia natural del de"
fectuoso sistema de la ConslIución. Sin citanie a nueRtro héroe,
triunfó en Querélaro su eRpíritu de legislador insigne.

Cuanta razón tenia el ilustre maestro Sierra al afirmar que
J uárez se propuso "hacer verdad la Constitución en la sociedad",
y "hacer vivir la ConRiilueión en el orden polítco, modificándüla

en todo lo que RU forma tenia de incompatible con la neceRidnd
soberana de libertad y orden",

HemOR venerado a J uárez en es le día recordando por SO!l-
dueto de mi débil voz algunas de las grandes tareaR qUi~ llevó a
cabo en grado heroico hace ya un siglo, las que aún han tenido
resultados exter'nos muchos anos después de su Iránsito a la in'
mortalidad.

Sirvan mis palabras para dar algún nuevo, aunque pequeìw,
apoyo a las palabras de Roeder, el biógrafo de nuestro héro(\:
".Juál'ez ~mbsiste, como iodos 10R héroes de la humanidad, Inui
substanciado por el transcurso del tiempo en la circulación de SLl
sangre cordial" y "se evoca su presencia entre los pioneroR de la
democracia humana, que, padeciendo laR penas del porvenir en
su propio tiempo con constancia, demuestran su aRcendencIa di-
vina" ,
("Boletín Bibliográfico" de la Seaelaría de Haciendail Cràll:o
PÚblico. kñu XI, N° 371, Mi'xico, dmningo 10. de agosto 'de 1l)¡,'.1.

LQTERIA 4l



Dos Poemas Inéditos de
Justo Sierra

La revisión de laF,l"enSa periódica mexicana del Siglo XiX,
nos ha estimulado al ir registrand,o numerosos artículos o
noticias que han pasado desapercibi¿:3.s. De tal manera,
hemos encontrado algunos poemas de Justo Sierra. escri-
tos en su juventud y que no fueron incluido3 en el primer
tomo de sus Obras Completas. por lo que, hasta ahora, ha-
bían permanecido desconocidos. Las piezas literarias son
cuatro, de las cuales dos -un poema a Cuba Insurgente y
otro a Sebasti.án Lerdo de Tejada-, ya fueron publicados
en el "Boletín Bibliográfico" correspondiente a septiembre
de 1962; los otros dos, son los que seguidamente damos a
conocer: el primero de ellos fue escrito a principios de ju-
lio de 1867, y consagrado a la reciente victoria del ejérci-
to republicano del Presidente Ju.i\rez j Justo Sierra cele-
bró la victoria honrando a la pa't-rfa. la que había sido res-
catada de la ofensa intervencionista j las figuras utilizadas
en su poema se identifican con el entusiasmo nacional de
aquel entonces y apareció publicado pocos día:; antes de la
triunfal entra~a de Juárez a la capital de la Reuública.
Precisamente en la columna Variedades del pel"ódico "El
Globo", en la edición correspondiente al 8 de julio de
1867.

El segundo poema inédito y QUe ahora se publica. es
de corte romántico y apareció publicado en el perjn.Hl"Q
"La lberia" en su edición del 3 de noviembre de 1867,
aunaue su autor 10 firmó en el mes de octubre.-CARLOS
J. SIERRA.

"A MI PATRIA"

A tí ni £ conLzón, a tí mis cnntos

¡Oh! virgen. vencedora.
A tí del himno los acor'des santos:
Que ln:en h(u.;merecido. Patria mía.
Por tu te, po?' tu indómita, bra1JUra,

Tnl8 de la noche de opresiÓn imptira.
La, claridad triuntnl del nUC1)O día.
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N o pudo nunca contrastar tu esfuerzo
Uel titán de ultnunar' la ruda espada,
Ni pudo huudirte en la ominosa tumba
A tu brillante gloria preparada;
11uchaste sin descanso y admirada
La 1JieJa Francia, reculÓ rugiente
Renegan.do de su honra. y de su historia.
Pero alÍ:n pudo escuchar desde el oriente,
El relincho impaciente
Del gigante corcel de la victoria.

y retuml)() en lo:, (Únbito:, del sruelo
IJe nU(1)O ¡Oh Patria! tu canción de glie/TIl.
Te siguieron tu:, kiJo:, con anhelo;
A tu pa:,o marcial, tembló la tierra
y el humo del aiñón cubrió tu cielo.

¿ Te ocuerda:, de tu.s tiempos de ventura?
De tu lecho de flores.
Por el arcángel de la paz tendido
Del soL de tu e:,peninza a los fulgores?
¿ Recuerdas las canciones de tus bardos,
Celel)r(1ndo del pueblo las hazañas,
Cucindo vola bo a L sol por entre niubes

El AguÛa caudal de tus montañas?
¡, Recuerd(;s? los Nra/lws te envidiaron:
Hordas de eslrÎlros hata ti vinieron,
y tus fl(n-es espléndidas segaron
y tus sun1.os de gloria interr'Umpieron.

Calle la voz lnctno,cw del pasado
Ante la bella rmlidad pre.'1ente:
Fue INI .'wefio en.mngrenta40
Que Dios enviu'f' a un pueblo independiente:
PUe 11' sueño nada, más; sí, triunfa, triunfo,
¡ Oh! iii pntria gentil, preciadas flore.s
Engala l/en tu carro y tus corceles:
Llene el (/ mlnente el pueblo con clamores
y nlfombre tu comino. con la,ureles,

VZclOI'ÙI diga lo naciÓn entera.

y deiwi:vanla en ecos a millares
Las cumbres de tu e,rcelsa (~ordillera,
Ln 'l'onco voz de tus inmensos Itwr'es.

De su hennanu triunfante a los pendoncs,
f)e Bolí1HLr !J WasMngton, los hijos.
Mandan verde laurel OI bendiciones;
y en tu saci'o fulgor los ojos /i)os,
Lo,' oprim£dos pueblos de lri Eur'opa;
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Que con ¡:u¡: 1!Ùla.' a su patria escudan,
Lleno el pecho de j'ÛbÜo pTo.f.undo.

En tí, mi dulce Méx.ico, sa.lIidwn,
f,a 1!Ú',aen l.ibertad del nuevo mundo.

DeJa al arreo de la guerra, nd'usto,
y 1!istIendo la tlaâca romuna,
Sube, seiíora, ha¡:t(( tu templo augusto.
Al grato son del entIuriasta h08lnna,
Sube ('l altar del nobl(), sacr'if'cio
v allí tu llechO de renCOT exhausto.

P((/l'i tener al Hacedor propicio
Hagci de tu venga.nza el holocausto.

E1) tus sÙ:ne8 divina¡:,
Coharde gente n tu dolor extraiía.
Una corona. colocÓ de espina.')
y a tus nuinos por burla dióuna cuFÚi,
La auu.irga hiel de lo, opresión bebiste;
Tus 1lestiduTns desgarrÓ el sicwrio,
y Cristo de la AmériCl, tU1nste,
Tu WLnf/TÙ311.ta pasión y tu calvnrio,

Dios te alzó de la tumbu al tercer din
y te prmnÙ5 con in:niortal corona;
¡Oh! madre, por tu bárlnira agonía,
Por tu nwrtirio y tu. dolor, perdona!
¡Es tan noble el perdón después del duelo:
Hazlo 01 venis sobre tu f1'mte altiva.
La puloma del airca, que del cielo
Ea.:;a tra yendo de la. IJa.z ln oliva.
Une la patria, nl lauro de victorin,
y al verte pUfn de tan ricns galas,
El nrcángel que vela pOI' tIl glorin
Te'r.derá al porvenir entranibas nlas.

JuNo de 1867. - J, SieiTa.

CAPRICHO EL... E..:
E s una ro8l;

Nuncn en el 11M'de 'vi'a.do
Rico de flores,
Luce C01no elln, co'mo ella herniosii,
Otra flor han cantado los ruiseñores.

En torno suyo,
Vuela. al aura imi!regna.da
De suave a.r01na.;
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Sentido arnillo
Es su voz. como el ni 1110 de lu IlUlo/Ii(/.-
S U taz i.etrata

Luz !J ddidu,
Intimu luz ljue iiiatu
('011 el IUllaljo de la ni/ie/(.

CuaNdo dei:wta el IH'ochc
lJe su nel'm"io,
De viD/Lees perfumes
Se lleiia el prudo:
f,u flor qaZana,

Heina de los vel'.Ielt's,
Lo rosa blnnea!
C'uá:n insen8ato
£'8 el ljue busca dicha!:

F.'n paí8 lejano,
C:uando flm'ps tu 11 ¡ii/'as
S'u cáliz uhl'en
En los frescos linde/'os
lJe 'Ibitest l'S valles,

Posan; en la pn n/ii (Ula
QUe te da iwmbra,
y en alas del deleite
'rán las horas.
Te dÙ'é amores,
y me darás el á1l1J1l1'
Que hay en tu hl'chi'.

A rrullal'é t u s 1i e j"¡ (¡

'TranquÜo 1/ suave.
Con el lán,quido toiio
De sus ca,ntures,
Cuando callada
Apa/'ezeu lu lu IiU
Tlls la mont((i(l,

Cuando el al/)/I se (lSOile
Por el (Jrienti',
V I'J/ (fue por u,/ Iii'so
Q 11 e le concedes,
'Vierte anwros(/
17 11 tes()'o de 1)(' ¡- (/,~
Sobi'e sus !Io.i(/s,

Que ¡Jios te ,11/(/1'11', -l Iie,'os
Te deN las U /11'1(,',

Ya que el destiiio c¡-iido
lJe ti me (/)1111'1((.
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Envuelto entre la lyr/sa
De tus pensiles,

Mándmne tu perfume,
Nuncarne olvides.

i Flor de los Dalle!'.

QUÆ te besen las (Ju1'l!'.
Que Dios te guarde!.
OcbÛire de 18(i7. -JUSTO SIERRA.

(" Boletín Bibliográfico" de la Secretaría de Hacienda y Crédito
Público -Año XI No. 329, México, viernes 16 de octubre de 196;;).

.,- .,. *

El prescnte depende de cuanto gastes y el futuro
de cuanto guardes. No importa cuáles sean tus
ganancias; un presente de austcridad es un futuro

de prosperidad.

Abra hoy mismo una cuenta en la

CAJA DE AHORROS

DEPOSITO INICIAL: B/.5.00

OFICINAS: - PANAMA: Vía España - Ave. Séptima Central
COL~'N: Avenida del Frente. esquina con Calle V.
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Homenaje lírico a México inspirado por la

presencia de S. E. el licenciado

Gustavo Díaz Ordaz

POI' LoZa Colla.nte de Tap-ia

Por iniciativa de la Revista Lotería, este número está dedi-
cado a recog-€r la;; expresiones gráfícas, habladas y escritas, de i~
"isita a nuestro pais, del Excmo. Señor Presidente de los Estados
Unídos Mexicanos, Lic. Gustavo Díaz Ordaz, acompañado por Sil
Keñora esposa y por una extensa y escogida comitiva, entre la que
se destacaban figuras de relieve en el mundo intelectual, perio-
distico y oficial de aquella nación. No podía faltar en esta página
que, con sencilez sirvo, mi homenaje a México, representado en
la fascínante persona de su Máximo Rector. Si extendiera esta
nota podría decir más de mi admiración por ese pueblo que, como
pocos, ha luchado valientemente por su unidad nacionaL, luchas
que, aún en los más dramáticos y sangrientos episodios, estuvie-
ron siempre sàlpicadas con la fresca gracia de sus canciones, el
g-eométrico arabesco de sus danzas, el profundo rasgueo de sus
guitarras, las expresiones vigoirosas de su plástica. Recuerdo mis
interpretaciones en el piano, cuando era adolescente, de aquel vals
inmortal "Sobre las Olas", mis fugas emocionales cantando Es-
trellta y las románticas creaciones de María Grever, la palpita-
ción ante la reproduccioneR de IOIS caballos, con ojm, cuasi huma-
nOR de Cuernavaca, de Rivera y mi recóndito estribillo: "los ga-
tos blancolS de luna, como la mujer de Lot" de José Juan Tablada,
hasta mi "sonrisa llena de lágrimas", frente al lírico Mario Mo-
reno Que es, justamente, la máxima expresión de un mundo pro-
pio. Me limito a presentar aquí, unos cuantos polemas de algu-
nos de los más representativos poetas mexicanos, empezando por
Alfonso Reyes, sombra excelsa qUe se extiende ahora 201' toda la
América española,
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LA AMENAZA DE LA FLOR
FlM' de Iru-: adoriniderus
(mgáñunie l! '/O me quÙ~nis.

¡Cuánto el (u'o))ul e:roger(t.-:,
c'uánto extremas tu. urrelJOI,
flor que te pintas o:ieras
y exhalas el alnin al sol!
T"lor de 108 adormideras.

Una, se te pnredo
en el TU.liM' COn (iile eli.qo'iÌo.~,
H tnmliikn porque tenía,
como tÚ., neft'as pestafUls.
i'lO'f' de los adm'mÙlerus.

Una .'e te pareC'a. . .

(Y tiwlnlilo siÍo de 'ver
t'a fnano intestn en lo nâa:
¡ 1"iemùlo, no OJIU1lWZ('(/ un dÚt
en que te 1!'I.el1)OS noij er!)

ALF'ONSO UEYL'S

* ~i: *

J~OS DIAS INUTILES
Sobre el dOTlliÚlo lago está el S((ÛZ que lloro.
Es el mÙsrno p(âsu:ie dernorleC'luL luz.
Un hÜo irnpercepNlile oJo' lo, irie:ia hM'a
con la horn presente. . .Un lngo 11 un snÚz.

¿ Con qu.A llell; lo, aUJwnC'n? DMnente peregrino
(te e:rtrafÚ)s plerâluniÙis, IJí ln v'idn C01"lM'. , .

¿ Ln sa.nyre?, . . De la8 zo/rzns. ¿ ¡,-'l polvo? . . Del ('(1~i i l/(
Pero yo SOl! el lnisnw, sol! el mismo de ayer.

y mientros /'eeonstru1fo todo el pa.'sndo, 1f ¡Yienso

en los 'Ïn8tantes f'r'ÍJOlos de n1i divulgaC'ón,
se me '00 despertando como 'un afán inmenso
de solloza/' o sola8 y de pedir perdón.

ENRIQUE GONZALEZ MARTINE'Z
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RUPTURA
N os he /nO.' br u.'cwmente de8p'l'endido
.I n08 hemos quedado
con las man08 vacía8, cmno 8i una guirnaldu
8e nos hubie8e ido de las m(Jnos;
con los ojos al suelo,

Gomo mendo un cristal hecho iipr!aZ08:
el cristal de la copn en que bebimo8
un vino t'ierno 11 pálido. . .

Como si nos hub'iésemos perdido,
nuestros brazos
.'e buscan en la sombn(. . . ¡Sin emvu I'flO.
ya 1'1 nos encmi tramos!

En la olcobu Pi'olu/nda
podríamos undur Ine8e8 !I años,
en pos uno del otro,
s'in hallarn08. . .

JAIME TORRf,,S R()l)E'l

* * .

SEGADOR

L'l seqador, con JJU US(J8 de mÚsica,

8egaba, la tarde.

Su, hoz e8 ton tÚl(,

(jue siega la8 dulces espiga8 !I 8ie,((J la tarde,

Senador qUl.! en dorndos n'ivele8 canIÏna
con su ruido atilado,
derrotando lns finas alturas de oro
echn aba.io t(Jmbién el oca80.

Segabo lus claras espigas.
Su pausu era InÚsica.
Su sombra alarnaba la tai'de.
En l08 o.ios tmía, un lucero
que nvece8
brincaba por todo el paisaje.

La hoz afilada tan tino
segnba lo mismo
la espiga que el Último sol de la tarde.

CARLOS PELLICEH
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jARDIN
Aqwi donde alJa/rente el agua 'riega
(:erco la luna 11 clima de rosale.',
(((fuí donde el 1'OC'O en sus cristale.'

hierba.' de duro corazón anega,
aqu.í donde el .1aT'(Un su luz d'isgregu
aquí nace la vida 11 en rituales
entre lo~ .'iempTe verde~ litor(Ûes,
m01lim:ientos creadores ~e de.'pliega.

Todo lo abarca, todo; la ceniza
al re110lcarse en humus cotidiano,
el árbol hecho flor que profetiza
la lumbre sazor/adn del 1JM'anO,

11 este lecho de cnl, en que ngoniza
el humilde carnino del gusano.

GRISELDA A lJ VilrU';/
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El Primer Seminario Sobre la Enseñanza de

la ~istoria JJatria

Durante los paíòados días de enero, nu(,stro máximo cen-
tro de estudios fue escenario de un acto de muy especial condi-
('iÓn. Nos refer'imos, concretamente, al Primer Seminario de
Historia Patria que se realiza en nuestro país.

Durante los días transcurridos del 24 al 27 de enero pa-
sado, se realizó el Primer Seminario de Historia de Panamá
convocado simultáneamente por el Ministerio de Educación y
la Universidad de Panamá. Con anterioridad al mismo, se in-
tegr6 una comisión organi:-adora cuya responsabilidad estuvo
a cargo del Dr. Carlos M. Gasteazoro, catedrático de nuestra
Universidad en los cursos de Historia de Panamá. El Minis-.
terio de Educación estuvo representado por la Profesora Fran-
cia Peña, otros profesores que quedaron vinculados al mismo
fueron, el Dr. Ricaurte Soler, Prof. María J. de Meléndez, Mo..
desto De León, Osman L. Ferguson, Humberto Rrugiatti y Car-
los A. De Diego O.

En un principio, el comité organizador nombró diversaK
pre-comisiones que tuvieron por propósito estudiar la situación
actual de la enseñanza de la Historia de Panamá en las escue-
1,èS primarias, secundarias y en la Universidad; la relación de la

Historia de Panamá con otras ciencias sociales que se explican
en la escuela secundaria. Se consideraron también los pro-
gramas actuales de cursos como el de Historia de América que
se proponía incluir en el 29. Ciclo de secundaria, los actuales
de Historia de Panamá dictados en 1er. año y 59 de secunda-
"ia y otros temas de importante interés.

Los informes presentados por estas pre-comisiones sir-
vieron de instrumento de trabajo a las Comisiones que se in-
tegraron inmediatamente después de inaugurado el Seminario
por parte del Prof. Manuel O. Sisnett, Ministro Encargado de
Educación, el lunes 24 de enero. Actividades importantes que
fueron complemento del Seminario son las tres conferencim
que ~n horas de la mañana pronunciaron los profesores Rodri-
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go Miró, Carlos A. De Diego O. y Carlos M. Gasteazoro respec-
ávamente sobre importantes temas relativos a nuestra Historia
Patria.

Así mismo, en horas de la tarde, durante tres días, se efec-
tuaron Tribunas Libres sobre importantes temas de nuestra
historia, destacándose las intervenciones básicas del Prof. Moi-
8és Chong Ruiz, el Dr. Jorge Ilueca y la Dra. Reina Torres
de Araúz.

Durante el jueves 27 de enero, por más de cuatro horas,
:,;e celebró la Sesión Plenaria donde se leyeron, discutieron y
aprobt~ron los distintos informes pre8entados por las comisio-
iles de trabajo después de tres dias de ardua labor. Al fina-
lizar esta importantísima Sesión, el Dr. Gasteazoro, en nombre
del Rector de la Universidad, Dr. Bernardo Lombarda, elau-
wró formalmente este Primer Seminario de lIistorÜt de Pana-
má.

Entre los distintos invitados de honor que participaron en
el Seminario, se recuerda aq uí al Bach. Juan A, Susto, Presi-
Jente de b Academia Panameña de Historia, quien en la se-
'dón inaugural expresó votos de simpatía por la realización del
mismo.

Actualmente se trabaja en la consideración de los infor-
mes de trabajo y sus respectivas recomendaciones, La co-
misión organizadora se propone concluir, cuanto ante8, la Me-
moria del Seminario que recogerá todos los más importantes
pronunciamientos, y tomar las medida8 que conduzcan a la
realización concreta de la8 valiosas recomendaciones allí for-
m uladas.

Gradualmente se irán conociendo los resultados concre-
tos de este Primer Seminario de Histoi'ia de Panamá y se con-
fía en que otros del mismo tipo le 8eguirán, incrementando as!
el conocimiento de nuestro ayer entre todo8 los panameños.

("Tierra y Dos Mares"- Panamá, NQ 28, 19(6).
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Palabras de D. Juan Antonio Susto~

Presidente de la Academia

Panameña de la Historia

Palabras dichas por Juan Antonio Susto en la "esión inaugural
del Seminario de Historia de Panamá, celebrado en la Uniw:,r-
si dad de Panamá. el 24 de Enero de 1966.

Señores:
Hablo en mi carácter de Presidente de la Academia Pa-

nameña de la Historia. Sean mis primeras palabras para agra--
decer la distinción que se me ha hecho para ocupar asiento en
f;ste estrado, por designación de la Comisión Organizadora de
cste Seminario de Historia de Panamá, evento promovido con~
juntamente por el Ministerio de Educación y la Universidad de
Panamá.

Quiero felicitar públicamente al Profesor Manuel Octavio
Sisnett, Vice-Ministro de Educación, Encargado del Despacho.
por el nombramiento de miembro Correspondiente, efectuado
hace poco, por nuestro instituto, honrando así al autor de una
magnífica biografía del Dr. Belisario Porras, el "Caudillo de
Levita", según gráfica expresión del poeta Roque Javier Lau-
renza.

Es muy placentet'o para nuestra Academia de Historia que
¡Hez catedráticos de esta Universidad -la mitad de nuestra nÚ-
m;na- pertenezcan a ella. Son ellos el Dr. Ricardo J. Alfaro,
Dr. Ernesto Castilero Pimentel, Ingeniero Horacio Clare Le-
wis, Dr. CarIa" Manuel Gasteazoro, Dr. Miguel Angel Martín,
Profesor Alejandro Méndez Pereira, Profesor Rodriga Miró,
Dr. Rafael E. Moscote, Dr. Ricaurte Soler y Dr. Publio A Vás-
quez Hernández.

Como el temario de este Seminario trata sobre la Historia
de Panamá, presento como mi contribución, el folleto que pu-

LOTERIA
61



bliqué en México en 1958, que lleva por título "Historia de las
Historias de Panamá escritas por Panameños", el editado en
1965, "El Precursor de la Fundación de la Nueva Ciudad de
Panamá fue un portugues" y "La educación de la mujer pana-
meña en el siglo XIX", en el presente año de 1966.

En mi condición de Presidente de la Sección Nacional de
Panamá del Instituto Panamericano de Geografía e Historia,
ton sede en México, organismo especializado de la Organiza-
cIón de Estados Americanos, deseo manifestar que dentro de
la Comisión de Historia, hoya mi cargo, existe un Comité de
Enfeñanza de la Historia y Revisión de Textos, a cargo del De-
cano de esta Universidad, Dr. Rafael E. Moscote, de quién es-
peramos ópimos resultados en la tarea a él encomendada.
Nuestro Instituto Panamericana de Geografía e Hístoría aca-
b,-~ de publicar la "Ruta de Balboa", obra póstuma del malo"
grado Dr. Angel Rubio, míembro de número de nuestra Aca-
demia, mi antecesor en la presidencia de la Sección Nacional
y miembro de la Comisión de Geografía del Instituto Panameri'
cano de Geografía e Historia y Catedrático de Geografía que
fue de esta Universidad.

Es muy honroso para la Academia Panameña de la Histo-
ria que gea su Vice-Presidente, el Lic. Rodriga Miró G-rimaldo,
quien me sigue en el uso de la palabra, al dictar su conferen-
cia sobre tema tan interesante como "Sentido y misión de la
Historia en Panamá".

Antes de terminar, debo de consignar en esta ocasión que
a petición de mi amigo el Doctor Carlos Manuel Gasteazoro,
acepté, con orgullo, decir hoy las frases que acabais de oir.

,,-\

Que Dios ilumine la senda que los componentes de este
Seminario han de transitar y que el resultado..e sus deliber;i-
cIones sea fructífero y redunde en beneficio de r, ueslra historÜ~
patria. Que así sea.

He dicho
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Sentido y
Historia

Misión de la
en Panamá:

Por Hodriuo MinÎ

Con el temor de corresponder mezquinamente a la gentil il'-
vitación de los organizadores de este Seminario, en razón de lim~'
taciones de tiempo, vengo a formular unas reflexiones a propósito
del tema asignado: Sentido y M'isión de la Historia en PmwmÚ.

Reconociendo la propiedad de lenguaje deber y necesidad del
historiador, he querido penetrar la significación exacta del eniin'
ciado buscándola en el Diccionario de la Real Academia Española.
y entre las varias acepciones que reconoce al vocablo ¡;enhdo, la
que juzgo pertinente dice: razón de ¡;er, linalidad. Se trata, pueto,
si deduz;co lo correcto, de opinar acerca de la razón de Rer o fina-
lidad de nuestra Hjstoria, entendida no como el discurrir temp-;-
ral de nuestro pueblo, sino como la actividad literat'a encaminada
a esclarecerlo. Pero se me pide además un pronunciamiento acel"
ca de lo que debe ser la misión de esa Historia. Y apelando de
nuevo a la autoridad del Léxico encuentro quemÙ¡iÓn es el "podei
que se da a una persona para ir a desempeñar algún cometido",
comisión o encargo, desempeño que implica, por extenRión. sien~-
pre de acuerdo con el Diccionario, incumbenC'a, obligacÙÎnmoral.
Mi tarea hoy y aquí consiste, entonces, en decir cuál es la ra7.ón
de ser o finalidad de nuestra Historia, y cuál debe Rer su comet;dl',

reconociéndole implícita cierta obligación moraL.

* * *

Declaro en primera instancia que la Historia como disciplina
de estudio no puede tener en Panamá significado particular. ajPf1o
o distido a lo que la Historia es en cualesquiera olras parteR Jel
mundo. Llámese arte, ciencia o saber, la teoría que fundameda
el trabajo del historiador o tiene validez universal o deja de Rer~o.
Apurando un intento definidor yo diría, con palabras de Mêire
Blol.Ì1, que la Historia persigue una "clasificación racional e inte-
ligibilidad progresiva" de los llamados hechos históricos. Lo cual

(1) Pala1;r::s pl'onunei:das en e! acto in::ULlral del Seminario.
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obliga al reeonocimiento de que esa "clasifieadòn racional e inte-
ligibildad progresiva" es ya compromiso del historiador. En efecto,
la finalidad de la historia no puede ser indiferente a la tarea con-

creta del historiador, pues depende fundamentalmente de su capa-
cidad para llevarla a buen término. El sentido de la Historia. de
cualquier partieular historia, comienza a perfilarse, así, empieza
a ser posible en la medida en que exista el historiador capaz de
per.etrarlo. Y aquí se inician las dificultades.

* * ~:

Todos sabemos que el oficio del historiador se cumple dentro
de dos grandes zonas de actividad: la que se refiere al acopio, or-
denamiento y crítica de las fuentes, tarea que exige un desempe
ño dentífico, y la que atiende a la función de interpretar y expo-

ner luego, de modo sintético y sístemático, los hechos objeto de
estudio, ejercicio este que, cuando auténtico, rechaza toda clase de
supuestos previos, y donde la perspicacia y capacidad individual€s
resul tan dedsívas.

Admitida la validez de estos criterios, dentro de su carácter
general, el balance de lo realizado por nuestra hÜ;toriografía no
resulta muy alentador. Hablo de su significadón total. En der-
to modo, como ocupación de nosotros mismos, la H¡¡storia de Pa-
namá apenas se ha iniciado. Fuera del esquema de Arce y Sosa
- por naturaleza desprovisto de referencias documentales - y de
una que otra rápida visión sintétiea, carecemos de exposiciones
coherentes, amplias y comprensivas de nuestro itnerario en el
tiempo. Mayores realizaciones se encuentran en el campo de lo~
estudios parciales o monográficos, limitados a la consideración de
temas o períodos específicos. Y poco, aunque de lo más logrado.
en el terr~no de la biografía. Esto en cuanto al volumen de nues-
tros estudios históricos se refiere. Pero veamos, al margen del
criterio cuantitativo, cuáles perspectivas ofrecen esos estudios mi-
rados como testimonios de la finalidad de la historiografía pana-
meña.

Antes he de referirme, sin embargo, a las posibilidades de
documentación. Fuentes escritas se ofrecen con largueza respec-
to de algunos períodos o temas, y alarmantemente escasas en reh,-
dón con otros. Para el período del Descubrimiento y Conquista
lo mismo que para el siglo XVI los materiales abundan, buena
parte publicados. Para la posterior etapa de la dominación espa
ñola las facildades son menores, si bien determinados aspecto;:;
- tráfico mercantil, actividad pirática - han merecido pluralefl
y serios estudios. En relación con el siglo XIX existe una consi-

derable bibliografía relativa al período de la Gran Colombia, y
fondos manuscritos en archivos y bibliotecas de Colombia y Vene-
zuela, sin contar nuestro propio Archivo Nacional, más rico de lo
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que se piensa no importa el incomprensible abandono en que ve-
geta. A todo ello debemos agregar multtud de fondos comúnmen'
te ignorados que se guardan en archivos y bibliotecas de paíiiel',
históricamente vinculados con nosotros o de instIluciones dedica
das a los estudios hispanoamericar.os, y la extensa bibliografía,
especialmente en inglés y francés, concerniente a la historia de
Panamá. Existe, puede verse, una apreciable suma de material de
estudio, para cuyo uso parcial contamos con índices, catálogos e
introducciones metódicas. A ese respecto deseo destacar los !Ta-
bajos realizados por Sosa, Susto y Gasteazoro en relación con lOR
archívos y bibliotecas españoles, y por alumnos del Dr. Gastea7.ro
en cuanto al inventario de algunos fondos de nuestro Archivo.

Ahora bien: un ligero examen de la obra de nuestros historia-
dores muestra que esos recursos documentales han sido pobre y
desigualmente explotados. Me limito a señalar el hecho, sin inten-
tar su explicación. Esa circunstancia, y otras que no hace falla
puntualizar, determinan a su vez una desigual calidad de resulh:-
dos. Cierta candormm igr.orancia en cuanto a los requisitos dei
trabajo histórico, la ausencia de una crítica responsable y hábitoH
provincianos han permitido que circulen como contribuciones po--
sitivas escritos que nada aporlan o esclarecen y tienen sÓlo el mé-
rito de la buena voluntad. Confirmando una característica de 1,,1
vida cultural de Hispanoamérica, conviven aquí sucesivos gradof) de
desarrollo. Y al tiempo que investigaciones severas e interpreta-
ciones iluminadoras y capaces se producen subsiste la simple na-
rración de hechos periféricos o el relato desmañado de sucesos ~H'-
chisabidos. Pero lo verdaderamente grave, haciendo caso omiso
de la excelencia o poquedad de esos trabajos individualmente ava-
lados, es el hecho de que su consideración conjunta no permite,
por sí sola, una visión consecuente de lo que históricamente ha si-do
y es la nación panameña. Se trata de un abigarrado lienzo donde
las figuras, dibujadas con diversa técnica y propósitos múltiple;:.
no alcanzan a integrarse en un orden.

* * *

Una accton enderezada a erradicar malos hábitos con mli't1;
a precisar el contorno de nuestra historiografía debe comenzai',
pues, por imponernos programas mínimos. Nuestro historiarlor
está obligado a conocer las reglas del juego, a dominar la técnica
de su oficio. Y está obligado también a realizar su máximo es"
fuerzo en relación con la consuHa de los materiales necesario,: a
la clara comprensión del fenómeno objeto de estudio. Nada le in-
duce a precipitarse. Y ninguna razón autoriza a disimularle t~U
negligencia, su pereza o sus 'limitaciones. El primer problema 10
ofrece, así, la necesidad de una apropiada formación del historia--
dor, y de su desempeño l'esponsable.
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No se me escapa la obra positiva que para lograrlo viene rea-
lizándose en esta Universidad a través de los cursos de Historia,
obra cuyos resultados son notorios. Pero precisa Que la nueva
mentalidad que va incubándose extienda su influjo hasta condicio.
nar un clima general que dé la tónica del Quehacer histórico. No
quiere decir ello, claro está, que sólo podrán escribir acerca de
nuestro pretértio los egresados de la Universidad. Afirmo sip-i
plemente que todo el que lo intente deberá pertrecharse, utilzan'
do los medios de que dispone, con la técnica inflispensable a la efi-
caz realización de su trabajo.

y es llegado el momento de considerar lo que puede o debe
ser la misión de la Historia en Panamá. Si su finalidad es procu-
rar un racional ordenamiento de los hechos para su progresiva in-
teligencia, lo es por indispensable a la clara comprensión de nue::-
ira conducta colectiva, de ayer y de hoy; como elemento coadyu-
vante a la elaboración de cualesquiera proyectoi: relacionados con
el futuro. Pero hay, en rigor, mucho más. Para los panameülls
la historia del Istmo no es cuestión adjetiva. Su cabal entendi-
miento nos atañe eomo individuos. Cuando los hombreH del (I':,
con temple vario, gritaban su dolor de España no haCÍan literatu'
ra; confesaban una lesión perHona!. Y va para ralo que Panam;l
también nos duele, y nos duele por omisión. Ciertos vados prc-
dueto de una historiografía deficiente impiden y fruHtran hoy
nuestra plenitud moral, la de cada uno de nosolrOH. Tal vez el miÚ,
grave y profundo de esos vaCÍos se origine en la incógnita Que He
alza, al pedirle respuestas al pasado, frente al fenómeno de nuei--
traH independencias, en especial respecto del desenlace de i 9IJ3.
Ese y otros vacíos provocan reaccior.es Que, por carentes de apoy)
legítimo, agravan la cuestión; reacciones que afectan incluso el
campo de la Historia y sustentan una corriente de estudios de im-
presionante fachada donde la auténtica investigación hislóríc.'1 se
sustituye por hábilei- racioralbmciones.

Sin embargo, eomo antes deCÍamos de aquellos escritos que
nada aportan ni eHdat'ecen, tampoco caben aquí lamentaciones ni
condenas. En esa corriente tenemos la contrapartida de aquella
mengua, y cesará de fluir cuando arribemos a una nueva visión,
depurada y enriquecida, de los hechos olvidados o malinterpreta
dos. En efecto, no obstante nueHtra pequet1ez territorial y demo-
gráfica, por razones geopolíticaH la historia del Istmo brinda ea-

pÍlulos de extrema complejidad. La riqueza múltiple de lo.s faelo-
res en juego demanda finos órganos receptivos y un singular es
fuerzo de comprensión. Ese esfuerzo, admitámoslo, no ha sido
realizado. Advertirlo sin tapujos es ya un progre.so, y nuncio rle
que no tardaremos en eumplirlo. En realidad, es una de las la
reas que nos compelen. Espeeíficamente a quienes en una u otra
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forma enseñamos hh;Loria de Pai:a1lâ. Si la carencia de una rtk-
torÍa General digna de ese nombre invita a escribirla - es obra
para ocupar muchas inteligencias -, ciertas etapas y aconteei.
mientos de modo vital y próximo ligados a nosoLros merecen prio
ridad. Por ejemplo: el caso de nuestra separación de Colombia,
ya señalado, convertido en trauma que perturba el equilbrio enio.
cional de muchos adolescentes. Yo traigo a la consideración de
este Seminario el asunto, sin duda de los más importantes y per-
tinentes. La Historia Patria r.o puede fundamentarse ni en la iR:-
norancia ni en el resentimiento. Debe ser historia y no raciona-
lización. Y los encargados de enseñarla tienen la obligación de
hacerla con la máxima objetividad, hasta donde ello es posible tm-
tándose de una de las ciencias del hombre.

La misión de la Historia en Panamá parece ahora clarifIca-
da. Desde el punto de vista del trabajo histórico propiamente di-
cho, quienes lo ejercen están constreñidos a operar exhibiendo ni-
veles mínimos de competencia profesional, y a negar beligerancia
a los escritos que no satisfagan cierto adecuado patrón. Asimis'
mo, es deber suyo imperioso acometer, a la mayor brevedad, el es-
tudio de aquellos capítulos de nuestro ayer más urgidos de escJare-
cimientos, ofreciéndonos, con firme raíz documental, exposiciones
racionales e inteligibles.

y el Estado - las autoridades de Educación - tiene tambìéii
el compromiso de intervenir. La salud moral del hombre paname-
ño es tan dgina de cuidado como su salud física. Y el aprendizaje
de la Historia Patria es el basamento de la educación moral del
ciudadano. El Estado debe, pues, cooperar. Si hace algunos lus.
tras la gestión oficial viene soslayando esos deberes, es tiempo de
que vuelva sobre sus pasos. La tarea que el Gobierno Nacional
encomendó en 1908 a los historiadores Arce y Sosa, parcIalmei,te
malograda por razones que no son del caso recordar, debe reanu.
darse. Y debe reanudarse hoy.

Panamá, 24 de enero de 1966.
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L,a Enseñanza de la Historia de P anarná

en la Escuela Secundaria

Por Carlos Arfuro de niego Q.

El tema que me propongo desarorllar en esta charla es el re.
lativo a la enseñanza de la Historia de Panamá en la escuela se.
cundaria. Advierto que en el desarrollo del mismo ustedes podrán
observar cierLas limitaciones que se complementarán con su expe-
riencia docente y personal conocimiento del tema.

La Historia de Panamá se enseña hoy en lo. y 20. ciclos. f~n
el primer año se dicta un curso bastante general de dos horas ,e-
mana les y en 50. año se dicta uno, más pormenorizado, de tres ho-
ras semanales. Como compìemento a estos cursos, en primer año
se dicta además, un curso general de Geografía de Panamá de d(18
horas semanales y uno de Cívica de una hora orientado hacia la
realidad del Estado Panameño. En sexto año del bachilerato se
dictan los cursos de Geografía Política de Panamá y Gobierno 10f,
cuales, desde variadoR puntos de vista, consideran a nuestro país.
En laR escuelas comerciales se expone la clase Problemas Socio-
económicos de la República de Panamá que, como señala su nom-
bre, considera a nuestro país desde el punto de vista social y e-:'¡-
nómico.

Antes de referirme en detalle al contenido programático de
los cursos de Historia de Panamá, objeto de interés, he de discutir
algunas cuestiones previas.

En primer lugar, hay que recordar que la escuela seeundaria
;'e divide en seis niveles y dos ciclos básicos de (res años cada UHO.
El primer ciclo tiene por objeto, dar al educando conocimiento"
generales sobre las distintas materias académicas. Al mismo tiem-
po, en forma gradual profundiza un poco más, los conocimientos
que, de modo muy general, aprendió en la escuela primaria. Por
otra parte, en el segundo ciclo la enseñanza por asignatura pre'
tende ser más especializada. Esto es natural, ya que se estima
que el estudiante de segundo ciclo de bachilerato va a continuar
sus estudios en la Universidad y, por tal motivo, debe ir lo mejor
informada posible.
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Es necesario comprender cabalmente esta dualidad en los ;)b-
jetivos, en los propósitos perseguidos para cada ciclo. Sólo así se
estará en mejor capacidad de comprender o de poderse explicar la
actual distribución de las asignaturas en la escuela secundaria.

La Historia de Panamá, como parte que es la de la Historia
propiamente dícha, es una ciencia sociaL. Aparte de ella, en la es-
cuela secundaria se dictan en todos los niveles varias ciencias w-
ciales, en particular historia, geografía y cívica.

Teniendo las ciencias sociales por objeto de estudio al hon)-
bre considerado desde distintos puntos de vista.; siendo el hombre,
en sentido social, uno de los elementos más dinámicos de la sacie"
dad circundante, está bien que las ciencias sociales desempeñen
parte importante del "pensum" de la secuela secundaria.

Ahora bien, lo que me interesa destacar en este punto, no es
la obvia importancia de las ciencias sociales explicadas en secun-
daria sino la irregular distribución de las mismas en los distintos
niveles y su directa conexión con la H.istoria de Panamá. Corno
caso particular recuérdese el curso de Historia de América que se
dicta en 20. año.

La Historia de América es un capítulo importanlísimo de la
Hh;toria Universal de los Tiempos Modernos. Me refiero, en C',-
pecial, a la historia americana del descubrimiento y conquista;
cuando comenzaron a registrarse por escrito los hechos relalIv')s a
ella. Sin embargo, los hechos históricos acaecidos previamente al
descubrimiento y que en buena parte lo explican, se exponen en
3er. año de secundaria. Tales hechos corresponden a la Antigüe-
dad y a la Edad Media.

En el caso de la geografía, considero que el curso de Geogra'
fía de Panamá que se dicLa en primer año está bien ubicado y 01-
marcado en los objelIvos perseguidos para el primer ciclo. N o
estoy de acuerdo, sin embargo, en el criterio seguido para exponer
en 20. y 3er. años los cursos de Geografía de América y àe Eur:..
sia, Africa y Oceanía respecLivamente, cuando los cursos de geo-
grafía general se dan después. Opino que debe ser lo contrario,
qUe los cursos de geografía general precedan a los de geografía
regional; pero, naturalmente, esta es materia para discutirla en
un seminario de geografía o general de las ciencias sociales '?x-
plicadas en secundaria.

Comprendo que la aelual distribución de las Ciencias Sociale~;
en nuestra escuela s!'cw:daria guarda todavía contacLos con la vie-
ja clasificación de los estudios sociales afortunadamente abando"
nada en 1%0; pero que por desgracia sigue utilzándose todavía
en la escuela primaria, El criterio consabido que sostiene que el
estudio debe iniciarse en 10 particular, en lo "conocido" y de all
seguir a lo general, a lo "desconocido", ha sido el criterio rector
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de los estudioR sociales. Admito que esté bien aplicado a las cien-
cias naturales donde tiene su más brilante interpretación. Pero
hay que recordar que el hombre en sociedad, objeto r atención de
las ciencias sociales, no puede Rustraerse de su medio para estu-
diarIo en forma independiente del mismo. No puede ser conside-
rado como un Conejilo de Indias que se va a llevar al laboratorio
para uuservarlo experimentalmente.

El hombre es - en función de su medio circundante: la 1'0
ciedad. Una sociedad, por muchos vínculos está ligada a otra y
ésla a otra y así sucesivamente. Esa es la realidad. Esta realidad
debe ser explicada así, en su íntima trabazón al joven educando,
Por tal motivo los estudios sociales no sólo no constituyen pan'
el educando la respuesta que las ciencias sociales pueden brindaL"
le, sino que el método por ellos seguido: de lo particular a lo genp,.
ral no es el conveniente. De allí que considere oportuno suprimir
de la escuela secundaria todo remanente metodológico de los estu'
dios sociales aplicado a las distintas ciencias sociales.

Volviendo al pun to de la irregular distribución de las cienciag
sociales en la secundaria, recuerdo aquí el caso de la Geografía Po-
lítca de Panamá y Gobierno que se dictan en 60. año de bachile-
rato las cuales, bajo distintos pretextos, repiten una serie de ele-
mentos tratados en ellas. Esta situación no debe continuar así,
sino corregirse.

En términos generales, en lo relativo a la disposición por ni-
veles de las ciencias sociales en la secundaria, estimo que debe
hacerse una total revisión de asignaturas y contenidos de prog;'a-
mas: refundir y redistribuir los mismos si es necesario. Sobre
este particular conozco la opinión de algunos colegas que comdde-
ran que el problema no está en los programas en sí, ni en el or-
den de las asignaturas tratadas. Para ellos, el problema está en
el profesor que explica la materia; de su conocimiento y pericia
depende el éxito de la materia tratada. En suma, según ellos, la
disposición de las asignaturas está bien como se encuentra y no
precisa cambiarla sino lenta y rauy gradualmente.

En realidad, no Re debe tener temor a los cambios y mw.'ho
menos cuando de programas escolares se trata. Lo importante '38
que los cambios tengan justificada razón de ser y sirvan para me-
jorar lo que eR motivo de cambio. En un empeño orientado a re.-
visar la ubicación de las ciencias sociales en la escuela secundaria,

ha de considerarRe, claro está, de manera objetiva, la mejor fornJ'1
de aplicar la revisión motivo de interés.

Ahora procedo a referirme en particular a la ensenanza de la
Historia de Panamá en la escuela secundaria. Tres son los ele-
mentos que conviene senalar aquí: el educando, el maestro o profe
sor y en forma concreta la materia explicable.
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Al referirme al educando, vuelvo a recordar que actualmente
la Historia de Panamá se explica en 10. y 50. años de secundaria.
En elio. y 20_ ciclos respectivamente. En general, no se espera
que todos los estudiantes egresados de las escuelas primarias van
a concluir sus estudios secundarios una vez iniciados. A diferen-
cia de la enseñanza primaria que de derecho es obligatoria para
los panameños, la secundaria no lo es. No obstante hoy, todo pa-
dre de famila aspira a que sus hijos vayan a la Universidad a
profesionalizarse. Lo cierto es que de hecho la terminación del
primer ciclo es como una meta obligada que todo estudiante debe
completar aunque no continúe en el 20. ciclo.

Esto explica que, de modo específico, el nivel académico de
las asignaturas que se explican en el primero sean todavía bastari-
tes generales, persiguiendo cemo propósito dar al educando un co-
nocimiento bastante general de las mismas, sólo que un poco máól
profundo que en la escuela primaria y dejando sólida base a aqiie-
llos que siguen el segundo ciclo y tratan los distintos temas de ma-
nera más especializada casi en un nivel pre-universitario.

Así, en muchos casos, V.g. el caso de Historia de Panamá de
ler. año, será la único que sobre Historia Patria reciba el estu-
diante en ler. ciclo. Esto, naturalmente, complementado con las
clases de Geografía de Panamá que también se expone en primer
año y las de Instrucción Cívica que se exponen hoy en lo. y '?c.
años.

En el 20. ciclo, se comprende, más especializado en lo que
se refiere al tratamien to de sus asignaturas, se expone en 50. aÙ(j
un eurso de Historia de Panamá de tres horas semanales. Este
eurso pretende ser, por razimes obvias, más profundo y porme'
norizado que su equivalente de ler. año. Se trata ahora, de que
el educando conozca y se explique, en eausas y efeetos, ~iue pro-
ceda críticamente al conocimiento de los episodios más importan
tse de nuestra historia, desde los tiempos precolombinos hasta
nuestros dfas. Vano empeño cuando se piensa acerca del gran vo-
lumen de materiales exposiLivos que se quiere tratar y el corto
tiempo (tres horas semanales) de que se dispone.

Hay que aclarar, empero, que en 60. año de Bachilerato y de
Comercio se exponen tres asignaturas que complementan la His-
toria de Panamá. Me refiero a Gobierno, Geografía Polítiea de
Panamá y Problemas Socio-económicos de la República de Pana-
má.

En general, los tres cursos mencionados, son valiosos auxilia
res del de Historia; pero entre ellos se explican algunas repeticio-

nes temáticas que urgen la necesidad de revisar su objetivos y
contenido a fin de no continuar con duplicaciones innecesarias.
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v oy ahora a señalar al segundo de los tres elemen ~os antes
mencionados; me refiero al maestro o profesor.

El maestro, de modo ger;eral, más con contadas ex('epcione¡i,
carece de una formación sólidamente humanistica. Esto se expli-
ca por su preparación normalista. Sus conocimientos de geogra-
fía e Historia Patria se limitan a los que el Colegio normal, nu
más exigente que el colegio liceo, le imparte. Si a esto se suma
la falta de obligatoriedad por parte del Minislerio de EducaciÓn
a exigirle que asjsta a especializados seminarios sobre geografía e
historia de Panamá, que dicho sea de paso, lampoco He organizan,
hay que colegir entonces, que mal orientado se encuentra par:i
cumplir su misión de explicar la historia patria en el importan t í-

simo nivel de toda la escuela primaria.
En cuanlo a los profesores de geografía e hisloria y film;ofía

e historia, la situación es un poco distinta. Son, por razón obvia
de RUS estudios, los más capacitadosQara este empeño de explica l'

la hÜdoria y geografía patrias. Por tal motivo, las mayores exigeii-
cias que a ellos se les haga tendientes a mejorar su labor, siempre
tendrán razón de ser.

Para ello, la Universidad, en asocio con el Ministerio de Edu-
cación debe tomar las medidas para que la formación académi.a
del profesor sea, en este senlido, lo mái; completa posible; y, ya en
el desempeño de su labor profei;ional, el Minii;terio organice una
serie de progresivos seminarioi; de especialización sobre los temas
que discutimos y que vayan acompañados de los necesarios estí.
mulos y reconocimientos.

Respecto a la situación de los profesores de las otras espe'
cialidades, también debe ser imperativo para ellos tener serios co.
nocimientos de historia y geografía panameñas, labor que debe
comenzar en la Universidad y ser continuada por Educa:jón me-
diante especiales seminarios concebidos para ellos y también C0n
los consiguientes estímulos y reconocimientos.

Hay que recordar en este punto que si a los profe"ored de
Geografía, Historia y Filosofia les compete la mayor responsa'
bilidad, no debe ser para los otros profesionales de la enSeñatl;l(i.
motivo de desconocimiento los temas en cuestión. En el desempe-
ño de su labor docente - cualquiera sea la asignatura tratada -
siempre habrá oporlunidad de ilustrar al educando sobre las vii:i-
les geografía e bistoria de su patria y el educador debe, con cono-
cimiento de causa, responder a este imperativo.

A continuación me referiré al tercer element() lIieiidonado:
a la materia explicable.

En este caso la materia explicable es la Historia de Panamá
en la escuela secundaria. Se trata de que el estudiante en un caso
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u otro tenga generales y profundos conocimienlos acerca de la hÜ'i-
toria de nuestro país. Interesa sobremanera, cualquiera sea Li
línea de conocimiento, que éste sea veraz, objetivo, claro, preciso.

Es necesario que el educando conozca satisfactoriamente el
por qué nuestro país ha llegado al punto en que se encuentra. Por'
qué es lo que es, y qué imperativos, sociales, económicos y polHi-
COR han determinado su razón de ser. Pero no basta con que él
conozca o intuya lo anterior de lo aprendido. Es vital que vaya
aprendiendo a ubicarse, a conocer sin titubeos euál es su papel de
panameño y sus futuros deberes de eiudadario.

LaR metaR que nuestro país tiene que aleanzar para lograr
sU Ruperación total no deben serIe ignoradas con miraR a que com-
prenda mejor el grado de responsabilidad que a él le cabe para
lograr c'mquiRtar un Panamá mejor para los panameñoR.

Un principio básíco en la enseñanza es lener un profundo (~O-
noeimiento de la materia que se explica por parte del educador.
Sinceramente, no creo que enseña más y mejor el que más peda
gogía conoce. Creo que mejor dotado para enseñar está aquel qne
mejor conoce la materia que explica, Huelga señalar aquí que cier-
tos conodmientos pedagógicos son Útiles y hasta neee~:;rios; pero,
en ningÚn caso, más importantes o vitales que el c01~ocimient-i
mismo de la materia que se va a explicar.

Es, por tal molivo, que en la diseusión del Último de los i:ie;;
cIernen los mencionados, conviene señalar, eomo uno de gran l'es-
ponsabilidad del que explica el curso de HÜüoria de Panamá en la
CRcuela secundaria, conocer muy bien la materia en cuestión.

No prcteLdo que el profesor de historia Rea un investigack,l'
de la hiRtoria patria ni su propóÚto eRpecífico va a ser el de fm'-
jar investigadoreR de la historia. Sí debe Ret' en cambio, un sei'iD

estudioso de nuestra historia y su propósito en la enseñanza: pro-
mover amor, in lerés y h~bitos de estudio de la historia panam8ñ.'.
Cuando esto se produzca, no cabe duda, se dará uno de los máR po-
sitivos pasos tendienteR a conRumar uno de IOR más patriótico!
empeños de los panameños.

No es mi propósito discutir aquí, aunque lo estímo converien-

te, la necesidad de aumentar el número de horas y cIaRes de HiR
toria de Panamá en la escuela secundaria. Llamo sí, la atew~iÚr
a la necesidad de revisar en forma conveniente los programaR de
los cursos de Historia que actualmer; te se dictan y adaptarlos má~
de acuerdo con el deRarrollo de la moderna historiografía e inve:-
tig-aciÓn hislórica panameñas y que estén más a tono con el desen'
volvimiento de nuestra actual lucha patriólica,

PerdónesemL que en forma inmodesta señale aquí, parte de
mi experiencia en el desempeño de la Cátedra de Historia de Pv
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namá al nivel de los 50. años durante más de cuatro años en el
Instituto Nacional de Panamá. Lo cierto es que el tiempo para
exponer el programa actual es corto en exceso. Al tratar de desa-
rrollar las distintas unidades del mismo cnn las naturales omh'¡o.
nes, poco liempo le queda al prdesor para referirse a nuestra hiii'"
toria de los tiempos colombianos y menos de la época republica
nao Por tal motivo, en general los estudiantes al final del bachi-
llerato, adquieren escasos conocimientos de estos importantisimo:,:
períodos y con muchas inexplicables lagunas.

De mi propia respommbildad, durante los tres últimm; año~:,
di mayor importancia al período colombiano de nuestra historia,
admitiendo que me faltÓ tiempo para tratar ampliamente la par-
te relativa a la República.

Por otra parte, y esto tampoco se justifica, 1m; estudiante" 'h~

So. año muestran un absoluto desconocimiento de la Geografía d(~
Panamá y de la Hi:,loria de América. . . importantes en lo que II
Panamá y al bachillerato compete.

De lo dicho en los últimos párrafos, colijo que es ;iecesar;o
encarar este asunto con mayor seriedad. Los conocimieLtos que
el estudiante lleva al 20. ciclo sobre Geografía de Panamá e His-
toria de América son vagos en exceso y, por supuesto, dificultan
la labor del profesor de Historia de Panamá y la enseñanza de
esta asignatura en el 20. ciclo.

Considero, pues, muy conveniente revisar positivamente los
programas de Historia de Panamá y sobre todo, en los niveles su-
periores de secundaria, hacer mayor énfasis en 1m; períodos co.
lombiano y republicano. En cuanto a la Geografía de Panamá y
a la Historia de América debe buscarse una soluciÓn que permit:-i
que ellas sean explicarlaR con la preminencia que Se merecen.

En lo que se refiere a la bibliografía histÓrica panameña, con.
viene tener presente que las fuentes de los primeros años sobre la
épocci del descubrimien lo, conquista y colonia siguen Riendo esca.
saR y de difícil consulta por parte de profeRores y educandos. Sji~
embargo, disperRa en periódicos, revistas, folletos y libros son
abui:danles las monografías, ensayos y artículos de numi'rosos pa-
nameños entre los que J~\demoR destacar entre otros, académii:o;
de la Historia de Panamá como Juan Antonio Susto, Ernesto J.
Castillero R., Rubén DarÍo CarleR, Manuel M. Alba C., doctore:,
licenciados y profesores de nuestros centros de estudio eomo ))')1'
ejemplo, Rodrigo Miró, Carlos M. Gasteozoro, RIeaurte Soler,
Isaías Carcía, DiÓgenes de la Rosa, Domingo H. Turner, Reina To-
rres de Arauz, Armando Fortune y muchos otl'IlS que escapan ,1
mi memoria; pero ro menos valiosos por sus aportes.

Con relieve ei:peeial conviene destacar la labor que el Bw;h
Juan Antonio Susto, hoy Presidente de la Academia Panameña de
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la Historia, viene desarrollando desde 1955 al frente de la diree'
ción de la Revista "Lotería" reproduciendo muy abundante y va-
lioso material histórico, útil para los intereRados en consultado.

Asimismo, aunque en forma más especializada, el Dr. Ricaurte
Soler, al frente de la Revista "Tareas", el Prof. Osman L. Ferg-ii-
son, al frente de la Revista "Estudios", órgano del Institulo Ñ~l-
cIonal, la Dra. Reina Torres de Arauz, al frente de la Revista
"Hombre y Cultura", y el doctor Ricardo Arias Calderón, en "Pre-
sente", vienen desarrollando una brilantísima labor con mira3 a
poner en manos de 10R panameños, material impreRo, valioso y
útil que iluRtra a 10R panameños sobre su hiRtoria y dota a lo:;
educadores con magníficas armas para el mejor desempeño de ;è~ii
labor.

Señores profesores, señores Iodos, admito que en estas pala
bras mías muchas Ron las cosaR que faltan por decIr Robre el le-
ma. Epccialmente en lo relativo a los objetivos y fines de la His-
toria de Panamá, en lo concerniente a programas y en lo qVE
compete a la bibliografía donde sincerameEte habría querido ex-
tenòerme mucho más. Abrigo, no obstante, la confianza en q1le
vuestra benevolencia perdonará mis limItacioneR y reconocerá mi
Rerio propósito de señalar los problemas que la Historia de Pana'
má confronta en la escuela Recundaria.

Ojalá, las recomendaeioneR que formulo en las palabras nn~'
cedente s, merezcan aunque sea con propósito de discusión. vuestn~
atención. Sea todo eRlo en bien del jURtO incremento de la Histo-
ria de Panamá en todos los niveles de la enseñanza, y que alcance
a todaR las capaR soeiales panameños.
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LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA DE

P ANAMA EN LA UNIVERSIDAD

Por GarZo.' MwnueZ Ga.'teawJ'o

El Seminario Robre la ensenanza de la Historia de Panamá
llega casi a su finaL. En breves días de duración, una preocupa-
ción común ha flotado en el amable diálogo académIeo, cual mi.
la de revisar el aprendizaje de nuestro pasado nacional en todos
los niveles de la enseñanza, desde los primeros eRtudios hasta los
de carácter especializado que brinda la Universidad. y el ob.ielo,
no ha sido el simple balance como un vano ejercicio inlelectual,
sino y principalmente, el afán de ir en pos de nuevos y fecundm,
rumboR; el de hacer un alto en este peregrinaje espiritual, para
caminar con pasos máR seguros hacia el porvenir de esta disci-
plina que por su hondo sentido tradicional, bien puede ser, usando
un lenguaje moscotiano. el mejor sentido y expresión de la Liber
tad.

Al darle fin a este eIclo de conferencias, se me figura qU('
desempeño papel semejante al de aquellos relojes de arena de las
Universidades medioevales con que se daba término a la ritual
torlura académica.

Ahora, es tarea obligan le, planlear los problemas y el de~;ii-
no de la Historia Patria en la Universidad, especialmente cuando
ya el Académico Rodriga Miró señaló la misión y el sentido de la
materia en el campo de la cultura nacional y el Profesor CarIaR De
Diego demostró su importancia dentro del cuadro de la enseñanz,a
secundaria.

Como primera medida, se impone eRtablecer cuál es la razÓf;
y la finalidad de la Universidad. Ya Ortega, en su ensayo cláHieo,
le asignaba tres funciones, cuales son:

1. Transmisión de la cultura,
2. Enseñanza de las profesiones, e
3. Investigación científica y educación de nuevos hombres
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Nuestro estatuto, al definir el carácter de la universidad,
hizo suyo el mensaje del pensador españoL. LOR nueVOR tieui
pOR alteraron el papel de esta institución en la sociedad, como lo
señalaba el que fuera Magnífico Rector de la Universidad de Ma
drid, Pedro Laín EnLralgo, cuando advertía el fenómeno de la
irrupción de las maRaR en el ámbito de la universidad, la peneti'l;'-
c~ón de la política y el cambio en la función social de la inteligen-
cia.

En nuestro medio, mi dilecto amigo, Ricaurte Sole¡', en un
ensayo admirable Robre la "Reforma Universitaria, Perfil Ameri-
cano y Definición Nacional", apuntaba las necesidades polí licas
frente a las académicas esLrictas, pOl-.laR que le toca responRabilI-
zarse nuestra Primera CaRa de Estudios. Esta exigencia no es ex'
clusiva de 10R puebloR hispanos, como lo Reñalaron los autorcs an-
tes citados. Hoy vemos que la Universidad influye en el periodL;.
mo en Alemania, influye en la política en 10R ERLadoR Unidos a
partir de Roosevelt, y entre nosotros, periodismo y política influ-
yen sobre el pensamiento, sobre la obra y sobre la vida de nue~~tra

Universidad oficiaL.

La politización de la Universidad hispanoamericana y, po~'
ende, panameña, ha sido ampliamente estudiada por Rociólogo"
de nuestro continente y de afuera. El francéR JacqutR LambciL.
encuentra las caURas en el Rurgimiento de las clases medias qiw
con un fucrte sentido nacional, aspiran a una reforma profulHLI
de la sociedad. Dentro de este espíritu innovador y nacionalistu
que hoy eR tan patentc, Re hace necesario ver el papel que le lora
deRempeñar al conocimiento de nueRLro pasado hiRtórico, pt'eten-
diendo, como quería Huizinga, ser la forma espiritual en que una
eullura se da cuenta de RU pasado.

Pero cabría pregunLarRe y he aquí el objeLo de esta convet¡;a-
eión: ¿ Cómo está acondicionado el conocimiento y estudio de b
HistolÎa de Panamá dentro del cuadro de las asignaturaR univel'-
Ritarias? Y una vez lograda la respuesta: ¿, Qué nuevas persperl-i
vas Re abren en el estudio académico de eRLa disciplina? ¿, Qué l-~'
lo que hasta ahora se ha logrado y qué es lo que falta por alcan-
zar? - Presente y destino: he aquí la difícil. pero prometedora
responsabilidad que sobre nosotros pesa.

En los archivos de nuestra Universidad no he logrado enCOi,'
Lrar la exposición de motivos o los propósitos para la creación d,'
la cátedra en el año de 1 C)43. SabemoR, eso sí, que fue gradaR a i:i

iniciativa del eRpañol Juan María Aguilar, que el pasado nacional
adquirió ciudadanía universitaria. Conocemos también que el l("
cordado historiador, impartió su enseñanza hasta el año de i g/k),
Dejó, como producto de esta experiencia, los borradoreR de su,:
conferencias en la intimidad de la cátedra y un humilde fichero
documental, los cuales permanecen inéditos, pero celosamente cuI-
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rlados en nuestra Hiblioteca central. En 1í)4(, cuando se promulgÓ
!a adual ConstituciÓn, que establecía en el Artículo SI, que la en-
señanza de la historia nacional debía de ser responsabilidad de
profesores panameños, el profesor José Guardia Vega tomÓ a su
cargo la enseñanza, hasta 1951 en que la asignatura pm;Ö a mio
manOK,

Resumiendo: para poder continuar, la Historia de Panamá
tiene veinlitrés años de existencia en los predios universitario'\ ,\
dentro de su juventud, ha visto nacer dos disciplinas que la com.
plementan. 'fales son, los cursos de Panamá en el Mundo Anwri-
cano .Y el de FuenÙ),8 Históricas de Panamá. Es necesario advertir
que el estudio de la Historia Patria, desde el año df' i (153, dejó de
ser un curso general para convertirse en monográfico. Para la
especialización en Español existe el curso de Literatura Paname-
fía, de carácter fundamentalmente histórico. Este es, a graiadc:-
t'asgos, la Historia de la Historia de Panamá en la Facultad de
Filosofía, Letras y Educación. En otras Facultades, la enseñqn-
Za de nuestro pasado histórico es también objeto de estudio, pei'(\
en forma esporádica y circunstancial, como podrá observarse
próximamen le.

Paso a analizar enseguida el objeto, extensión y contenido de
estos cursos. Nuestra Facultad de Filosofía, Letras y EducaCI(;ll
ofrece al estudiante que se inicia una serie de asignatui'as a las
que se les da el nombre genérico de "cursos culturale¡;". Dentro de
ellos están: el de Introducción a la Filosofía, a la¡; Cíencias .~(i.
dales, a las Ciencias Físicas, la Iniciación Musical, la hislor'ia dei
Arte e idiomas avanzados. Aunque no ordenadas debidamente, el
estudio de tales asignaturas es lo que en las universidades norte
americanas se le conoce con el nombre de Junior College y, en ,,1
gunas de nuestros países hispanoamericanos, con el de colegio'\
universitarios. Este resulta un puente indispensable entre EllPS-
tros colegioH secundarios .Y las Facultades Profesional~s, porqu0

da o afirma y mejopi conceptos científicos básicos de todas las e-,
peeialidaclei.,. En nuestro medio, tal visión o revisión resulta Îli-
dispensable, si se tiene en cuenta que nuestros colegios oficialc"
y particulares, LO cumplen, sino salvo excepciones, su labor de i ns
truir y de formar a nuestra juventud.

Sólo parcialmente el curso de Panamá en el Mundo A~.
no entra en este "currieulum", pues mientras algunos conueimi('ii-
tos generales son obligatorios para todas las facul tades, el cono-
eImiento de la Historia Patria, se limita solamente a los eKIlldiHI1'
tes que siguen espeeIalidades dentro de nuestra Facultad: en las
Escuelas de Español, Inglés, Educaeión Física, Psicología, Peda-
gogia y el profesorado en las ciencias naturales.

El objetivo de este Curso es iniciar al estudiante en 
los COI1()~

cimientos hásicos de nueiotro pasado y sus relaciones con el mundo
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americano. En breves palabras, se trata de dar una visiÓn de hip-
toria sobre nuestra nacionalidad estatal dentro de la nacionalid:,d
cuHural americana. No pretende el curso ser una acumulación de
datos y noticias, sino, sobre lodo, un análisis y una exposición de
los hechos básicos y definitvos en la formación de Panamá y de
las naciones del continente.

Una asignatura como esta, por su caráder de obligatorieda!',
atrae poblaeión estudiantil numerosa, lo que dificulta la exigeneia
de trabajos prácticos, única forma de lograr que el alumno eslu-
die. En nuestra Universidad cada día cae más en desuso la le~'-
tura en la interminable lista de matriculados. Por consiguiente
y pese a lo que estipula el estatuto sobre las asistencias en sas
arlículos 129, 130 Y 131, el alumno prácticamen te tiene libertad
para no asistir a clases, pero no es libre para no estudiar. Sin
embargo, su participaeión es necesaria, aún tratándose de curso::
de cultura general.

Hay que señalar que existe la circunstancia que, con frecuen-
cia, la inasÜ\Iencia es injustificada, como en los casos extremos en
que el alumno es casi desconocido, pues sÓlo se presenta con su
"cara nueva" a rendir un examen, o, lo que es peor aún, los que
son ausentistas de las aulas de clases, pero su presencia es rer;ll-
lar en los pasillos del edificio. Sólo una distribución en normaleS
número topes por clase, permitirá el diálogo y el trabajo en comun
que tan úti es a profesores y estudiantes.

Pero Panamá en el Mu,ndo Americano no es asignatura obli-
gatoria para los que se dedican a la obtención del título de Licen-
ciados en Filosofía e Historia o Geografía e Historia. El que I.e-
ne vocación para la ciencia de la Historia, entra directamente h
los cursos de especializaciÓn, los que como ya les digo, solamenti;
son dos: Fuenles HistÓricas de Panwmá e HÙiloria de Panwmá, (If
indole monográfica.

El curso de J¡'ucnfe¡: HistÓricas de Panamá, se estableció en el
año de 1953 como un curso semestral, extendiéndose a un año des-
de 1957 hasta la fecha. Antecede al monográfico de Hisloriw de
Panamá. Es lógico que se establezca la natural incompatibildad
para asegurar una adecuada asimilación del tratamiento de la,:
fuentes históricas y de los métodos de investigación que son +:an
necesarios en la carrera profesionaL. Consta de tres partes: la pri-
mera, podría ubicarse bajo la etiqueta de Teorín de la HÙ:!OTlII,
En ella se estudia la definición de nuestra disciplina y su ubica'
ciÓn en el cuadro general de las ciencias culturales, usando la ter--
minología de Rickert. Estos conceptos generales se aplican a nUE'S-

Ira pasado y una vez establecidas las relaciones de la historia con
las ciencias auxilares se entra en el segundo aspecto del curflO,

cual es el de la metodología de la investigación.
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La historia se hace graciaf a los documentos. Hasta la fecha
no todos los documentos históricos se han editado y otro.., se han
publicado con deficiencim;. Ninguna labor Herá completa si no ¡;e
han reunido primero todos los documentos o, cuando menos, el nw-
yor número posible. Si éstos permanecen inéditos, se guardan en
los archivos y, si están éditos, se encuentran en laR bibliotecas.
Lo cual se conoce con el nombre de Eurística, Pero los documen
tos deben ser examinados críticamente, para lo cual se pasa a dar
las normas que rigen a la crítica externa y luego a la crítica de
la procedencia, es decir, averiguar de dónde nroviene el testimo-
nio, quién es su autor, cuál es flU fecha. Gracia" a estas operack-
nes se hace posible una clasificación crítca de las fuentes. Sólo
despué~ la labor de síntesis y construcción es posible. La tercera
y últma parte del curso se destina al estudio de la historiografía
panameña desde sus inicios en el siglo XVI hasta nuestros días.

Constituye este curso algo así como el A.R.e. del investiga-
dor, y se hace palpable, por cOLsiguiente, la necesaria participa'
ción del estudiante para que logre plenamente su objetivo, cual
es, el equiparlo de laR métodoR científicos en el tratamiento de las
tuenteR. Hasta ahora, fuera de las clases de exposición, IOR tra'
bajos prácticos y los exámenes adecuados, no se ha podido conRf~'
guir más. A ello hay que agregar, la necesidad de estudios mono'
gráficos, seminarioR y guías bibliográficas.

El curRO de Hi¡;torÙI de Panamá, tiene, como ya se advirtió,
un carácter monográfico. Por su misma naturaleza, existe el tra-
tamiento de un tema concreto por el profesor responsable, el cual
tratará de agotar a lo largo de uno o más años académicos. La
ventaja de estos curSaR es inmensa en la experiencia universib~.
ria. En lo que al catedrático respecta, lo obliga al constante estn

dio y actualización de su materia, evitando asi la estéril repeticióii
de una asignatura ya aprendida de memoria. Para d estudianti~,
lo que pierde en extensión lo gar.a en profundidad. Además, le
permite un constante manejo de laR fuentes y de la bibliokca, obE-
gándose, a su vez, a dejar a un lado los anuntes taquigráficos (lue
en forma trashumante e irresponsable circulan por nuestra Fa-
cultad.

Para la Historia de Panamá cabe señalar que, por desgracia,
no hay cur.sos esencialmente par.orámicof\ de amba'\ real-idadeg
histórIcas, pues aparle de considerar la posibilidad del especialis-
ta - que en nueslra Universidad puede ser también en Geografia
o en Filosofía - se hace necesario tener un panorama general im-
les de iniciar cualquier estudio particular.

En el plan actual del Departamento de Hisloria LO hay prefe-
rencia por la Historia Patria. Exjste un predominio de las asig-
naturaf\ referentef\ a la historia universal tales como: Historia (!('l
Antiguo Oriente, Historia de Grecia y Roma, Historia Medioenè,
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Historia Moderna e Historia Conlemporánea, a máR de un curso
de Prehistoria General, uno de Filosofía de la Historia y otro de
HiRtoria del Arte.

En las otras facultades de la Universídad de Panamá, nues-
Ira asignatura apenas si empieza a "asomar RUS narices", pero no
siempre con buen destino.

La aRignatura de Historia de Panamá figura en los planes de
la Escuela de Servicio Diplomático y Consular, pero ante el recar-
go en el Programa por la creación de nuevas asignaturas Re dejó
a nuestra historia, con carácter de obligatoriedad, para que lo~
alumnos la tomaran durante 10R cursos de verano. Tampoco se eR"
tablece - hasta donde me ha sidq pORible averiguar - prelaciór.
sobre el curso de Relaciones de Plinamá con los Estados Unidos,
que tiene un carácter histórico.

Digna de todo elogio, es la decisión de la Facultad de Medici
na de dar a los que ingresan en el primer año de estudios prepa-
ratorios, una educación de lipo humanista. Denlro de RU "cu-ti'i-
culum" se encuentra el curso general de Historia Patria; ínicia-
liva semejante, es el innovador curso semestral, en la Facultad de
Administración Pública y Comercio sobre conocimienlos esencia-
les de Cívica, Historia y Geografía NacionaL.

No debo pasar por alto los Trabajos de Graduación. Los que
han de seguir la eRpecialidad en historia, versan, por lo general,
sobre algún aspecto de la historia panameña. Las tesis de los hoy
profesores distinguidos Ricaurte Soler, María .Josefa de Meléndez,
Juan Antonio Tack, Alfredo CaRUllero, por no cIlar olros ejem-
plos meritorios, demuestran muy a laR claras QUe, pese a los esca-
sos recursos conque Re cuenta en nuestra UniverRidad, con tamo.,
con una juventud excepcionalmente capaz, aún comparada con la
de otros medios más cullivadoR. No ohi:;ante, hay que confesH!'
que al respecto existe una escandalosa anarquía en cuanto a L1
dirección y IOR temas que el estudiante Re propone tratar. Actual-
mente, un promiRor esludiante, ha confeccionado un índice crono"
lógico y por materias de 10R trabajos sobre Historia, y basta con
revisar la lista para observar que existe una preferencia sobre de'
terminados asuntos. Por ejemplo, sobre Justo Arosemena y el Es-
tado Federal, la Independencia de 1903, y la Historia Diplomática

del Canal Interoceánico. Poco se esutdia el reslo del Siglo xix
en su complejo acaecer. Muy escaSOR Ron 10R lrahaioR sobre nues-
tra hisloria republicana en su rica experiencia de cumbreR y abis-
mOR y lo mismo cabe decir de los tres siglos de dominación espa-
nola en el Istmo. Pero es neceRario hacer hincapié en otro aspee
to, cual es, el reducido número de trab~jos de graduac.ión qU'3
traen COIRigo aportes fundamentales en cuanlo a la bibliografia
y la documentación. La culpa de ello LO es enteramente del gra-
duando como tampoco del profesor guía, sino, y principalmen1p
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- según mi leal saber y entender - de la ausencia de un centrii
aglulinador de las actividades investigadoras sobre la Historia Pa"

tria.

Esto nos lleva, como de la mano, a señalar algunas consi(~e-

raciones sobre esla maleria que hoy a todos tanto r.os preociipa.
La Historia de Panamá, a diferencia de la historia europea, aÚn
está por hacerse. Es cierto que existen magníficos manuales como
son los de Juan Bautista Sosa y Enrique .r. Arce a comienzos dê
la República y el más reciente de Ernesto Castilero Reyes, TY~l t)
téngase presente que son manuales, esto es, algo más que los apun-
les de clase y bastante menos que un tratado. Creo que el cumrii~'
con esta tarea debe ser responsabilidad de la Univflrsidad ::i es qu:'
quiere realizar una labor provechalile y creadora. útil y seria. Para
lograrla, ha de codar' con objetivos específicos en cuanto a las fa

eultades en general V a la de Filosofía, Letras y Educación (o Hu-
manidades) en particular.

Revisando la magnífica recopilación de los Planes de Estu-
dios de las UnÙiersÙlades Latinuuinericunus que publicara la UniÓn
de Universidades Latinoamericanas en Guatemal en ¡rJ:'3, he podi-
do observar que casi todas las Universidades del Continente, dan
cabida especial a la historia de su respectivo país en el programa
de todas las facultades.

Considero que sería conveniente que la enseñanza de la His-
loria Patria Re impartiera en las distir tas especializacioneR que
brinda la Universidad NacionaL. Ella habría de llevar un sello ca-
racteÜRtico para cada profesión. Así. por ejemplo, para un estu-
diante de Agr'onomía, se tendría que hacer énfasis en el problema
del hombre y de la tierra panameños a través del tiempo, mencio-
nando los cul IIvos descubiertos por los indígenas, la imì-iortancia
de su acciÓn sobr'e la Laturaleza, los elementm\ aportados deRde el
Siglo XVI, las dificultades que se presen tara n para dominar el me.
dio y haRta, con un apartado especial, sobre la obra de coioniz~!-
ción interior, ya se trale del intento en el Darién en el Siglo XVIII
o de los esfuerzos aeIuales. Para un economista, la visión derÎ:i
no de la Rimple comunicación como país puente y de las ventaja:-
que se desprendieron de la contratación, sino que también sería nr~-
ceRario incluir figuras que pensaron en un Panamá como prome-
sa, más allá de la simple superficialdiad del IránRito. Para cada
curRO, el "leIl-motiv" sería la Patria como tarea en el pasado y eL,

el presente. En este sentido, la Universidad tendría una actilLl(ì
orientadora en el destino cultural del país.

Pero muchísimo mayor es la responsabilidad que le cabe a
nueRlra Facultad en la urgente tarea de revisiones y de sistema-
tización que reclama la Historia de Panamá. '

Como necesidad inmediata, está la de incrementar las asIg-
naturm; referentes a Panamá. Para involucrar nuevas materia" ~.
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formas de trabajo eL un ya reeargadí.simo programa, se hace nc"
cesaria establecer las cspecir,.Uzaciones en Historia, FilosofÜi y

Geografía, Ü¡dÚiidualinente. Es así como cabrían cursos que 1'('-
sultan urgentes en la formación del historiador moderno. Es ne-
cesario tecnific'ir la enseñanza, poniendo a los alumnos universi.
tarios en contacto Coi: los nuevos adelantos de la técnica. Una ini-
eiaeión, tanto en las irdispensables eiencias auxiliares como la pa
leografía, arqueología, numismática, iconografía, de., cuanto en
los dispositvos auxiliares y su uso correcto representados por la
fotocopia, microfilm, asi como en los elementos impreseindibles de
bibliografías e índices. Se garanlizaría, de esla manera, la objeti-
vidad científica que ha de ser exigible a liuestros futuros inve"li-
gadores.

Una especialidad en Historia, ya para el estudio de la univer-
sal, de la continentaì o la nadonaJ, reelama tener claras nociones
de muehas ciencias afines, Entre ellas, la Sociología. Un curso
de esta materia, pèrmitiría una mayor precisión en el lenguaje
del historiador de r uestros días, especialmente cuando el uso de
un sinnúmero de térmiJ~()s sociológicos ha invadido el campo his-
lórico. Tal uso y abuso de estos conceptos no es privativo de nue.i-
tro medio, pero lo que sí es característieo entre nosotros es la con.
fusión en el con tenido de los términos.

Permítaseme usar, como ejemplo, una experieneia personaL.
En el año académico de 1904-65, me propuse dictar un curso mo-
nográfico sobre "El Caudill(X¡fe His7Jnnoamericano". Recurrí al Dic-

cionario de la Real Academia de la Lengua en busca de la defini-
ción del término que es: "el que como cabeza, guía y manda la
gente de guerra". Como se observará, gramatical mente, nada t~e-
ne qUe ver con este fenómeno eseneialmente de liuestra Américp..
Al iniciar las clases, hice una encuesta entre los alumnos sobre
la palabra y pude comprobar que había tantas definiciones cen
diverso contenido como respuestas. Para una era sinónimo de die-
lador, para otro de militar o de tirano y así sucesivamente. Casi
lo mismo cabr'ía deeIr de otros términos muy usados en nuestra
jerga polítca y universitaria: oligarquía, clase media, burguesía,
latifundio, etc. Es necesario que el estudiante aprenda a usar y
valorar los conceptos sociológicos que se propone utiizar en el
campo de la historia. Lo dicho para la Sociología, es aplicable
también a la ciencia de la Economía y a la Teoría Política.

Pero a la Universidad no sólo le eorresponde la tarea de im-
partir una enseñanza superior y formar profesioEales. Nuestro
estatuto habla también de "cultivar la actitud para la investigr.-
ción científica" en su Artículo 1, Y para lograr tal fin, reconoce en

su Artículo 7, los Institutos de Investigación Cien Iífica.

Pese a que la Junta Administrativa en el año de 1957 esÜi-
bleció un Instituto de Irvestigaeiones Históricas, aún permanc:ee
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inactivo por falta de un presupuesto que es indispensable para gil
normal funcionamiento y para llevar a cabo la labor, que conside-
ramos urgente, de confeccionar una Historia de Panamá. Esta tlo.-
rea, no ha de producirse enseguida, como brotÓ Palas Atenea ar-
mada de pies a cabeza, de la frente de Zeus. Requiere el esfuer:;o
paciente y meritorio no de uno sino de muchos inveHtigadorc'i
"La investigación es la característica de la Universidad, que deli\;
crear y propagar los conocimientos. Lo primero es crearlos, io
segundo es divulgarlos" ~ ha dicho Bernardo Houssay. Lueg(),
agrega: "Las Facultades que no investigan son escuelas de oficios,
,mbuniversItarias y marchan a remolque de las que lo hacen, de
las que son tributarias sin reciprocidad",

La elaboración de una Historia de Panamá definitva podría
considerarse como la máxima aspiración científica de nuestra I ns.
titución y para lograrlo a cabalidad, como obra que perdure, no
ha de ir en busca de las exhibiciones llamativas y súlemnes, pues

con el correr del tiempo. la "obra mal hecha" sucumbe irremÎ:ii-
blemente.

Es necesario preparar el camino, acondicionar el terreno para
que la siembra dé una óptima cosecha. Para ello, sería impresdii-
dible que el Instituto iniciara la publicación de una Bibliuteca FUII.
damental de Cultura PanameFUf. En ella tendrían cabida, desde 101'
primitivos libros Cedularios de la conquisla hasta lag autores repre'
sentativos de r;uegtrog días. En otros paíges de América ~'; ha in-
tentado y llevado a cabo esla lenta y desinteresada al'umulación de
materiales para la gran higtoria. México cuenta con las colecCÎo-
neg de Orozco y Berra, CarcIa Icazbaleta y Silvio Zavala. Co.
lombia, con las de Cuervo y Restrepo y en paíseg más pequenos
que el nuestro y con menos patrimonio histórico como nuestra '/e-
cina Costa Rica, tiene degde el siglo pagado, las ejemplares reC'J-

pilaciones de Fernández y PeralLa. Pero todas egtas Monumentu8
que tan caras fueron a la historiografía europea del Siglo XIX,
son egcasas en nuestras bibliotecas e institutos. A ella hay qiie
agregar un sinnúmero de libros sobre la historia nacional que hoy
entran en la clasificación de "raros y curiosos". Viene al caso re.
cordal' cuán formidable fue la transformación realizada por Ranke,
no sólo dentro del campo propio donde él trabajó, sÍno en la met(\.
dología en general, cuando comenzó a recorrer los archivos eul'o'
peos en busca de doeumei~iación para basar en estog materiales ~ll
obra ciclópea.

Pero la publicación no es suficiente. Bajo la responsabildad
del Instituto, la Univergidad tendría que enviar periódicamente
misiones investigadoras a otros países como España, Estados Uni-
dos, Colombia y el Perú, para que recogieran copiag de las huella::;
de nuestro pasado que están dispersas en lag archivog y bibliote-
cas extranjeras. Ya la i-imple recopilación, catalogación y ubk:-"
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clOn adecuada de todo este material, daría margen para la reaii.
zación de trabajos de gran envergadura científica.

La elaboración de un fichero bibliográfico y documèntal, no
sólo simplificaría el trabajo del investigador' que lo necesite, sÎiln
que mantendría al estudiante con el entusiasmo necesario que da
el trabajo que Re realiza sabiendo que ha de Rer útimente apro-
vechado.

Creo, precisamente, que eR por falta de un centro aglutinador
de las actividades históricas que entre nuestra juventud se apagan
tantos fervores y se desperdician tantos esfuerzos. En nuestra
Facultad de Humanidades, tan rica en especializaciones, la pobla-
ción estudiantil podría brindamos su valioso concurso. Vuelvo a.
los ejemplos: los graduandos cn Inglé8, l)(drÙin presentar conw
Traba:io de Graduac'ión, lo traducción de una obra sobre Panamâ
en ese 'idioma, ya quc, por lo general, estas lYl'Or!ucciones han per~

manecido, rlurante laT.Qos afios, de8corwc'iclas e inapTo1!cc1wdas en
nuestTo nmbiente cIÛtwrc:,l. Libros fundamentaleR para la hiRtona
panameña como los de Bancrofl, MacCain, Mack o Duval, no hnu
Rido traducidos, sino fragmentariamenle euando más, invalidan-
do para los que desconocen el idioma, su conocimiento in
tegral y sus aportaciones fundamentales a nuestro acervo histó-
rico. Y me pregunto: ¿ No sería acaRO más útil este esfuerzo, qm~
el tan frecuente de estar repitiendo lo que ya muchos han dichu,
en forma m¿s original .\' rle manera más digna, sobre Shakespeare
o Hemingway?

Como Ú estas perspectivaR fueran pocas, quedan muchas má~\
por Reñalar. Nuestra Facultad, se figura muchaR veces seme-
jante a esos trenes que salen de la eRLacIón central con todos lo"
asientos ocupados por una ruidosa clientela y que va dejando lmi
espacios vacíos, a lo largo de las estaciones. Es necesnrio atraer a.
los que cubrieron la primera etapa profesional con el incentivo de
n'IIC1J08 cursos JJ acti'uÙlades. Esta seria la magnífica labor de lof'

Reminarios, los simposiums y las mesas redondas organizadas p,:'
riódicamente por el Instituto. Es así como el profesor no olvida.
ría su deber de aprender, que es la condición esencial de su jerar-
quía, para seguir siendo estudiante. Como resultado de estas al"
IIvidades académicas, Re irían cubriendo los campos intocados de
nuestra historía y, al cabo de unos años, Lados los participantes,
no sólo sentiríamos la profunda satisfacción del deber cumplido,
ioino la evidencia que contribuimos con nuestro esfuerzo al engnin-
decimíento de nuestra historiografía. Tales triunfos, no 10R otor.
ga un decreto ni los brinda un nombramiento.

Alguien comentará que hablo de una UniverRidad Je cOrlcli.
ción utópica. Nuestra Primera Casa de Estudios no tiene un pre-
supuesto flotante para esLas y otras actividades. Soy ~onscienie
de ello, pero con un poco de esfuerzo, algo se podría encontrar
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para el comienzo. A este respeeto, las distintas empresas eOm€l'-
ciales nacionales y extranjeras, podrían dar su contribución al en"
cargarse de financiar uno o más publicaciones y con estos "süci-
nos de amor", como se decía en la vieja Polonia, se contribuiría
a afianzar la conciencia histórica nacionaL. Todo está en planifi-
car con lucidez y ejecutar con decisión.

He aquí nuestra responsabliidad. No lo esperemos todo de
ul,a figura, ni de los componentes del Departamento de Historia
de la Universidad. Si la Universidad no asume una actitud oriei;-
tadora, tomémosla nosotros. Fundemos un dinámico Instituto de
Investigaciones ~iRtóricas. 0, mejor dicho, apoyemoR la iniciali-
va ya lanzada y formemos con lo mejor de nORotros, un centro ;le
estudios para el examen científico de los problemas racionales.

Una serie de síntomas indica preciRamente ahOfa que PanH-
má está maduro para una concepción orgánica de RU vida coled;'
va y que, por lo tanto, eR posible adentrarnos en el problema dt
nuestra tradición y nuestro destino.
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Del Pretérito

El Director Alzuru y la Primera

Constitución Panameña
Por Ernesto J. Castilero R.

El panorama que presentaba la Gran Colombia en 1830
era de una tremenda desorganización, que se acentuó con la re~
nuncia del Poder del Libertador Bolívar.

Páez, en Venezuela, eRtaba ya determinado a la separa-
eión definitiva de aquel país, de la confederación. Flores, en
el Ecuador, propugnaba por un gobierno independiente de Bo-
gotá, dirigido por éL. La Nueva Granada misma, convulsiona-
da por las revoluciones intestinas, carecía de la consiRtencia po-
lítica y la potencia militar para contener a la fuerza la desinte-
gración de la n:agna nación fundada por Bolívar.

Fue entonceR cuando el Istmo de Panamá, un Departa-
mento de Colombia, bajo el gobierno del General José Domingo
Espinar, determinó alcanzar RU hegemonia y constituirse en
Estado emancipado de las autoridades de Bogotá.

Una Acta firmada en Cabildo Abierto por las autoridades
civiles, eclesiásticas y el pueblo de Panamá el 26 de septiembre
de 1830, determinó en su primer Artículo: "Panamá se Sei;MLYa
desde hoy del resto de la Repú1:ica y especialmente del gobier-
no de Bogotá".

Esta secesión del lAtmo de la confederación tuvo una efí-
mera subsistencia porque a instancias del Libertador, que se
encontraba en Cartagena dCRpués de renunciar el cargo de Pre-
sidente de Colombia y en las postrimerías de su vida, recomendó
a Espinar que reintegrase el Departamento del Istmo a la nación
colombiana, lo que éste hizo ellO de diciembre del mismo año.

Así laR cosaR, pero desobedeciendo, sin embargo, el miltar
panameño las órdenes emanadas de Bogotá, de resignar en un
funcionario nombrado por el Ejecutivo nacional el gobierno del
Istmo, tuvo que hacer frente a un levantamiento en el interior
del Departamento contra su autoridad.
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Encontrándose ausente de la capital, en la misma se incu-
bó con participación de distinguidos ciudadanos panameños un
lcvantan:iento en apoyo de la revolución, siendo el General Es-
pinar depuesto y exiliado del territorio.

Una nueva figura política se destacó como resultado d¿
esta revolución. Fue el Coronel venezolano Juan l~ligio Alzu-
ni, a quien el General Espinar había confiado el gobierno de~
partamentaì mientras se proponía debelar personalmente la
1'2belión desatada en el país contra su autoridad.

Al:mru se vió rodeado al principio de las figuras descollan-
te:, de la polítca y la sociedad de Panamá, y su gobierno en lo::
in:cios fue ecuánime e inspirado en los principios de la legalidacl
y la justicia. Por eso le acompañaron la adhesión de los ciu.
dadanos notable" y las simpatías populares. Pero esta situa-
cir'n favorable duró, desafortunadamente, pocos me,.;eR.

El gobierno de Bogotá alarmado con los suce¡,os de Pana-
má .Y proponiéndose retener el Istmo-donde el d£s~ontento de
sus ciudadanos contra el centralismo nacional era imperante,
y patcnte el deseo de propender a una emancipación adminis-
trativa-, improbó IOR procedimientos del gobierno de facto del
Coronel Alzuru .Y envió tropas que relevasen a las de la guerni
ción del Istmo, al mando de un nuevo Gobernador: el Coroneì
Tomás Rerrera.

Alzuru Re rebeló, y siempre con el respaldo de i:onnotado,,
panameños, optó por declarar emancipado el Departamento de
Panamá de la jurisdicción colombiana mediante una Acta, aun-
que dejando constancia en la misma de que ei ten-itorio haría
parte de la confederación colombiana. El suceso tuvo lugarel 9 de febrero de 1831. .

Asumió a continuación el poder absoluto como Jefe Supre-
mo, reuniendo en RU persona los gobiernos militar y civil, en
contravención del ArtícUiO 80. del Acta, que establecía como
"regla invariable que jamás, ni por pretexto alguno, los mandos
civil y militar pueden ser ejercidos simultaneamente por la mis.
ma persona", Era la descarada dictadura.

El pueblo istmeño, frustrado en sus propósitos, negó su a-
poyo al gobierno dictatorial que pretendió impinerle el nuevo
mandatario. Este, divorciado a su turno de los elementos sen-
satos que en un principio le acuerparon, inició una Rerie de ar-
bitrariedades, de persecuciones injustificadas y de atropelhs
sin tasa, desterrando a las descollantes personaEdades paname"
ñas y haciendo imperar el más odioso absolutismo, Eran su:,
consejeros un militar venezoìano, el General Luís Urdaneta, qu~
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fugitivo del Ecuador donde se le condenó por subvertir el or
dcn público, halló refugio y fraternal acogida de parte de A 1-
zuru e:n Panamá; y el Dr. Agustin González, inteligente jurista
e intrigante político que servíale dc secretario e induclale a los
máR desatinados procederes.

Falto del apoyo popular, Alzuru no pudo resistír el empuje
dÐ las fuerzas que se levantaron en su contra. Denotado en el
campo de batalla, fue preso y ejecutado e~ 28 de agosto en el
mismo patíbulo que él había erigido en la Plaza de la Catedral
para sacrificar a los istmeños que repudiaban su dictadura.

Fueron fusilados igualmente el Generai Luis Urdaneta, que
acabó tan tristemente en el infamante patíbulo' una brilante ca-
rrera militar en Sur América, el Capitán de Ingenieros mexica-
no Francisco Araújo y el Comandante Manuel Estrada, los cua~
:es se habían destacado con sus crueldades en el corto lapso de
gobierno del Coronel Juan Eligio Alzuru.

Dieciocho días antes de este trágico desenlance, mediante
un Acto Ejecutivo refrendado por el Dictador y sus Secretario
Civil y Militar, Doctores Agustín González y .José María Chia-
ri, fue expedido el Decreto de Organización del Estado de Pa-
namá.

A continuación ofrecemos el texto de la efímera e histórica
ConstítucÎón del Estado del Istmo, que es el primer documento
de este género que tuvo el país.

CONSTITUCION DEL ESTADO DEL ISTMO 1831.

República de Colombía. Estado del Istmo.
Juan Eli~'o Alzuru, General de Brígada de los Ejé,rcítos de la

República de Colombía, Jefe CívÍl y Míltar del Istmo, etc.,
CONSIDERANDO:

10. Que el pueblo, por la situación en que se halla, usan-
do de los derechos esencialeg que siempre se reserva para li-
()('rtarse de los estragog de la anarquía y proveer del modo po-
¡;ible a su congervación y futUra prosperidad, me ha encargado
de la suprema Magistratura desde el 80 dc julio último para que
congolide la unidad del Estado, restablezca la paz interior y ex-
terior y haga las reformas que se consideran necesarias;

20. Que no es licito abandonar la Patria a los riesgos in-
minentes que corre, y que corno Magistrado, como ciudadano y
como soldado es mi obligación servirla;

80. Que el voto istmeño se ha pronunciado unánime en
todas lag provincias, cuyas Actas han llegado ya del interior
y que ellas componen la mayoría del Estado;
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40. Que es imposible que la Dieta Territorial Constitu-
vente se reúna el día 15 del corriente, como se acordó en el Ac-
ta celebrada en esta ciudad el 9 del expresado julio, tanto por
10 angustiado del tiempo cuanto por los trastornos en que des-
vraciadamente se encuentra el territorio; y

50. En fin, que en tal estado de cosas es necesario esta-
blecer las reglas bajo las cuales deba marchar la administra-
('i(n de los negQcios públicos mientras las prescribe aquella A-
samblea, he venido a espedir el siguiente Decreto de Organiza-
ción:

Art. 10.

ponde:
10. Establecer y conservar el orden y tranquilidad interior

y asegurar el Estado contra todo ataque exterior.

TITULO 1
Del Poder Su¡:.remo.

Al Jefe Superior, como Pre¡;idente del Estado corres-

20. Mandar las fuerzas de mar y tierra.
;;0. Dirigir las negociaciones diplomáticas, declarar ìa

guerra, celebrar tratados de paz y amistad, alianz;a y neutrali-
dad.

40. Nombrar para todos los empleos del Estado y remover
o relevar a los empleados cuando lo estime conveniente.

50. Espedir los decretos y reglamento:: necesarios, de
cualquiera naturaleza que sean, y alterar, reformar o derogar
las leyes establecidas con previo acuerdo del Consejo de Estado.

60. Velar sobre que todos los decretos y reglamentos, así
como las leyes que hayan de continuar observándose, sean exac~
tamente ejecutadas en todos los puntos del Estado.

70. Cuidar de la recaudación, inversión y exacta cuenta
de las rentas del Estado.

80. Hacer que la justicia se administre pronta e impar-
eialmente por los tribunales y juzgados y que las sentencias se
cumplan y ejecuten.

90. Aprobar o reformar las sentencias de los consejos de
guerra y tnbunales militares en las causas seguidas criminal-
mente contra los Oficiales del Ejército y de la Mar'na del Ef',-
tacto.

100. Conmutar, con dictamen del Consejo de E'stado, ¡as
penas capitales a propuesta de los tribunales que las hayan de.
cretado u oyéndolos previamente.
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110. Conceder amnistía e indultos generales o particulares
y disminuir las penas cuando 10 exijan graves motivos de conse-
cuencia pública, oído siempre el Consejo de Estado.

120. Conceder patentes de corzo y represalia.
130. Ejercer el poder natural como jefe de la adminis-

tración general del Estado en todos sus ramos.

140. Presidir, en fin, cuando lo tenga por conveniente, el
Consejo de Estado.

TITULO II
De las Secretarías de Estado.

Art. 20. Habrá dos Secretarios J enerales, el uno civil a
cuyo cargo estarán las secciones de Gobierno, de Justicia, de
Hacienda y de Relaciones Exteriores; y el otro Militar, que en-
tenderá en todos los negocios de Guerra y'Marina.

Art. 30. Cada Secretario será el órgano preciso para co-
municar las órdenes que emanen del Jefe del Estado. Ninguna
orden espedida por otro conducto, ni decreto alguno que no
esté autorizado por eì respectivo Secretario J eneral, debe ser
ejecutada por ningún funcionario, tribunal ni persona privada.

Art. 40. Los Secretarios Jenerales son responsables en to-
c10s los casos que falten al esacto cumplimiento de sus deberes,
en los cuales serán juzgados por la Corte de Justicia que se es-
tablecerá.

T 1 TUL O III
Del Consejo de Estado.

Art. 60. Habrá un Consejo de Estado, eì cual se compon-
drá de tres vecinos de responsabilidad, honradez, conocimientos
~' patriotismo y de los dos Secretarios J enerales.

Art. 70. El Consejo de Estado nombrará dentro de sus
;l1iembros uno que lo presida.

Art. 80. Corresponde al Consejo de Estado:

10. Preparar todos los decretos y reglamentos que haya
de expedir el Jefe del Estado, ya sea tomando la iniciativa y a
virtud de Órdenes que se le comuniquen al efecto. Un regla
mento especial que se dará el mismo Consejo, previa la aproba-
ción del gobierno, fijará las reglas de proceder y su propia po.-
lícía.

20. Dar su dictamen al gobierno en los casoß de declara-
ción de guerra, preìiminares de paz, ratificación de tratados con
otro Estado, en los de los Nos. 9, 10 y 11 del Art. 10., Título I de
c::ste decreto y en todos los demás asuntos en que se le pida.
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30. Informar sobre las personas de aptitud y mérito para
los gobiernos de las provincias, para jueces de la Corte de Jus-
lIcia y de los demás tribunales de justicia y juzgauo~; para el
Obispado, dignidades y canonjías de la Iglesia Catedral y pa.
ra j des de las oficinas superiores y principales de hacienda del
Estado.

T 1 TUL O IV
De la organ:zación y administración del territorio.

Art. 90. El territorio istmeño para su mejor adminIstra-
ción se dividirá en provincias, que serán mandadas por Gober~
fiadores, y se demarcarán según su población con dictamen deì
Consejo de Estado.

Art. 100. Los Gobernadores ejercerán en sus provincias
las funciones que les atribuyen las leyes y decretos de la mate-ria. .

.Art. 110. En cada provincia habrá también un Comandante
de Armas que entenderá en los asuntos militares que le atribuye
la Ordenanza jeneral del ejército y las disposiciones vigentes.

TITULO V
De la administración de justicia.

Art. 120. La justicia será administrada en nombre del
Estado y por autoridad de la ley, por la Corte de Justicia que
se establecerá, por los juzgados de primera instancia, tribuna-
les de Comercio, de Marina y Militares.

T I TUL O VI
De la administración de la Hacienda Pública.

Art. 130. Se establecerá un Tribunal de Cuentas, y el
Consejo de Estado consuìtará los decretos de la materia, así co-
mo el plan bajo el cual deben estar las oficinas de recaudación,
cuenta y razón de las rentas del Estado.

T I TUL O VII
De los istmeños.

Art. 140. Son Istmeños:

10. Tòdos los hombres libres nacidos en el territorio del
Estado del Istmo.

20. Todos los colombianos de las otras secciones de la
República que se hallen empleados () avecindados en el territo-
rio Istmeño.

ao. Los estrangeros que obtengan carta de naturaleza.LOTERIA 93
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40. Todos los estrangeros que hayan prestado o prestaren
p,ervicios importantes a la causa del Istmo, previa declaratoria
del Jefe del Estado.

T 1 TUL O V III
De los ciudadanos del Estado.

Art. 150. Para scr ciudadano se necesita:

10. S'er istmeño.

20. Tener veinte y un años de edad, ser casado o emanci-
pado.

30. Tener' una propiedad raíz, cuyo valor libre alcance a
cien pesos, o en su defedo, ejercer una profesión o industria
que produzca una renta anual de cincuenta pesos sin sujeción
a otro en clase de sirviente doméstico o jornalero.

Art. l(io. El goce de los derechos de ciudadano se pierde;

10. Por admitir empleo de otro territol'o, siendo emplea-
do del Estado del Istmo.

20. Por comprometerse al servicio de los cnemigos del
Estado.

30. Por sentencia en que se imponga pcna afíictiva e in-
famante, mientras no se obtenga la habilitación.

Art. 170. El goce de los derechos de ciudadano se pierde:

10. Por naturalización en país estrangero.

20. Por enajenación mental.

So. Por la condición de sirviente doméstico.

40. Por deuda de plazo cumplido a los fondos del I'~stado
o m unicipaìes.

50. En los vagos dec:larados por tales.
60. En los ebrios por costumbres.

7 o. En los deudores falldos.
80. En los que tengan causa criminal pendiente despuéc,

de decretada la prisión.
90. Por interdicción judiciaL.

T 1 TUL O IX
Disposiciones Jenerales.

Art. 180. Todos los ciudadanos del Estado Istmeño son
iguales ante la ley y asímismo admisibles para servir todos los
empleos civiles, eclesiásticos y miltares.
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Art. 190. La libertad individual será igualmente garan-
t;da y ninguno podrá ser preso por delitos comunes, sino en los
casOl'. determinados por las leyes, previa información sumaria
del hecho y orden escrita de la autoridad competente. EstoR
r8quisitos no se ecsijirán para los arrestos que ordene la policia
como pena correccional, ni para los que la seguridad pública
hagà necesarios en casos de delitos del Estado.

Ait. 200. La infamia que irrogue alguna pena, nunca se
estenderá a otro que al delincuente.

Art. 210. Todos tienen igual derecho para publicar y ha-
cer imprimir SUR opiniones sin previa cenRUra, conformándose a
las disposiciones que reprimen los aLuROs de esta libertad.

Ari. 220. Las propiedades de los istmeños son inviolables,
y cuando eL. interés público, por una necesidad manifiesta y ur-
gulte, hiciere forzoso uso de alguna, siempre será con calidad
de justa indemnización.

Ari. 230. Es libre a los istmeños todo jénero de industria,
ecepto en los casos en que la ley restrinje esta libertad en bene-
ficio público.

Ari. 240. Los istmeños tienen espedito el derecho de pe-
ticiÓn, conformándose con los reglamentos espedidos o que se
espidan sobre la materia.

Art. 250. Son deberes de los istmeños, vivir sometidos al
gobierno del Estado y cumplir con las leyes, decretos, regla-
mentos e instrucciones que espida, y velar en que se cumplan.
Respetar y obedecer a las autoridades, contribuir para los gas-
tos púbíicos en proporción a su fortuna, servir a la Patria y
('-star pronto en todo tiempo a defenderla, haciendo hasta el sa-
crificio de su reposo, de sus bienes y de su vida, si fuere necesa-
rio.

Art. 260. El gobierno sostendrá y protejerá la relijión ca-
tólica, Apostólica, Romana, como la únIca cl Estado y no per-
mitirá el ejercicio de ninguna otra.

Ari. 270. El presente Decreto será promulgado y obede-
cido como Ley Fundamental del Estado Istmeño hasta oue reu~
nida la Dieta Territorial Constituyente que se ha convocado, dé
('sta la ConstituciÓn que deba rejir.

Dado, firmado de mi mano y refrendado por los infrascritos
Secretarios, en Panamá, a los once días del mes de agosto del
¿i.ño del Señor de mil ochocientos treinta y uno.

(fdo.), Juan Elijio ALZURU.
El Secretario Civil,

El Secretario M ilitar,
(ido.), AgustÍn GONZALEZ.

(ido.), José María CHIARI.
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NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SOUTEOS VEUIFICADOS
POU LA LOTEIUA NACIONAL DE BENEFICENCIA

DE ENERO A DICIEMBUE DE 1965
SORTEOS DOMINICALES

Enero 3 2391 6494 4674 6662
10 2392 6249 0410 59,4
17 2393 0298 2726 1657
24 2394 1486 8239 7597
:31 2395 7705 0441 7580

Febrero 7 2396 3338 0769 0033
14 2397 3408 6809 3088
~1 2398 2952 1107 8732
28 2399 3064 3252 0913

Marzo 7 2400 1927 1126 5193
14 2401 1869 1278 9780
21 2402 2440 9618 7182
28 2403 5421 9171 7489

Abril 4 2404 0616 7357 6442
11 2405 2685 2863 2709
19 2406 3868 8033 0657
25 2407 1208 4340 87lr

Mayo 2 2408 0:3211 2720 4811
9 2409 2244 6875 9685

16 2410 1074 4108 3769
23 2411 3828 6192 3832
30 2412 1176 3862 8750

Junio 6 2413 0055 3784 9:370
13 2414 5178 0549 150!?
20 2415 0989 6683 9118
27 2416 1566 8973 2164

Julio Ext. 4 2417 :3814 2107 228:3
11 2418 2620 0080 5649
18 2419 2990 4329 6411
25 2420 4484 0941 21:38

Agosto 1 2421 4024 :379 6598
8 2422 2993 7504 2400

15 242:3 0064 0292 660:3
22 2424 1717 0230 1985
29 242f 6814 2052 6244

Septiembre r, 2426 3757 0432 :3229
12 2427 7091 3942 9023
Ul 2428 231H 2097 5140
2H 2429 9051 4087 0121

Octubre :~ 2430 8548 9840 5896
lO 2431 1649 2522 8946
17 2432 8724 8648 G612
24 24:33 5826 121(1 5770
:31 24:34 9816 8987 6305

Noviembre 7 2435 6322 4308 1982
14 2436 4790 9415 6417
21 24:37 1018 9475 9322
29 2438 4789 2191 94H2

Diciembre 5 2439 4784 1:307 2:347
12 2440 5:308 4741 1694
19 2441 9:306 2223 804:3
26 2442 8155 6595 1545
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